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Me había propuesto, como norma fija de conducta durante 
mi proscripción, oponer la inercia mas completa á la cruel per- 
secución de que he sido y soy víctima, en mis persona, en mi 
familia y en mis intereses ; pero hoy que los ataques se dirigen á 
mi honra, tengo que abandonar mi silencio para llamar á cuenta 
é mis detractores. 

Calumnias de todo género, saqueo de mis propiedades, arra- 
samiento do mi hogar, robo de cuanto él contenía, lanzamiento 
á la calle de mi esposa y pequeños hijos, persecución á muerte, 
nada han omitido mis innobles enemigos para anonadarme en 
mi personalidad y en mi fortuna. 

Tiempo es ya de que sacudiendo mi espíritu, me ponga frente 
á frente de mis verdugos y dé á conocer la razón de sus proce- 
dimientos. Emprendo esta tarea de mi propia cuenta, bajo mi 
sola responsabilidad y sin haber podido cumplir con el deber 
que el compañerismo exige, de ponerme pve\\aTcv^tv\.^ ^«a %R>\ie^^^ 
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con mis colegas y amigos, porque el vendabal revolucionario 
los ha arrojado á los cuatro vientos : tres de olios se encuentran 
refugiados en la República Argentina, dos en España, y vq, 
que me encuentro en este país, me veo urgido por la necesidad 
de lanzar una protesta que, á mi juicio, no debe hacerse 
esperar. 

No me propongo hacer la defensa de los ridículos é infundados 
cargos que figuran en la acusación al Ministerio que presidió 
mi amigo don Claudio Vicuña y del cual tuve el honor de 
formar parte tomando la cartera de Hacienda, sino debe- 
lar los inicuos procedimientos de los hombres que, cuando el 
país prosperaba con treinta largos años de paz interna y cuando 
sólo faltaban nueve meses para el fin del período presidencial y 
apenas dos para la renovación del Congreso, se alzaron á mano 
armada y consumaron, con el oro de los banqueros al principio 
y después con los fondos nacionales recaudados en Iquique, y 
merced á la traición y al cohecho, la más injustificable de las 
revueltas, que lanzó al país á la lucha más sangrienta y dispen- 
diosa por que haya atravesado desde su descubrimiento y lo 
sumergió en un malestar é inmoralidad de que no se levan- 
tará sino al cabo de largos años. 

Antes de entrar en materia, voy á recordar un hecho ya 
pasado, que dará una idea do la independencia de mi carácter 
y de la manera como la gente digna comprende las funciones . 
de juez. 

Ligado al partido liberal no sólo por ideas, sino por tradicio- 
nes de familia, siendo aún muy joven, me vi propuesto como 
candidato á la diputación por Santiago, y en 1867 fui elegido 
por gran mayoría de votos. Me incorporé á la Cámara, pero no 
concurrí á sus sesiones porque mis negocios particulares absor- 
bían por completo mi tiempo. Estaba empeñado en esa época 
en formarme una situación por medio del trabajo, ya que la 
muy alta que mi familia había ocupado había sido destruida por 
convulsiones políticas, en los albores de la independencia del 
país, en los cuales rodaron las cabezas de mis abuelos junta- 
mente con la parte de la propia fortuna que no habían alcanzado 
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é consumir en la gigantesca lucha por ellos mismos iniciada 
para darnos esta patria tan querida como desgraciada. 

Decía que no concurría á las sesiones de la Cámara. Pero 
llegó pai*a mí el momento de hacerlo. Inconsultamente y agitados 
aún por las pasiones que engendró el dictatorial gobierno de 
don Manuel Montt, mis amigos y correligionarios políticos, uni- 
dos á los conservadores, presentaron ante la Cámara de Diputa- 
dos en 1867 ó 68 (no recuerdo bien) una larga y nutrida acusa- 
ción contra el ex-Presidente, en su carácter de Presidente de la 
Corte Suprema de Justicia, y en ella se comprendía también á 
todos sus demás colegas de tribunal. Se juzgó entonces que no 
se le podía encausar por sus actos como Presidente de la Repú- 
blica por haber expirado el plazo que la Constitución fija para 
ello (garantía atropellada hoy), y se hubo de recurrir á aquel 
camino que dejó expedito el señor Montt por haberse reservado 
el puesto de Presidente de ese tribunal para seguir desde allí 
disponiendo de la honra, vida y hacienda de sus enemigos polí- 
ticos. Por esto reasumió su puesto en la Corte Suprema desde 
el día siguiente de expirar su largo período presidencial que des- 
graciadamente había sido el más agitado y turbulento que ha 
tenido, el país. Basta recordar que el señor Montt gobernó dos pe- 
ríodos de cinco años cada uno con facultades extraordinarias y te- 
niendo constantemente al país en estado de sitio. Durante su dicta- 
dura se libraron numerosas y crueles batallas ; se allanaron todos 
los hogares; se dictó una ley llamada de responsabilidad civil para 
preparar la confiscación de la fortuna privada; se aplicó el tor- 
mento ; se llevaron á ca])o numerosos fusilamientos y prisiones ; 
para el extrañamiento del país se embarcaba por fuerza á los 
prisioneros en los buques ocupados en el acarreo del guano, con 
el fin de ser después arrojados en los costas europeas. Con este 
objeto se celebraban contratos al estilo do los entonces usados 
con las naves dedicadas á la trata de esclavos. Las personas de 
salud delicada corrían el riesgo de dejar la vida á bordo de bu- 
ques infectos, como estuvo á punto de suceder con mi querido 
amigo Pedro ligarte, uno de los caudillos más distinguidos del 
partido liberal. Así se ahorraba el proceso y no quedaba, m^^x.^'^ 
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del crimen. En fin, para cerrar este triste cuadro de luto y ho- 
rror, recordaré que ni la mujer fué respetada y que distinguidas 
matronas, como la señora doña Rosa Carrera de Aldunate, 
abuela del abnegado y distinguido mártir Ministro de Relaciones 
Exteriores don Manuel María Aldunate, tuvo que buscar asilo 
á la sombra de pabellón extraño, en la legación del Perú, pai*a 
evitar a^ el verse arrrastrada á los inmundos calabozos de la 
policía ó de la cárcel penitenciaria, por el solo delito de ser 
hermana de José Miguel Carrera, uno de los caudillos de la re* 
volución de 1851. Todavía se fué más allá : se pidió la extradición 
de esta señora; se hizo cuestión diplomática de su asilo, hasta 
que ella, llena de abnegación y temerosa de ver á su país en- 
vuelto en un conflicto exterior, aceptó la transacción que le 
propuso el mismo Presidente Montt de relegarse por un año á 
un lugar de campo que le fué señalado, pena que cumplió 
religiosamente. 

He entrado en estos detalles, que afectan á mi familia para 
que se comprenda cuál sería el estado de mi espíritu, cuál el 
horror que me inspirara el nombre de Montt cuando se presentó 
su acusación ante la Cámara, y para que al mismo tiempo don Ju- 
lio Zegers y compartes vean cómo procede la gente bien na- 
cida. 

Cuando yo vi . que mi posición de diputado me llamaba á ser 
juez de un hombre que tanto mal había causado, no diré al país, 
pues no soy yo quien deba hacer esta apreciación, sino á mi 
propia familia, á mis deudos inmediatos, pues sólo he referido 
una parte mínima de las villanías contra ellos ejercidas, se su- 
blevó mi conciencia generosa y me dije : « No ; yo no puedo ni 
debo ser su juez ; me faltaría la imparcialidad, condición esen- 
cial para este cargo. Tampoco debe serlo el grande y noble par- 
tido liberal, pues sería desautorizar sus numerosas protestas 
armadas hechas durante esa dictadura : sería echar un borrón á 
la memoria de las víctimas de Loncomilla y Petorca, del 20 de 
Abril y de Cerro Grande. Ser acusadores, declarantes, jueces y 
verdugos del enemigo de ayer, cuando aún se lleva en el corazón 
el luto y el resentimiento, es sólo propio de g^nte ruin, y cobarde, 
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de seres abyectos y sin sentido moral, de fracciones políticas sin 
bandera y sin principios . » 

Hechas estas reflexiones en la soledad del campo, me tras- 
ladé á Santiago y ocupé mi asiento en la Cámara haciendo sahr 
á mi suplente don Diego Echeverría, conservador, que era uno 
de los acusadores. En el acto me puse al habla con algunos 
miembros distinguidos y tranquilos del partido liberal, como mis 
amigos y maestros don Miguel Luis Amunátegui y don Fran-- 
cisco Vargas Fontecilla, entre otros, y nos dedicamos á impedir 
que la acusación se llevase á cabo. Nuestros esfuerzos fueron 
coronados por el éxito, pues la acusación fué rechazada y el 
partido liberal no manchó su bandera. 

Con este motivo conocí y traté personalmente al señor don 
Antonio Varas, de cuyos labios tuve el gusto de oír las siguientes 
palabras, pronunciadas con emoción al separarme de él en mi 
última entrevista, en su oficina de la Caja Hipotecaria: « Señor 
Valdés, su noble acción es debidamente agradecida : ella queda 
grabada en el libro verde del partido^ y si la ocasión se pre- 
senta, verá Ud. que no procederemos como ingratos. » 

Por desgracia el señor Varas, que era muy capaz de arranques 
nobles y generosos, no vive ya ; pero existen los hijos y deudos 
del Presidente^ acusado ; y la farsa de juicio y mi condenación 
han tenido lugar siendo Presidente de la República un homó- 
nimo y quizá deudo de aquél y Ministro del Interior, jefe de ga- 
binete, don Pedro Montt, el delfín , hijo de don Manuel. Ya se 
ve cómo corresponde los servicios esta agrupación y cómo cumple 
la palabra empeñada por el más prestigioso de sus jefes, sin 
sospechar por cierto que yo hubiera de encontrarme más tarde 
en idéntica situación. 



II 



Guando me preparaba á hojear el fárrago formado por don Ju- 
lio Zegers con tanta malicia como desvergüenza, la casualidad 
trajo á mis manos uno de los dos discursos con que á guisa de 
alegato de bien probado cierra el ingvalo papeV v^vx^ ^^ ^«b^t^^^s^ 
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en esta odiosa acusación, y me apresuro á contestar aquí uno de 
sus pasajes. 

Llevado de su prurito de tergiversarlo todo y seguro de no 
tener en aquel recinto contradictores, aseveró « que una vez que 
la Cámara votó, á mediados de Enero de 1889, todas las leyes 
recomendadas por el Ministerio, entre las (¡ue se encontraban 
la ley de presupuestos y valiosos suplementos, el Ministro de 
Industria, señor Valdés Carrera, renunció su cartera alegando 
motivos personales : el Presidente exige entonces (dice el acu- 
sador) la renuncia de todo el Ministerio, exceptuando la del 
señor Valdés Carrera, y nombra un nuevo gabinete que o^ 
ganizó don Adolfo Ibáñez y en el que ingresa otra vez don 
J. M. Valdés Carrera ». Concluye el acusador presentándome ante 
ese curioso tribunal como un instrumento ciego de los íatídicos 
planes del Presidente de la República. 

Señor Zegers, permítame Ud. un desahogo que no puedo 
contener, porque mi indignación reboza ante tanto cinismo, y 
decirle con todo el calor de mi alma indignada que jamás ha 
habido un hombre bastante osado para buscar instrumentos 
en personas que, además de haber nacido en honrada cuna, 
tienen el honor de llevar un nombre histórico que no les es li- 
cito empañar. No es entre hombres de mi carácter y antece- 
dentes donde mister North buscó y encontró los instrumentos 
asalariados que le ayudaran á apoderarse de las riquezas de 
Tarapacá. 

Se trata de cosas de ayer, que están en la memoria de tod^' 
y que no se pueden falsear sin recibir á cada frase un desncí^^ 
tido. He aquí la verdad descarnada de estos hechos : El Pr^ 
dente señor Balmaceda, insistiendo en su noble tarea de uniíi^ 
los elementos liberales, frustrada en más de una ocasión, for* 
un gabinete que se llamó de coalición, si mal no recuerdo. -■ 
la época á que me refiero, el jefe del gabinete, don Marií*^ 
Sánchez Fontecilla, representaba el grupo llamado de libera* 
sueltos ; don Isidoro Errázuriz, el de los montt-varistas disf' 
zados de liberales ; don Luis Barros Borgoño, álos montt-va 
tas disfrazados de radicales ; don Pedro Montt, á los montt- 
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ristas sin careta ; don Juan Castellón, á los radicales ; y yo tenía 
el honor de representar al tradicional partido liberal. Fué 
compromiso solemne contraído por todos, al ingresar al Minis- 
terio, el prescindir en absoluto de la política y el dejar á las 
diversas fracciones llamadas liberales su total independencia 
para seguir el rumbo que les pluguiera. 

Vino, sin embargo, un día en que descubrí que todos mis co- 
legas, con la honrosa excepción del señor Sánchez Fontecilla, 
trabajaban por organizar una convención de la que se excluía 
única y deliberadamente al partido que yo representaba. Inme- 
diatamente me apersoné al señor Montt, á quien tenía motivos 
para creer el alma de ese movimiento clandestino. El señor 
Montt no pudo negar el hecho ; pero deseoso de conservar por 
el momento el acuerdo del Ministerio, me procuró una entrevista 
con el sumo pontífice de esa secta política, don José Besa. 

Como yo manifestara á este señor que mi más vivo anhelo 
era dar como lazo de una unión estrecha á los distintos grupos 
liberales las bases de una gran convención muy garantida, 
para elegir en ella el candidato á la presidencia de la Repú- 
blica en el próximo quinquenio, el señor Besa me aplaudió y 
quedó en contestarme tan luego como consultara á sus ami- 
gos. La respuesta, que no se hizo esperar mucho, fué para mi 
una nueva sorpresa : en ella me decía que los diversos grupos 
liberales disidentes aceptaban que los amigos que yo represen- 
taba firmaran las bases de la convención. — « ¿ Qué bases ? 
(me decía yo en medio de mi sorpresa) ; ¿ las que ellos tienen ya 
elaboradas y que por sarcástica concesión nos autorizan á fir- 
oíar ? » Á mi protesta, que fué viva, el señor Besa me replicó 
con la malicia que le es característica : « Lea Ud. formar donde 
yo equivocadamente dije firmar ». 

Aceptando yo, por interés de patriótica conciliación, esta 
curiosa é inesperada salida, me ocupaba en hacer que mis 
amigos designaran sus representantes ó delegados para pro- 
ceder á discutir ó formar, como se me decía, las bases de una 
convención, cuando ocurrió un incidente más grave que el ante- 
rior, que me obligó á resignar mi cavXeta, ^^w^^ ^<^^ \fst'a\\xs5íy.^ia^ 
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la farsa de la conciliadora coalición. Se elegía la mesa de la 
Cámara de diputados, y con grande asombro de mis amigos y 
mío, vimos que los conservadores, unidos á los montt-varistas y 
demás fracciones disidentes, designaron por vice-presidente 
al montt-varista don Vicente Grez, en reemplazo de don Ricardo 
Vial, nuestro representante en la mesa. 

Ante tamaña deslealtad, mi indignación estalló, y tomando 
mi sombrero dije adiós á mis colegas y me retiré del recinto de 
la Cámara para irme á la Moneda á entregar mi renuncia al 
Presidente de la República. Mas como mis amigos agitados me 
detuvieran en la secretaría, alcancé á ser llamado al teléfono 
por el señor Balmaceda, quien, conocedor de lo que estaba 
ocurriendo, me rogaba que no rompiera la situación. No pu- 
diendo yo aceptar este nuevo sacrificio, y no queriendo tampoco 
contradecir personalmente al amigo en esos momentos duros 
para su corazón sano y bien intencionado, cambié de rumbo y 
llevé mi renuncia, con el carácter de indeclinable, al jefe del 
gabinete, que se encontraba enfermo en cama. Impuesto de lo 
ocurrido, el señor Sánchez Fontecilla aprobó mi determinacióa, 
y yo me encerré en mi casa á esperar la solución del coa- 
flicto. 

Los otros cuatro Ministros se dirigieron entonces al Presi^ 
dente de la República pidiéndole que designara la persona qix^ 
debiera reemplazarme. Á esto el Presidente contestó, qa^ 
habiéndome yo retirado por causas que eran comunes á todo^ ^ 
era lógico y natural que el Ministerio entero, que era de coah^ — 
ción, se disolviese; y. tal satisfacción dada á mi persona y ^ 
mis amigos fué lo que me obligó á acceder á los ruegos de ésto^' 
para ingresar en el gabinete que inmediatamente después d^ 
dichos sucesos organizó el señor don Adolfo Ibáñez, tomando^ 
al efecto á mi cargo la cartera de Industria y Obras Públicas. 

Esta es la historia fiel y exacta de la disolución del Ministerio^ 
de coalición, que con tanta mala fe ha tergiversado á sabiendas 
don Julio Zegers, aduciéndola como uu nuevo y grave cargo en 
mi contra, ante una corporación en que figuran más de uno de 
los actores de esta comedia, que no habrán podido menos 
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de reírse de tanta audacia y alevosía de este cómico de baja 
escuela. 



III 



Menester me es ahora dar una breve reseña de las causas 
que impulsaron á algunos ambiciosos á lanzarse contra el 
gobierno constituido. 

La Constitución Política de la República establece en su artí- 
culo 1.° que : « El Gobierno de Chile es popular represen- 
tativo ». 

Este precepto constitucional fué atropellado por los hombres 
que hicieron la revolución en Enero de 1891. El principio de 
la separación de los poderes, que es la primera y la última 
expresión del derecho público moderno, parece ser absoluta- 
mente ignorado por ellos. La bandera del parlamentarismo, 
novedad por ellos introducida, fué á la que se acogieron los 
malos chilenos que han hecho al país retroceder cincuenta 
años de su progreso para encubrir sus planes de predominio. 
A su sombra se ha alzado también una pretendida oligarquía, 
sin título alguno que la abone, que explota ya al país como 
á tierra conquistada . 

Como la base de la acusación de que voy á ocuparme reposa 
principalmente en el cargo que se nos hace de haber atentado á 
la Carta fundamental, me veo precisado á citar otros artículos 
constitucionales que completan el 1.° ya citado á fin de escla- 
recer el punto que dividió lan profundamente al país. 

El art. 74 dice á la letra : « El Presidente de la República 
puede ser acusado sólo en el año inmediato después de con- 
cluido el término de su presidencia, por todos los actos de su 
administración, en que haya comprometido gravemente el 
honor ó la seguridad del Estado, ó infringido abiertamente la 
Constitución ». En el art. precedente, el 73, y en el inciso 6.°, 
concede al Presidente de la República la atribución de « nom- 
brar y remover á su voluiiiad á los Ministros del Despacho . » 

De la simple lectura de los artículos cilaóiO^a ^<b ^^.^w^^ v^Nax-s^. 
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y terminantemente que estamos en Chile muy lejos del sistemí 
parlamentario cuyas prerrogativas se nos enrostra haber atro 
pellado. En Chile el Presidente de la República, como acab.' 
de verse, es responsable de sus actos ; puede ser acusado en e 
año siguiente á aquel en que termina su período. Puede ademáí 
nombrar y remover, á su voluntad, á los ministros del des- 
pacha) y éstos son también responsables en todo momento, d( 
sus actos. De aquí al sistema parlamentario, que se sostiení 
existir en Chile y que ha servido de base y pretexto tanto á lí 
revolución como á nuestra acusación, hay un abismo. En c 
sistema parlamentario el jefe supremo del país, llámese rey 
emperador ó presidente, es irresponsable. Sólo son respon- 
sables sus ministros y de aquí el que éstos tengan que gober- 
nar de acuerdo con la mayoría parlamentaria. 

La pretensión de someter los actos de un Presidente respon- 
sable á la voluntad de un Congreso irresponsable es un absurd' 
peligrosísimo y tanto más grave cuanto que nuestra Consti 
tución no da al Presidente de la República el derecho de disoK 
ción de la Cámara de Diputados, esa válvula de seguridad, qti 
en los países donde verdaderamente impera el sistema parU 
mentario de gobierno sirve para salvar los conflictos qi. 
ocurran entre estos dos altos poderes sin perturbar el ord^ 
público. 

La acusación y condenación que se nos ha infligido por hab^ 
sostenido con toda energía y honradez nuestra forma de gobierif 
no es seria, y sus fundamentos, lejos de ser para nosotros i^ 
reproche^ constituyen un galardón de gloria que la historia na 
ha de discernir. Hemos querido salvar las instituciones, ma« 
tener incólumes las facultades del Ejecutivo, impedir que es"i 
poder sea absorbido por el irresponsable del Congreso y pone 
á salvo el crédito y prosperidad del país. He aquí nuestro delitc 
El porvenir dirá si nuestra conducta ha ó no consultado \C 
intereses bien entendidos de la patria. 

Entre tanto la lucha que acaba de asolar á Chile no ha teñid 
otros antecedentes. Si aceptamos por un momento que nuestro: 
enemigos hayan sostenido también por su parte con enter 
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bueaa te los principios que nos dividían, cumple preguntar : ¿Hay 
en esto fundamento para una revolución? ¿ Es concebible una 
guerra civil llena de sangre y horrores, aniquiladora del país, 
por una contienda meramente académica? 

El distinguido publicista Henri Taine, en su notable obra 
sobre Inglaterra, califica el parlamentarismo italiano de « ridí- 
culo » y el griego de « grotesco ». ¿ Cómo habría calificado 
M. Taine, si viviera, el pretendido parlamentarismo chileno de 
hoy? Indudablemente de « expoliador » en todas las acepciones 
de esta palabra. 

IV 

Además de este pretendido desconocimiento de los fueros del 
Congreso, á q'ue me he referido en el párrafo anterior y que no 
resiste al más somero análisis, se enrostraba también al señor 
Balmaceda el gratuito y antojadizo propósito de hallarse prote- 
giendo la candidatura á la Presidencia de la RepúbHca de uno 
de sus amigos, por todas las influencias oficiales. Estas dos 
fútiles especies fueron el pretexto ostensible que invocó la 
mayoría parlamentaria para agitar al país ; ellas dieron cohesión 
á esa híbrida coalición de clericales y radicales, conservadores 
y liberales espurios, arrastrados por la agrupación montt- 
varista, que hasta hoy nadie sabe qué ideas y principios profesa 
y que después de haber cooperado á la elección del señor Bal- 
maceda, quiso deponerlo por no haberse éste prestado á servir 
exclusivamente los intereses del mencionado círculo político. 
A^sí, pues, una mala interpretación de un paraje constitucional y 
una simple suposición fueron las causas del gravísimo trastorno 
del país. 

Entre tanto, el caballero cuya candidatura se suponía favore- 
cida por las influencias del Presidente de la República, con una 
altura y patriotismo que siempre le honrarán y echando á un 
lado compromisos y trabajos de sus amigos, hizo el sacrificio 
de renunciar públicamente á ella, y de acuerdo con el scua^ 
Balmaceda procedió á organizar uu ^m\^VeV\o c^ ^ ^^^ '^^ 
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reservó el puesto de Ministro del Interior como la mejor garantía 
de la seriedad de su renuncia. Su primera palabra ante el 
Congreso fué la « eliminación irrevocable de la candidatura 
del Ministro del Interior, cualesquiera que fuesen las emergen- 
cias del porvenir *. Pero como no hay peor sordo que el que 
no quiere oír, la mayoría del Congreso, que sólo apetecía el 
poder y con él las influencias que debían servir á otras candida- 
turas ya diseñadas, recibió al Ministerio con un voto de censura 
acordado de antemano y lanzado antes de oír siquiera su 
programa. Este, acatando las prácticas introducidas en el país, 
presentó su renuncia. Mas el Presidente de la República no sólo 
no se la aceptó, sino que apelando al patriotismo de los Ministros, 
indignamente censurados, los comprometió á ayudai'le en la 
honrosa tarea de defender las prerrogativas que la Constitución 
vincula á ese alto puesto. 

La mayoría parlamentaria acordó entonces aplazar la ley que 
autoriza al Ejecutivo para cobrar las contribuciones, como si 
fuera lícito á un Congreso convertir en arma política una atri- 
bución de que pende la vitalidad de todos los seiTicios públicos, 
y en consecuencia la organización misma del Estado, atribución 
mandada ejercer periódicamente sólo para que pueda aliviarse al 
pueblo de cargas inmoderadas y al mismo tiempo innecesarias. 
Según se ha revelado después por declaraciones de los mismos 
insurgentes, el gran crimen de la revolución debió haberse per- 
petrado en esa época, es decir, á mediados del año 1890. 

Pero el Presidente señor Balmaceda, dando muestras de un 
patriotismo sin precedentes en la historia del país, trató de agotar 
el último recurso, compatible con su responsabiUdad de manda* 
lario y con su dignidad de hombre ; y propuso á los coaligados 
la organización de un Ministerio compuesto de personalidad^* 
ajenas, en cuanto fuese posible, á la política militante. Aceptad^ 
esta base,el señor Balmaceda, accediendo con gran repugnancia 
á mis indicaciones, se lijó en don ÁlviU*o Covarrubias, persoí*^ 
de quien, debo confesiU'lo con toilu franqueza, tenía el Pre&J^' 
dente tristísima opinión. Es público y notorio el óbice que u^*^ 
pidió que este primer arreglo so llevase á efecto, y todo rostT 



— 13 — 

ileno se ruboriza al tener que repetirlo : el señor Govarrubias 
5istió con una tenacidad incomprensible á exigir de los grupos 
aligados del Congreso que la ley de contribuciones se dictase 
n efecto retroactivo, es decir, para que rigiese sin interrup- 
311 desde el momento en que expiró la precedente ley. El 
onto de los derechos de aduana dejados de percibir por el 
>tado en ese intervalo excedía de la respetable suma de ocho 
ilíones de pesos por mercaderías internadas bajo condición 
' pagar el impuesto si así lo exigía la nueva ley. 
Menester fué, pues, exhumar otra personalidad del viejo reper- 
rio político archivado en los tribunales superiores de justicia, 
se convino en llamar, en reemplazo de Govarrubias, á don 
Blisario Prats. Bajo la dirección de este señor, y después de 
íripecias que no es del caso recordar, se llegó á la organiza- 
ón del Ministerio de conciliación ; se reunió el Congreso y se 
ctó la ley materia del conflicto por entonces. Mas con toda 
alicia y para hacer renacer el conflicto cuando estuviesen 
ejor preparados y provistos de recursos para sus cohechos en 
ejército y en la armada, dejaron pendientes la ley de presu- 
uestos y la que debía fijar las fuerzas de mar y tierra para 
891. 

Los jefes de la oposición en el Congreso, conocedores del 
arácter del señor Prats, é inspirados de la mala fé que siempre 
niplearon en sus procedimientos, comenzaron por ejecutar un 
icto tan indigno para ellos como para el beneficiado : dictaron 
na ley (á que el Presidente no pudo oponer su veto por motivos 
áciles de comprender en vista de la situación), que declaraba al 
leñor Prats jubilado con el sueldo íntegro de su puesto de juez 
le la Corte Suprema. De esta manera no sólo lo enrolaron defi- 
nitivamente en sus filas hasta llegar más tarde á formar parte 
^el comité revolucionario, sino que le arrebataron el premio 
lue llevaba para él envuelto el sacrificio que hacía y que no 
podía ser otro que el de suceder al señor Balmaceda en la Pre- 
sidencia de la República. 

Afiliado este señor, por medio tan poco decoroso en el campo 
opositor, el pretendido Ministerio de cozícííiacícnVxxN'^vs^^^^'^- 
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verse é la primra dificultad que surgió, y el señor Prats se fué tran- 
quilamente á gozar en el seno de su familia do la holgura que 
le proporcionaba esta jubilación extraordinaria ganada con tan 
débil esfuerzo y con tan poco fruto para el país.Si grandes fueron 
las expectativas que en un principio se cifraron en su inteli- 
gencia y patriotismo, mayor fué la decepción al ver que se reti- 
raba sin conjurarla tormenta de revuelta y anarquía que se 
veía preparada é inminente, merced á las dos leyes antes 
citadas que quedaban en la carpeta de la Cámara. 

Entonces fué cuando el Presidente señor Balmaceda, que no 
podía disolver el Congreso, porque la Carta fundamental no le 
otorga esta facultad, ni entregar el país á la anarquía abando- 
nando el poder á multitud de fracciones políticas, de principios é 
intereses encontrados, organizó el Ministerio Vicuña, que sufrió 
poco después una modificación parcial, para quedar con la cora- 
posición con que ha sido llevado al banco de los acusados. 
Todos y cada uno de sus miembros fuimos á prestaren él nues- 
tros servicios con la mas decidida abnegación, inspirados sólo 
en el más puro patriotismo, sin ningún propósito de lucro ó de 
honores, ó más bien, sacrificándonos francamenie en nuestros 
intereses. 

En efecto, Godoy abandonaba su puesto de fiscal de la Corte 
de Apelaciones de Santiago, sin reclamar, como Prats, jubila- 
lación por sus largos años de servicios; Pérez Montt cerraba su 
estudio de abogado, acreditado ya por prolongado, honrado ^ 
inteligente ejercicio de su profesión ; Gana nada tenía que es- 
perar en su carrera, puesto que había recorrido con gloria todo^ 
los grados de la jerarquía militar. Vicuña, Mackenna y el qii® 
esto escribe éramos hombres de negocios, que tuvimos en gr^^ 
parte que abandonar, con notable detrimento de nuestro hab^^ 
El amor á Chile era para nosotros superior á todo : aceptábame 
todos los riesgos, todas las responsabilidades, á trueque ^ 
cumpHr nuestro deber de ciudadanos y de patriotas. 

Se ha dicho y repetido en todos los tonos que el proceso y co^ 
denación del Ministerio Vicuña era necesario par dar sari 
ción á la revolución triunfante, la que se hizo indispensabl 
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•ara librar al país de la tiranía del presidente Balmaceda, y que 
labiendo éste fallecido, era menester hacer electiva esta respon- 
abilidad en sus secretarios, á quienes se llama cómplices é ins- 
rumentos ciegos de sus malas pasiones y de sus crímenes. 

Con todo, no dice el curioso proceso cuáles son los crímenes 
cometidos por el distinguido Presidente señor Balmaceda, mi 
amentado y estimable amigo, antesdeque la revolución estallara. 
iO que el proceso silencia yo lo diré bien alto. Fué crimen y 
gravísimo consentir en que un grupo personal sin más bandera que 
a enrojecida de sangre en el decenio, sin principios y sin raíces 
3n el pueblo, llevase á la representación nacional mayor nú- 
mero de miembros de los que lo componen, gracias á la desca- 
rada intervención que en las elecciones de 1888 ejercieron dos 
de sus jefes que eran á la sazón ministros de Estado; fué crimen y 
gravísimo atender con particular esmero la marina de la Repú- 
blica, mejorar en todos sentidos la condición de su personal, 
erigir un suntuoso edificio para plantel de oficiales y varias escue- 
las de gente de mar, é incrementar el poder de su material con 
siete nuevas naves, con torpedos automóviles, con dique seco 
de carena, creyendo que esta institución, dedicada á la defensa 
nacional, sería bastante digna para no venderse al oro de los 
oligarcas ; fué crimen y gravísimo no haberse prestado á ser el 
juguete de unos cuantos banqueros inescrupulosos, á quienes 
no bastaba el interés de 18 ó 24 por 100 anual que les pro- 
ducían sus acciones, ni de algunos especuladores de mala ley 
que, en calidad de agentes mercenarios do aventureros ex- 
tranjeros, intentaban lo que han conseguido después del 
triunfo de la revolución : apropiarse las ventajas reportadas de 
lalarga y gloriosa guerra del Pacífico y que sólo al país corres- 
ponden ; fué crimen y gravísimo no poner todas las influencias 
oficiales á disposición de un medio centenar de candidatos á la 
Presidencia de la República, todos los cuales se creían con 
títulos, antecedentes y prestigio suficientes para el puesto, 
pero que no habrían tenido en las urnas más que su propio su- 
fragio, librados á su acción independiente y á su popularidad ; 
fué crimen y gravísimo defender cou íVrm^ ^wV^Ye,T."5í^ ^."^<^^ '^^:í^^ 
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millones de derechos de aduana á que antes me he referido y 
no consentir en que se diseminasen entre manos particulares; 
fué crimen y gravísimo haber consentido el desborde de la 
prensa opositora que nada respetaba, ni la vida privada, y de- 
jado tranquilos en sus maquinaciones malévolas á los que prepa- 
raban la insurrección, en los momentos en que esto era un se- 
creto á voces ; y en ñn, el mayor de todos sus crímenes fué el 
haber sido durante su presidencia entera un ejemplar de hon- 
radez y pureza administrativa y política. 

Este conflicto fué, pues, de ambiciones personales, y no de 
principios, de parte de la mayoría parlamentaria, y de defensa 
de una prerrogativa constitucional, de parte del Presidente de la 
República. Para resolverlo, el Congreso trasgredió la Consti- 
tución negándose á aprobar leyes de plazo perentorio y de 
importancia capital para la existencia misma del país. El Presi- 
dente, á su vez, en un manifiesto é la Nación, lanzado el 1.° de 
Enero de 1891, declaró solemnemente que continuaría haciendo 
los gastos públicos y manteniendo el ejército y armada con su- 
jeción á las leyes que acababan de expirar, lo que no era una 
novedad en Chile: Otro tanto se ha hecho en veinte ocasiones 
antes de esa fecha y se ha repetido después del triunfo de la 
revolución, sin ninguna especie de conflicto, con carácter 
provisorio y hasta que viene la nueva ley á regularizar las cosas. 

El 7 del mismo mes se sublevó la escuadra capitaneada por 
una delegación del Congreso, dando así comienzo á la revolu- 
ción armada. El Gobierno, obligado á mantener el orden público» 
y ya que no había Congreso de quien solicitar facultades ex*- 
traordinarias, pues era el Congreso mismo el insurgente, se vió^ 
obligado á contestar al acto de la rebelión con un decreto 
firmado par el Presidente y todos sus Ministros, en que decla- 
raba que desde ese momento tomaba sobre sí toda la suma d^l 
poder público, en cuanto fuese necesario para combatir la revO' 
lución. Fué, pues, el Parlamento el que puso al Gobierno en 1^ 
precisión de tomar las medidas que hoy sirven de base á nuestra 
acusación y sin las cuales la sociedad y el país habrían sido pre^^ 
de la más espantosa anarquía. El Gobierno necesitaba garantí^ 
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is vidas y las propiedades, conservar el orden público y 
Bsguardar la soberanía de la nación. En igual situación todo 
obierno haría otro tanto so pena de hacerse reo de verdadera 
raición. 



V , 



No es mi propósito hacer la historia de la administración 
Balmaceda, ni de la revolución, ni tampoco del desgobierno 
jeguido al triunfo de ésta. Lo único que debo insertar es una 
comparación á grandes rasgos entre lo que hizo ese hombre de 
nteligencia y de labor prodigiosas, condenado en efigie bíijo 
si nombre del Ministerio Vicuña, y lo que han hecho nuestros 
verdugos después del triunfo. 

Su amor al pueblo, su deseo de engrandecerlo y de darle una 
industria propia fué el anhelo constante de su administración, 
en lo que los acusados "y cuantos permanecimos fieles á la ban- 
dera liberal lo secundamos con denuedo y valentía. 

El verdadero pueblo estaba satisfecho de su situación : nada 
se hacía por explotarlo y avasallarlo; y sí todo por ayudarlo, 
hacerlo prosperar, moralizarlo ó ilustrarlo. Tenía trabajo en 
abundancia y jornales nunca vistos; estaba exento de cargas y 
. gabelas; se habían suprimido los derechos de internación sobre 
toda mercadería de primera necesidad ó que le fuese adaptable ; 
I se multiplicaron las escuelas primarias ; se instalaron numerosos 
establecimientos profesionales, como las escuelas de agricultura, 
^minería, de guantes, de labores de manos, de cocinería, etc. ; 
los consumos eran baratos ; el cambio internacional fluctuaba 
al rededor de 24 peniques ; se construyeron numerosas vías 
weas y quedaron contratadas y á medio camino muchas otras . 
tjue tendían á duplicar la extensión de las que en el país 
existían al iniciarse la administración ; se llevó á cabo la cana- 
lización del Mapocho, el internado Santiago, el malecón, la bolsa 
^ í la escuela naval en Valparaíso, el gran dique seco en elde^^^^- 
. *^ento de Talcabuano; en fin, casi xvo Yv^.^ Gtv^:ícv^^V'5r4 n«v 
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solo villorrio que no ostente majestuosas á lo menos dos cons- 
trucciones monumentales, la cárcel y la escuela. 

Pero su iniciativa no estaba agotada. En los momentos del 
alzamiento se preparaba la organización del Banco del Estado, 
destinado á enfrenar el agio de los bancos particulares que lo 
ejercen con descaro, sea en la fijación del cambio sobre Europa, 
sea en el tipo de los intereses enormemente subidos hasta hacer 
imposible el nacimiento de cualquiera industria, sea en la 
norma de abrir crédito sólp á conmilitones ó á los que hacen 
profesión de fe de completo vasallaje; se trataba de erigirlos 
montes de piedad para emancipar al pobre de la tiranía de las 
casas de prenda y darle así la mano en los momentos de 
angustia ó de imposibilidad para el trabajo ó prepararle la base 
de una empresa independiente que levante su condición; se 
pretendía asegurar para los nacionales las salitreras de Tarapacá 
que aun quedaban como propiedad del Estado, para que no 
siguieran las riquezas del país monopoüzadas por el extranjero; 
y por último, se proyectaba reformar la Constitución estableciendo 
más francamente aún el régimen representativo, para alejaren 
absoluto en el porvenir todo conflicto semejante al promovido 
en ese entonces por los ambiciosos y asegurar á perpetuidad la 
paz interna y el progreso. 

Veamos ahora el reverso de la medalla. Contemplemos la 
obra vergonzosa de la revolución. Ella terminó como principió - 
por la traición y el cohecho. Comenzó, como antes he dicho, 
por el cohecho de la escuadra, que se sublevó el 7 de Enero, y 
terminó por la traición de una parto de nuestras fuerzas de 
tierra, la suficiente para convertir las batallas de Concón y 1^ 
Placilla en una inútil v cruel carnicería. 

Los saqueos organizados muy de antemano por el conii»'*= 
revolucionario de Santiago, se llevaron á cabo al día siguien*^ 
de su victoria, con precisión matemática y á una misma hor^ 
en toda la República, por los afiliados de las congregaciones d^ 
San José y Santo Domingo, que sólo en la capital contaban oo^ 
más de doce mil cofrades. Más de mil hogares fueron ese d^ 
arrasados en Santiago, sin contar los pillajes de las proviflcii 
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y de las propiedades rurales de los caídos, pues nada se olvidó 
en ese día de oprobio y horror para el país. Miles de familias, 
madres y esposas inocentes y multitud de pequeñuelos fueron 
lanzados á la calle, é medio vestir, á mendigar el lecho y el 
pan, mientras sus padres ó esposos andaban prófugos para 
escapar con vida á la saña de los enemigos, ó eran arrastrados 
á los calabozos ó cazados en las calles como bestias feroces. 

Los saqueos marcaron una nueva era para el país ; pero no 
fué ésta la de la holgura, la de la pureza administrativa, la de la 
libertad y estricta sujeción á la ley, como lo soñaron antes de 
ia lucha algunos incautos : no ; fué la era de persecución á 
los caídos, de explotación ai erario y de opresión al pueblo. 

La mayor parte de las obras públicas han sido paralizadas ; 
restablecidas todas las contribuciones suprimidas ; más que 
duplicadas las contribuciones urbana y agrícola; aumentados 
considerablemente los derechos de aduana. He visto con asom- 
bro que se han clausurado algunas escuelas de agricultura y de mi- 
nería, única esperanza de salvación para nuestras industrias pos- 
tradas. Pero en vez de formar buenos agricultores y mineros 
que, mejorando los medios de producción, den vida á estas 
fuentes casi únicas de la riqueza nacional, se preíiere enviar ¿ 
Europa á pretendidos alumnos que irán más tarde á aumentar 
las nulidades administrativas por su falta de preparación, los que 
vienen á hacer la farsa de estudiar todos los ramos imaginables 
de adorno y embeleco, hasta la ciencia política, como si Chile, país 
tan fértil en políticos sutiles, necesitase tal aprendizaje. Casi 
todos los generales y coroneles improvisados, con grandes sé- 
quitos cada uno, han venido á pasear al viejo mundo, con el pa- 
saje costeado por el fisco, con pingües gratificaciones, en recom- 
pensa de los servicios prestados á Ja revolución. Se ha dejado 
• subsistente en París la oficina de emigración con todo su per- 
sonal, á pesar de que no funciona ni envía á Chile un sólo inmi- 
^ante desde 1890. En fin, los lugares públicos de paseo y 
diversión de París están repletos de funcionarios chilenos que 
ninguna comisión desempeñan ó de ostudiantos pensionadas 
que á ningún óurso asisten. Se ha llevado e\ dei'5>Q,^xci \vasXa. \^ 
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desvergüenza y lo ridículo : se ha inventado el puesto de abo- 
gado consultor de la Legación en Francia, por ninguna ley creado 
ni en ningún presupuesto consultado. Y todo esto se hace pa- 
gando en oro los sueldos, gi'atiflcaciones, viáticos, trasportes de 
los agraciados, cuando el cambio sobre Londres fluctúa e^tre 
12 y 13 peniques por peso, es decir, tiene un recargo de cer- 
ca de 400 por ciento. 

Asi como se arrasaron nuestras propiedades privadas, así 
también se pasaron á saco los puestos públicos y las arcas fis- 
cales. Todos los empleados del precedente régimen, sin más 
delito que haber servido lealmente, fueron destituidos de sus 
puestos y sus familias condenadas al hambre y la miseria sin 
consideración á su antigüedad, contracción ni competencia. Sólo 
los que pudieron exhibir patente de traición fueron exceptuados. 
Fueron sustituidos por advenedizos sin preparación alguna, pero 
que habían prestado algún servicio á su modo á la causa lla- 
mada entonces, quizá por irrisión, constititacional. Aun los des- 
tinos técnicos, que reclaman preparación especial y que no 
tienen contacto alguno con la política, fueron tomados poi* 
asalto. 

Siempre que la jerarquía lo permitía, el revolucionario ha sido 
recompensado con ascenso, sin ninguna excepción, de capit*^ 
á paje. Si estos medios eran insuficientes, la remuneración ^^ 
tomado otra faz variada y adecuada á los circunstancias : á ui^^ 
se le ha dado una sumita de varios miles de pesos en pago ^^ 
alimentos suministrados á algunas personas que tuvo albergad^" 
en su casa ; á otro se le ha regalado por cuenta fiscal una cu^^ 
tiosa biblioteca ; á éstos se les ha dado participación en la c^^* 
tidad de doscientes mil pesos que se distribuyó en agotar U^* 
plaga imaginaria de langostas, que jamás ha existido ; á aqti-^ 
líos, una propina de lo destinado á poner á flote el blinda^' 
Blanco Encalada, que á cada intento se iba más á pique ; 
quién le tocaban pensiones extraordinarias ; á cuál honor^ 
nunca vistos, etc., etc. 

Así se concibe que á pesar de la paralización de las obr^ 
públicas iniciadas por Balmaceda, la ley anual de presupuesta^ 
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« mantiene estacioiiam en su antiguo monto, si no ha aomeii- 
Ado ; la deuda pública crece por instantes, y el descrédito, la 
misería y la ruina tocan á nuestras puertas. La revolución no 
ha produádo, pues, más que desencantos aun para sus mismos 
partidarios, y para los que la combatimos, la triste realización 
de las patrióticas aprehensiones que nos impulsaron á sofocarla 
con todos nuestros esfuerzos. 

¡ Y estos son los que quieren dar sanción^ como ellos dicen, al 
más infame de los crímenes que registran los anales de la his- 
toria universal, acusando y condenando á un gran partido en 
las personas de sus representantes, el Ministerio Vicuña, y esto 
después de dos años y medio de persecuciones de todo género I 



VI 



£1 gran tramoyista de la acusación se ha complacido en des- 
plegar su saña contra mi. Necesito, pues, explicar la razón de 
este extraño proceder. 

Inmediatamente después de rechazada la acusación á la Corte 
Suprema, me trasladé á Europa á fín de alejarme del campo 
l)olitico, en el que mi actitud contraria á la acusación y favo- 
i'able al Presidente Montt me había atraído no pocos sinsabores 
de parte de muchos de mis correligionarios politices. 

Vuelto á la patria, pasé cerca de diez años dedicado exclusi- 
vamente á mi famiUa y á mis negocios particulares, hasta que 
un día vino á mis amigos Miguel Luis Amunátegui y Jorge Hu- 
neeus la idea de arrastrarme á una reunión política del partido, 
^n ella se nombró una junta directiva para organizar los traba- 
jos electorales destinados á la designación de Presidente de la 
Hepública. Cnpome el honor de ser uno de los miembros de esa 
junta y de formar parte del comité ejecutivo en que ella delegó 
sus facultades. Con esto entré de nuevo en el campo de la política. 

No hace al caso recordar los trabajos ejecutados bajo la di- 
rección de esa junta, pero si debo decir que, cuando el seaor 
Balmaceda, á los pocos meses de su éVeccáótk, \\%hí^^ ^\^ >assv«^ 
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á todos los grupos liberales, nuestra fracción política estaba ya 
organizada y preparada para tomar parte muy principal en este 
movimiento patriótico, (pie tan caro había de costarle. 

El Presidente cometió el error político de dar al grupo montt- 
varista una representación tal en el Ministerio, que no le corres- 
pondía por su popularidad en el país : de los seis ministerios, 
dos le fueron atribuidos en cambio de la promesa solemne de 
disolverse como partido y de refundirse leal y sinceramente en 
el partido liberal. La alianza que hoy han pactado con el partido 
conservador da la medida del honor que esta gente sabe hacer 
é su palabra empeñada. 

En la organización de este ministerio de concentración de las 
fuerzas liberales, tuve oportunidad de prestar alguna ayuda 
á don Aníbal Zafiartu, encargado por el Presidente de formarlo 
como Ministro del Interior y Jefe de gabinete. Se trataba de 
hacer ingresar en ól al hombre más prestigioso del partido li- 
beral, á don Miguel Luis Amunátegui, maestro muy querido de 
toda la juventud que en ól figuraba, y hacer así la unión indes- 
tructible, porque su autoridad era de todos respetada y su buena 
fe y patriotismo, de todos reconocidos. Pero al señor Zañartu 
asaltaron escrúpulos que le honraban : no se atrevía á ofrecer al 
maestro un puesto subalterno en el gabinete. Yo fui el llamado 
á allanar esta dificultad y me aboqué á Amunátegui, de quie» 
recibí inmediatamente la contestación que yo esperaba. « N<^ 
hay, me dijo, puesto alguno, por subalterno que sea, que yo í^^ 
esté dispuesto á servir para ayudar en su patriótico propósito ^^ 
Presidente de la República, pero con una condición indispeí^' 
sable en interés del partido y del país, y es que don Pedro Moa t* 
no ingrese de nuevo al Ministerio de Instrucción Pública. Est^ 
hombre, me agregó, no es liberal, es muy inquieto, y tiene, s^"^ 
gún columbro, elpropó'^ito deliberado de destruir nuestra grande 
obra, la ley de instrucción. » Las cosas se arreglaron como est^ 
hombre previsor lo deseaba, y á don Pedro Montt se encomendé 
la cartera de Hacienda. El tiempo ha venido á revelar cuan jus-' 
tincada era esta aprehensión, pueslaley de instrucción, estaniña 
mimada de Amunátegui, ha sido despedazado ba|o el actual 
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desgobierno, con' grande aplauso del partido reaccionario y 
siendo jefe de gabinete don Pedro Montt. 

Antes de terminar esta digresión que he creído necesaria 
para refrescar el recuerdo de los sucesos precursores de la acu- 
sación, añadiré que en compañía de los hombres que hoy se 
erigen en mis acusadores y jueces formó parte del ministerio que 
á fines de 1888 organizó uno de los caudillos de la revolución 
triunfante, don Ramón Barros Luco, tomando á mi cargo las 
carteras de Guerra y Marina. Para aceptar este encargo dejé 
el puesto de Presidente de la Cámara de Diputados, al que fui 
llevado por el voto unánime de todas las fracciones liberales 
de este Cuerpo, en cuyo nombre se hizo la revolución ; y des- 
pués de salir del ministerio, fui honrado por esas mismas frac- 
ciones liberales con las funciones de Consejero de Estado en 
reemplazo de don Julio Zegers. 

Este señor se vio compelido por la opinión unánime de la 
prensa y del público todo á abandonar un puesto en que desver- 
gonzadamente intentaba ejercer funciones judiciales en graves 
I negocios que ante el Consejo tenía pendientes su mandante 
místcr North. Mi conducta en este fallo es la causa real y 
verdadera del especial ensañamiento y persecución con que me 
ha distinguido el señor Zegers, guiado de la ruin pasión de la 
venganza, tan sabrosa para las almas bajas. Debo consignar 
^quí, para honra de este alto Cuerpo, que el fallo que tanto ha 
naortificado á Zegers sólo tuvo un voto en contra, el de don Eu- 
logio Altamirano, otro de los muchos abogados ó consultores 
que North pagaba para atraerse influencias oficiales. 

Si como Consejero de Estado rechacé sus inicuas pretensiones, 
como Ministro de Industria y Obras Públicas le di el golpe de 
gracia, autorizando en cumplimiento de esta sentencia la cons- 
trucción de nuevas líneas férreas en Tarapacá, con lo que ter- 
^luo en parte considerable el odioso monopolio Zegers-North 
que tanto daño hizo á la industria salitrera. Yo, por mi parte, á 
pesar de todo lo que he sufrido por servir los intereses bien 
entendidos del país, me felicito de haber asociado mi nombre al 
del señor Balmaceda en su noble tarea de mo^aWL^chcóvv ^^\>xv- 
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niBtrativa. Este es el vínculo de amistad que me ha ligado áeste 
hombre de bien ; esta es la razón por que, habiendo salido de 
bando contrario, de campo que combatió su candidatura, me 
uni á él y no volví á la oposición como casi todos mis antiguos 
compañeros llamados sueltos, que con la desaparición de Amu- 
nátegui y Huneeus, no han tenido quien enfrene sus pasiones 
bastardas y sus mezquinas ambiciones de lucro. 

Aun queda un rasgo característico. 

En las memorias que míster North presentaba anualmente á 
sus asociados en la explotación de los más ricos yacimientos de 
salitre, figuraba invariablemente una partidia de 17 mil libras 
esterlinas, ó sea cerca de 200 mil pesos chilenos en ese entonces, 
para gastos judiciales, no teniendo más litigio que el recurso 
entablado ante el Consejo de Estado tendente á seguir mante- 
niendo uno de los dos monopolios de que indebidamente estaba 
en posesión. El menos perspicaz calculará ya qué uso había de 
hacerse de esta suma. En el Congreso revolucionario se encon- 
traban muchos consultores de ocasión, á quienes Zegers detenía 
en la secretaría de la Cámara y aun en la calle para pedirles con- 
sejo sobre algún punto de derecho, y al día siguiente el consul- 
tado recibía con asombro el respectivo honorario, valor de la 
conversación tenida, ó más bien, de la libertad de acción del 
diputado en materia política. En honor de la verdad, debo decir 
también que algunos de estos honorarios le fueron devueltos 
con indignación ; pero entre tanto el intento de soborno estaba 
ya impúdicamente lanzado. 

De estos pequeños incidentes y de estas miserias fué tomando 
base la revolución ; así se ensanchó el círculo de sus adeptos, y 
así se aumentó el encono de éstos contra los que velábamos for 
la corrección y moralidad públicas. 

Viene ahora su turno á un ligero examen del proceso. 

VII 

Acaba de llegar á mis manos y tengo á la vista un voluminc 

* 

legajo en que la comisión acusadora de la Cámara de Diputac 
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la compilado lo que denomina ella misma « pruebas rendidas 
lurante el juicio ante el Senado », y que no es sino una aglome- 
ración af tiñciosa de cuanto el ingenio fecundo de un consumado 
;rapalón ha podido imaginar y logrado reunir para dar, ante el 
3I vulgo de sus cómplices, apariencias de regularidad á un 
proceso que no reposa ni en el derecho ni en las conveniencias, 
5ue sólo tiene por fundamento y por punto de arranque la rabia 
y los malos instintos de sus autores, no menos que el propósito 
de buscar excusas para sus propios crímenes, que está plagado 
de iniquidades y de vicios. Campean en él documentos muti- 
lados ó despojados de sus antecedentes, tergiversados mali- 
ciosamente, contradictorios entre sí, inconducentes ó notoria- 
mente falsos. Corren así mismo numerosos testimonios orales 
que, ó proceden de personas honorables é imparciales, pues uno 
que otro hombre de bien ha sido citado y oído en calidad de 
testigo para mejor encubrirlos disignios tortuosos de la comi- 
sión, y entonces nada arguyen en contra de los Ministros acu- 
sados; ó provienen, como en la casi totalidad de leseases, de 
nuestros más encarnizados enemigos ó de gentes obscuras y sin 
dignidad, si no de notorios bandidos y de traidores ganados 
por dinero, y entonces no son más que el desahogo de las 
malas pasiones de éstos, ó sólo revelan algún interés particular 
de los mismos, cuando no su perversidad simplemente ; testi- 
monios orales y documentos, sino emitidos directamente, sugeri- 
dos sí y sin la menor duda á.sus paniaguados por los mismos 
hombres que en esta grosera farsa juegan promiscuamente, 
aun cuando bajo diversos tapujos, los papeles de partes y tes- 
tigos, de acusadores y jueces. Documentos y deposiciones tes- 
timoniales que en muchísimos, quizás en la no menor parte de 
los casos, relatan sucesos ó se refieren á hechos acaecidos fuera 
y á distancia del tiempo en que el Ministerio contemplado por 
la acusación compartía con el Presidente de la República el 
i ejercicio de la autoridad ; que con frecuencia aducen aconte- 
Cimientos puramente imaginarios, invenciones absurdas, habli- 
llas y rumores vulgares ó imputaciones caUvHvvivQ%^%\ ^ o^^^ '¿s^ 
^^ algunas yeces revelan hechos reales, xvo ?»eYv^^tL wx\a '^^áv^í* ^ 
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que no sirvan de explicación y de justificación suficiente las 
circunstancias en que tuvo que obrar el Gobierno para debelar 
los manejos de los rebeldes desde la tenebrosa conjuración 
hasta la insurrección abierta. 

No me es necesario descender á un examen prolijo de este 
aparato abogadil, obra de largo aliento de la impostura perso- 
nificada en su inventor, ni cabe tal intento en los límites de la 
presente exposición ; pero en las breves referencias que haré 
á él resaltará de relieve su índole radical y esencialmente 
viciosa y proditoria. Así lo comprende ya y ha empezado á pro- 
clama-rlo en alta voz la opinión honrada de Chile, que no ve en 
todo eso sino una maquinación audaz y desvergonzada de 
aquellos desesperados á quienes levantó á flote la ola revolu- 
cionaria y que hoy aprovechan de los medios que ha puesto 
á su disposición ese golpe inesperado de fortuna para ahondar 
el abismo que ellos mismos, y por medios idénticos, abrieron 
entre el glorioso pasado y la triste actualidad de nuestra 
patria. 

Este proceso singular en los fastos judiciales de Chile, bo- 
chornoso para nuestra cultura, escandaloso ante la dignidad de 
que debe suponerse revestida toda magistratura, violatorio de 
la ley escrita y de los principios fundamentales de la justicia, 
ha sido promovido, sustanciado y fallado en ausencia de todos 
los acusados. Basta y sobra con la enunciación de este hecho, 
— y no quiero reproducir aquí el que está en la conciencia y en 
la boca de todos los chilenos de que la Cámara de senadores no 
tuvo á deshonra suscribir la sentencia que le diera redactada 
la comisión acusadora ó sea, omisión hecha de su comparsa, el 
principal figurante de ella don J. Zegers; — basta y sobra, re- 
pito, el hecho enunciado para que ni la sombra de prestigio 
moral alguno quede á ese fallo ni al tribunal que lo pronunció» 
y para que muy por el contrario, sobre esos jueces y su obra 
caiga justiciera la reprobación universal y la consiguiente igno* 
minia. Condenar sin oír, es el abuso más abominable que puede 
hacerse de la facultad, propia ó usurpada, de juzgar; es la ini** 
quidad sin treno tal como no la han practicado sino los despo* 
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jmos más delirantes : es lo que ha hecho la Cámara de sena- 
)res con respecto á los Ministros acusados. 
Por sarcasmo podrá decirse, — lo ha dicho con un cinismo 
n igual la comisión acusadora, — que nuestra ausencia del 
licio ha sido voluntaria, que ella es debida á que « no hemos 
(nido entereza de ánimo ni valor para presentarnos ante nues- 
os jueces legítimos... » 

¿Entre qué clase de público, oh insignes juglares, os figuráis 
ue estáis jugando la comedia? ¿Ignora ó ha olvidado alguno 
e vosotros los inauditos atentados que siguieron al triunfo de 
a revolución? ¿Para quién en Chile ó en América no es notorio 
[ue turbas de foragidos reclutadas entre las cofradías y otras 
ociedades explotadoras de los sentimientos religiosos, previa- 
Qente aleccionadas por vosotios mismos, y garantida su impu- 
lidad por seis mil bayonetas en mala hora confiadas á una 
alsa lealtad, se lanzaron sobre las ciudades de Santiago y Val- 
)araíso á saciar su sed y vuestra sed de sangre y de botín? 
,Quién ignora que el pillaje y la destrucción de más de mil 
logares en Santiago y de otros tantos en Valparaíso fué la obra 
)rimera y más acariciada de la revolución triunfante? ¿A quién 
tratáis de engañar, ó quién suponéis que no sepa que los seis 
Ministros, objeto hoy de vuestra fría venganza, no debieron la 
salvación de sus vidas sino á la intervención humana, noble y 
entera de dignatarios extranjeros que pudieron darles asilo á 
bordo de sus naves ó bajo el techo de sus domicilios inviola- 
'^^^s? ¿Quién hay que ignore que, no habiendo logrado la mis- 
ma suerte y caído en manos de vosotros el último Ministro de 
Relaciones Exteriores de la administración derrocada, el infor- 
tunado Manuel María Aldunate, fué inhumana y cobardemente 
asesinado? ¿Hay alguien á quien no conste que la impunidad 
ofrecida á los malhechores cebados en nuestras vidas y hacien- 
te ha quedado subsistente y garantida durante los dos largos 
^nos que habéis tardado, cebados en nuestro honor, en elaborar 
^^ farsa á que dais el nombre de « juicio ante el Senado »? Si 
^íno fuera, ¿cuál es en estos dos largos auos ^\ ^cXc» ^\^.^^^- 
W)ra de represlóa, de condenación, de ceusuYa, ^e ^e^^w^^^^- 
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ción siquiera que habéis ejecutado ó dejado oír sobre tanto i 
crimen y tanto criminal? Desde el día en que asaltasteis el 
poder, las garantías legales han faltado dentro del país para , 
todos los caídos ; pero además, las puertas de su patria han 
estado y permanecen cerradas para los seis Ministros que 
tenéis el descaro de llamar ausentes voluntarios. Para mante- 
nerlas cerradas y para que ninguno de los seis proscritos per- 
seguidos de muerte intentase cruzar sus umbrales, so pena de 
imbecilidad manifiesta desde luego y de pagar ésta con su vida 
poco después; para retenernos, en fin, en el extranjero y daros 
lugar de forjar en nuestra ausencia la indecente farsa que hoy 
presentáis como nuestro proceso, habéis de tiempo en tiempo 
supuesto conjuraciones y planes revolucionarios, en que nin- 
guno de los nuestros ha soñado siquiera, y fingido descubrir- 
los, lo que os ha dado además el pretexto para asumir faculta- 
des omnímodas sobre las ya ejercidas de hecho y para poblar 
las cárceles con multitud de vuestros inocentes adversarios po- 
líticos, que todavía hoy misnio arrastran en ellas una existencia ■ 
miserable. No es esto sólo ni os ha sido bastante : habéis tam- 
bién de tiempo en tiempo hecho ver á los proscritos que las 
turbas sanguinarias y las congregaciones lanzadas al pillaje y 
exterminio el 29 de Agosto de 1891, están alerta para cebarse 
de nuevo sobre ellos. Al efecto, las habéis hecho maniobrar, 
como ellas saben hacerlo, en el incendio del domicilio y fábrica 
del respetable extranjero M. Tiffou, señalado á vuestro rencor 
por haber dado generoso albergue y momentáneo refugio á al- 
gunos de nuestros correligionarios políticos que, como nos- 
otros, estaban destinados á la matanza. De la misma manera 
las habéis hecho maniobrar, y todavía, sino bajo la custodia' 
ostensible, bajo la desentendencia connivente de la policía, e^ 
el asalto, saqueo é incendio de la imprenta de La República* •• 
Partiendo de estos hechos de notoriedad incontestada é ít^" 
contestable, ¿hay quién, fuera de aquellos instrumentos ciego^ 
del mal, se atreva, al tenor de ley alguna escrita ó no escrita i 
á considerar como contumaces á los Ministros que se alejaron 
del país y que han permanecido fuera de él bajo tales amen^^ 
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as? Perseguidos de muerte ellos mismos; asaltados, robados 
' destruidos sus hogares; dispersas, desamparadas y despoja- 
las de cuanto llevaban consigo, sea como prendas de sagrada 
istimación, sea como medios de subsistencia, sus inocentes fa- 
nilias, su alejamiento, salvando con vida á duras penas, ¿ pue- 
ie, sin amarga é insultante ironía, llamarse voluntario y darse 
}1 nombre de contumacia á su permanencia en el extranjero, á 
5u penosa proscripción? Y para respondérsenos, tómese en 
juenta todavía que en los actos de brutalidad de que fuimos 
/íctimas nosotros, nuestras familias "y nuestros amigos políticos, 
30 cupo mayor ó más espectable participación y responsabili- 
dad á los viles ejecutores, esto es, á los foragidos de pollera, 
de poncho ó de sotana, que á sus dignos directores é instiga- 
dores, esto es, á esos mismos hombres de cuya gavilla salen 
los que se apellidan nuestros fiscales y nuestros jueces legíti- 
mos. Hay entre vosotros abogados y leguleyos, dotados de 
gran versación en el arte de revolver en todos sentidos núes- 
Iras leyes ; pero ninguno ha sido bastante afortunado en hallar 
una fórmula jurídica, un argumento, una sutileza ó escobarde- 
ria siquiera con que dar color de fundamento á esa pretendida 
contumacia. 

La impotencia de la confabulación es, pues, en este punto evi- 
dente, como evidente es y será siempre nuestro derecho para 
denunciar como inicuo, nulo y cínico el juzgamiento pronun- 
ciado y el proceso seguido lejos, muy lejos de nuestra presen- 
. cia, á millares de leguas de distancia, y muerte y horrores de 
por medio. 

No consiste en esto sólo el ningún valor y el vicio radical de 
esa obra de iniquidad. Los acusadores y los jueces que figuran 
en este proceso tienen y ostentan la calidad de enemigos encar- 
nizados de los Ministros á quienes acusan y juzgan. Permítase- 
Jne citar aquí en su parte pertinente una moderadísima protesta 
flue, al proponerse la acusación en la Cámara de Diputados, ha- 
Dándome yo en la imposibilidad de hacerme oír, dirigió á esta 
corporación mi esposa, asumiendo mi representación. « Para 
apreciar », expuso, « la verdadera situacióu de tív\ e^^^i's»^ ^^^^ 
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» esta acusación, basta sólo considerar que sus acusadores y los 
» que están encargados de apreciar sus actos y de juzgarlos, 
» son sus enemigos, que ayer no más combatían con las armas 
» en la mano y, además, que los hechos constitutivos de los su 
» puestos delitos que se le imputan son, casi en su totalidad 
» los actos que se vio obligado á ejecutar el Gobierno del seño 
» Balmaceda con el único propósito de dominar la revoluciói 
» (jue estalló el 7 de Enero, todos los cuales, sin excepción al 
» guna, están autorizados por las leyes que, en conflictos análo 
» gos al ocurrido en Chile, acatan umversalmente las nacione 
» civilizadas. La imparcialidad, que es la ausencia de todoprc 
» pósito preconcebido, de todo interés personal ó de partidos 
» de toda animosidad, — animosidad que en el presente cas 
K) se ha fomentado y recrudecido por ocho meses de guerra c 
» vil y por sangrientas batallas, — y que es la principal gara 
» tía de la justicia, por no decir la única, la imparcialidad i 
» puede existir, por consiguiente, entre los acusadores y \ 
» jueces de mi esposo. En la conciencia de todos está que 
» Ministro de Hacienda y sus colegas no pueden encontrar < 
» el Congreso Nacional magistrados exentos de las pasión 
» que una prolongada guerra civil necesariamente engendra 
» que, por lo tanto, puedan, con criterio tranquilo, juzgar I 
» actos que tuvieron precisamente por objeto combatir la rev< 
» lución por ellos formada, sostenida ó aplaudida. » 

No se prestó la menor atención á esta advertencia fundada < 
motivos y razones incontrovertibles, templada y comedida < 
sus expresiones ; tampoco hay indicio de que ninguno de I 
diputados se ruborizase al escucharla. ¿ Era de esperar distin 
proceder de parte de los confabulados ? Francamente, yo no 
aguardé por un instante ; pero era conveniente hacer constj 
con la interposición de ese recurso que si faltó á los miembros ( 
las Cámaras la dignidad, la noción del deber, la delicadeza y 
vergüenza para arrogarse la facultad de fallar por sí una contiene 
irritante entro ellos mismos y sus enemigos, no les faltó una pr 
vención oportuna que les pusiera de manifiesto el inno))le pr< 
ceder á que iban á entregarse. Lo que no dice esa prevencic 
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moderadísima, y lo silenció porque ella iba encaminada á hacer 
volver sin violencia sobre sus primeros pasos al que no hubiera 
entrado en el complot, si alguno había en este caso, es lo que 
está en la conciencia de todo el mundo : que no una simple ene- 
mistad nacida de la acre y prolongada controversia política, no 
wia animosidad alimentada al calor de los recientes aconteci- 
mientos que dieron el triunfo á la revolución sobre el orden cons- 
titucional, no sólo motivos tan suficientes y graves inhabilitaban 
á los acusadores y á los jueces. Lo que es más y lo que hay que 
proclamar en alta voz, por más sabido que se tenga dentro y 
fuera del país, es que entre éstos y los acusados mediaba un 
abismo de odios profundos y reconcentrados, de pasiones mon- 
tunas ó africanas, de rencores místicos, que son inextinguibles 
como las penas eternas de la misma procedencia ; que los furo- 
res de los vencedores, llevados á excesos no perpetrados en 
Chile por las bandas de Benavides y de los Pincheiras, furores 
que estallaron, es cierto, antes de ahora durante el negro de- 
cenio cuyos hechos relata con vergüenza nuestra historia con- 
temporánea, pero que afortunadamente fueron enfrenados, 
habían cavado un abismo dentro de otro abismo. 

El encargado de presentar la acusación ante la Cámara de 
Senadores no ha podido menos de contemplar esta situación y, 
confundido ásu vista, ha pretendido atenuar la afrenta que ella 
deja caer sobre jueces y acusadores, dando á entender que para 
procurar la calma de las pasiones irritadas se ha proce- 
dido con lentitud, dejando transcurrir dos años entre el pillaje 
de nuestros hogares y el de nuestro honor á que ahora llega su 
turno, Pero la razón que ha motivado esa demora y que ha he- 
cho gustosa esa lentitud es muy simjde y evidente, y no hay, 
para dar con ello, necesidad de escudriñar muy prolijamente 
las cavernas y repliegues de las entrañas de nuestros enemigos; 
la razón es que para los malvados cebados en la venganza, ésta 
6s un plato tanto más sabroso cuanto más frío se le come. 

Un proceso en las condiciones expuestas, en que jueces, acu- 
sadores y testigos, todos obedientes á una conjuración sin es-. 
Cfi'ipulos, son enemigos acérrimos do lo^ QlCax^^^'í^^*^ ^^ ^^^^ 
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ni la voz de éstos ha sido oída ni 'su presencia tolerada so pena 
de ultrajes y de muerte, es un proceso, lo repito, que lleva la 
marca indeleble de la iniquidad y del cinismo, y que no pasa de 
ser una estrangulación alevosa. 

Pero es además de esto la obra de los usurpadores de la so- 
beranía nacional y bajo este concepto está destinado á ganar la 
celebridad que alcanzan los grandes crímenes, así como bajo 
sus demás aspectos, como comedia, tiene ganada la rechifla 
unánime de los asistentes. 

¿ Quiénes y qué cosa sois, en efecto, vosotros los llamados 
diputados y senadores ? Ya lo habéis oído muchas veces, pero 
tenéis que oírlo todavía. Vosotros no sois sino cuarenta ó cin- 
cuenta pretendientes á la presidencia de la República que teníais 
urgencia de suceder en ese puesto á don José Manuel Balma- 
ceda, no importa por qué camino ni por cuáles medios ; cuarenta 
ó cincuenta candidatos chasqueados que, si hubierais encontrado 
favor, habríais continuado siendo los más empalagosos palacie- 
gos que, no habiendo encontrado aire en la Moneda para vues- 
tras inconmensurables pretensiones, hicisteis causa común 
entre vosotros y os lanzasteis á la rebelión. Esta es la historia 
de ayer y de hoy que nadie ignora. Ganasteis por el soborno 
las fuerzas navales y éstas traicionaron la confianza de que 
eran depositarías. Fruto de esta felonía fué el apoderamiento a 
mano armada de más de la mitad de las rentas nacionales de que 
os posesionasteis en Iquique, de que disfrutasteis como de pro- 
pio peculio, que os sirvieron para remuneraros con opulencia, 
para reembolsar con logro á vuestros banqueros de los antici^ 
pos hechos á los sobornados de la prensa, del Congreso y de 1^ 
escuadra, y finalmente para corromper á aquellos indignos mi- 
litares que, con la traición á su bandera, os hicieron dueños del 
campo en Concón y Placilla. De ahí, de ese triunfo, que no fué 
siquiera el éxito de la fuerza ó de las armas, sino el efecto rela- 
jante del sucio billete de banco en las almas y en las manos más 
sucias aún de los que se vendieron y nos vendieron ; de allí ^ 
sólo de allí es de donde arrancan los usurpados títulos que 
lleváis de senadores y diputados. Y bien sabéis vosotros qr 
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al y tan mal habida es la condición que ostentáis. Por eso ha- 
>éis dispuesto que el socarrón encargado de conducir nuestra 
icusación os haga ver y os demuestre que tenéis en efecto la 
calidad que asumís, que poseéis autoridad y competencia para 
iizgarnos, que sois en realidad lo que os llamáis sin reiros, di- 
liputados y senadores. No resisto al deseo de trascribir textual- 
mente la harenga con que os habéis hecho inspirar confianza 
en vuestros títulos. He aquí ese confortativo previo aplicado al 
momento de alzarse la cortina : 

« ... ¡Y son tales hombres los que aparentan desconocer la 

» autoridad de este alto tribunal! ¿Han creído que el Hono- 

» rabie Senado de la República de Chile no es autoridad com- 

» petante para juzgarlos? Habrá de tener presente el Hono- 

» rabie Senado que, aunque una mano torpe trató de romper 

» b cadena honrosa que había ligado á los poderes públicos de 

» esta tierra durante más de medio siglo, ella fué impotente 

Ti para romperla en absoluto. El Senado, llamado hoya juzgar 

» á la Dictadura de 1891, tiene toda la autoridad que puede 

» emanar de la voluntad del pueblo. El existe con arreglo á la 

» Constitución de 1833 y ha sido integrado en conformidad á las 

» leyes vigentes desde antes de 1891. Es verdad, honorable 

» Presidente, que la Cámara de Diputados que tenemos el honor 

» de representar, no fué elegida en los días señalados por la 

» Constitución. Ello era imposible después del golpe de Estado 

» que rompió la ley fundamental; pero, á pesar de todo, la Cá- 

» mará fué elegida por el poder que hace las constituciones, por 

» el voto del pueblo. Lo fué por acto espontáneo, libre y legí- 

;. » timo de los ciudadanos. » 

Los « honorables senadores j», como diría Zegers, que es 
ducho en esto de apellidar á los suyos con nombres propios ó 
l)0stÍ20s según y como conviene, deben haber experimentado 
una grata expansión al saberse, por medio de una demostra- 
ción tan cabal, senadores y diputados, y no como quiera, sino 
hechos ad Aoc por el poder mismo que hace las constituciones; 
y colmada debe haberse sentido su satisfaccióa al o.cit^Vfósxv^^iX'yb 
bajo el dosel del Senado, juzgando, cotv esa a\x\.ot\^^^ ^ ^'^^^^ 
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petencia que el abogado de North les ha discernido, á ai 
ministros que, á no haberse trocado algunas traidoras e 
por efectos de banco, habrían tenido que poner en oh 
prueba toda su magnanimidad para evitarles el destino ( 
leyes de todos los países del mundo asignan á los felonci 
de dicho de paso que no muy clara idea debe ser la qu 
este Zegers de la poderosa apropiatividad de los ser 
cuando ha creído necesario espetarles tamaños argunií 
embutirles en las molleras patrañas tales para probar! 
están en posesión no disputada de ese estado político, bi 
sumido, por otra parte, y bien agarrado por ellos de ant( 
pero que es exacta la que abriga de la ductilidad de esos i 
senadores, ya que para bien enseñarles á usar, en su 
jueces, de un criterio tornadizo y de un lenguaje aníibo 
cual conviene á las hechuras del poder hacedor de co 
cienes, ha considerado suficiente una lacónica lección. 

« Aunque una mano torpe », les dijo, « trató de ror 
cadena que había ligado á los poderes públicos... ella ] 
potente para romperla en absoluto » : á tal concepto y pi 
partida debéis acogeros para sostener la vigencia contii 
mandato que tuvisteis antes de la revolución y su no in 
ción á pesar de haberlo traicionado alzándoos en armas y 
doos fuera de la ley; para seguir dando el nombre de Ge 
nacional ó delegación del mismo á la turba de detentadí 
las riquezas fiscales de Tarapacá; y para muchos otros 
que conoce y á que está avezada aquella otra « mano fi 
que denuncié en otro tiempo como escurridiza y pegi 
que hoy estrecho con efusión entre las mías. « El golpe 
tado », díjoles en seguida, « rompió la ley fundamenta 
aquí un aserto enteramente opuesto del cual podéis asir< 
sostener que el plazo perentorio en que, al tenor de la i 
tución, prescribe ipso fado la facultad de acusar á los 
tros, estuvo en suspenso mientras no hubo en Chile ni í 
ni Cámara de Diputados. -- Excusado es decir que el t 
de los catorce aprovechó bien la enseñanza de su digno 
y camarada. 
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Por fortuna no es difícil poner en transparencia ni exponer á 
la vergüenza pública los artificios de la duplicidad y despar- 
pajo de este-'letrado. Y así, cuando aduce por fundamento de 
la autoridad y competencia del actual Congreso en Chile el asen- 
timiento popular, afirmando con énfasis que el Senado « tiene 
toda la autoridad que puede emanar de la voluntad del pueblo », 
y que la Cámara de Diputados t á pesar de todo, fué elegida 
por el poder que hace las constituciones, por el voto del pue- 
blo », no hace más que dar lugar á que mejor se transparente 
la impudencia de que son capaces esos menguados detentadores 
de la soberanía popular. 

No son los desertores del pueblo, como Zegers, no son tam- 
poco sus camaradas ejusdem furñirlSj. ni otros dislocados 
como ellos, que desconocieron á los suyos ó los renegaron, que 
se constituyeron el ano antepasado en nobleza (nobleza seme- 
jante, eso sí, á la que contemplamos en las vivas escenas de la 
Vie parisienne)y que asumieron los aires y el falso garbo de 
viejos aristócratas, y que fundaron por último la actual oligar- 
quía, quienes pueden hablar en nombre del pueblo y menos 
servirse de su prestigio. No me detendré, empero, en esta con- 
sideración, por más amenidad y divertimiento que i)udiera ofre- 
cer su desarrollo, y responderé sin rodeos ni ambajes á nuestro 
cínico acusador que es superchería y mentira esa sanción po- 
pular que invoca. Muy por el contrario, es un hecho notorio y 
de la más alta y gloriosa significación para los vencidos el no 
haberse pronunciado en toda la República un solo pueblo por 
la revolución, el haber todas las provincias y departamentos, 
sin una excepción, ofrecida sin la menor reserva su contingente 
para la defensa de la paz y sostenimiento del régimen consti- 
tucional amagados por los rebeldes. En las populares revolu- 

• 

Clones de 1851 y 59, los pueblos, hartos de tiranía y de ul- 
l^jes, se levantaban en masa, aun á ciencia cierta de ir al 
luatadero, para protestar con su último aliento y con su gene- 
rosa sangre contra la afrentosa dictadura de aquellos tiempos, 
^unto con la desgracia de ser vencidos, tocóles á su turno la 
ííloria del martirio á los pueblos de SaiUva^o n N ^^^'ííx^x^'í» ^ ^^ 
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Copiapó y la Serena, de San Felipe, Petorca'y Rancag 

Jalea, Linares y Concepción. En la que llamáis dictad 

Balmaccda, esos mismos y otros pueblos de la Repúblic 

rieron soportar los horrores de bombardeos cobardes y 

vajes chivateos antes que renegar de sus principios de 

dad y de orden ó de abandonar sus derechos y su su 

manos del vandalaje desenfrenado. Mientras los revoluci 

explotaban en su propio provecho las salitreras y la ric 

na de Tarapacá, el pueblo de Chile — digamos más — 1 

tores mismos que antes habían conferido su mandato i 

putados y senadores alzados, se reunían en comicios y 

un Congreso honrado, digno y patriota, condenando as 

Ibrma más explícita é inapelable, la obra de los traidoi 

representantes del pueblo en ambas Cámaras daban, en 

de su mandante, sanción soberana á todas las medidas 

das para suprimir la rebelión, y ponían á disposición 

bierno nuevos recursos y más amplias facultades para e 

ün. ¿Es en actos como éstos en lo que consiste la sanci 

por el pueblo á la autoridad de los traidores...? Ver 

éstos, ya se sabe por qué inmorales arbitrios y por qu( 

dados y viles instrumentos, sus turbas de villanos y 

gregacionistas saquearon las ciudades y pillaron los 

del pueblo honrado. Pudieron impunemente, al arapa 

fuerza armada, inferirle innumerables ultrajes, arreb. 

pan de sus hijos, hundirlo en un charco de lágrimas y 

pero no lograron anonadarlo. Bien lejos de eso, vencic 

tilado, hoy asume actitud imponente en presencia y 

frente de los oHgarcas. El tiempo que ha transcurrido, 

el cual éstos no han saciado su hambre y sed de v( 

como lo prueba este proceso, no puede moralmente 1 

ni subsanar ese poder de hecho que tuvieron la habi 

escamotear á la ley ; y, al contrario, cada día que pasa í 

el fin de los que están ya contados á los mercaderes 

invadido el templo. Ahí tenéis los sentimientos y la ac 

pueblo respecto de los que lo han humillado y arruin 

su concepto y decisión sobre esa autoridad y competer 
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se arrogan los usurpadores de la Cámara de Diputados para 
acusarnos y de la de Senadores para juzgarnos. 

No invocando la prescripción en amparo de ninguno de mis 
actos, menos si cabe en favor de los actos de mis colegas — 
que mal se avendría esto con la conciencia que tenemos de 
nuestros buenos procederes y con el desdén que nos merece la 
condenación pronunciada; pero si para más hacer resaltar la 
perversión del criterio y del sentido moral de nuestros acusa- 
dores y jueces, manifestada en este proceso á todas luces, voy 
á añadir una palabra sobre el rechazo de aquella excepción pe- 
rentoria, á la cual he aludido al pasar hace un momento. 

Lo prescrito en el art. 92 de la Constitución, según el cual 
la Cámara de Diputados no puede acusar á un Ministro sino 
mientras funcione y en los seis meses siguientes á su separa- 
ción del cargo, ha sido atropellado y convertido en letra muerta 
por el cínico tribunal de los Catorce en virtud de estas dos 
consideraciones: 1.* El precepto constitucional, dicen, sólo se 
refiere á casos comunes, en que el país se mantiene en su orden 
normal. 2.* En los seis meses que siguieron á la dimisión del 
Ministerio acusado, añaden, no hubo Cámara de Diputados, Se- 
nado ni comisión conservadora, ya porque el régimen legal se 
perturbó por completo al estallar la revolución, ya porque las 
funciones de los diputados y senadores cesaron constitucional- 
mente el 31 de Mayo, 

Es exacta la primera de estas dos consideraciones. La dis- 
posición del artículo constitucional citado no presupone ni con- 
templa sino una situación normal en el país. De esto se sigue 
precisamente todo lo contrario de lo que con una lógica insana 
<ieducen los jueces de este proceso; sigúese que e¿a facultad 
^e acusar no es conferida á Cámaras que, al lanzarse á la revo- 
lución, crearon en el país un estado anormal. ¿No sería el colmo 
<le lo ridiculo y de lo estrafalario que la Constitución, no pu- 
<iiendo reconocer un estado de cosas fundado en el trastorno 
^e ella misma ni, por consiguiente, estatuir sobre él, hubiese, 
sm embargo, reservado á los Irastornadores esa facultad de 
que se trata para el caso de lograr éxilo etv ?»\x oV^t^ ^^ ^'í'sNxn^s^ 



— 38 — 

ción? ¿Se concibe, por otra })arlc, en Constitución alguna uti 
precepto tan inmoral como el que se pretende encoiitrar en ^^ 
nuestra, que entregue el juzgamiento de un gobierno derribado 
á impulsos de la revolución, en las manos todavía crispadas 5 
ensangrentadas de sus enemigos? ¿En qué principio ó regla de 
interpretación legal, en qué criterio no extraviado ó pervertid^ 
puede fundarse la doctrina de que disposiciones establecidas 
tan sólo para una situación dada son aplicables y rigen en tinft 
situación diametralmente opuesta? Estas obvias reflexiones sól^ 
pueden dejar de hacerse lugar en los espíritus más embotados- 
La primera de esas consideraciones es cierta, si bien su i^" 
terpretación y aplicación son insensatas; pero la segunda (^^ 
falsa de toda falsedad, sin dejar por eso de ser idiota. Antes 
que terminaran constitucionalmente las funciones del Congrego 
ea su mayoría revolucionario, otro Congreso había sido elegida 
l)recisamente, como llevo dicho, por los mismos electores cl<3 
a piél, por los mismos, repito, pues todos sabemos que para 1^ 
eltceión de Abril no se formaron nuevos registros electorales- 

Es falsa, por tanto, la afirmación de que no hubo Congreso ei^ 
el país durante la revolución. Se me argüirá que vosotros (pef^ 
¿quiénes sois vosotros?) no queréis reconocer la legitimidad ele 
aquella elección, y que vuestra afirmación debe subsistir ta.1 
cual os la sugirió vuestro enredoso asesor. Me haré cargo <rle 
la argucia. En tal caso, y si, como os conviene decirlo para l^ 
situación de que se trata, no hubo Congreso en el tiempo (£^^ 
duró la revolución, sea por haber sido suprimido, por habei' 
espirado su mandato ó por una y otra causa, ¿cómo es que los 
detentadores (vosotros mismos) de las pingües rentas de Tai'^' 
paca se daban un nombre que suponía esa existencia que i^^ 
g^is? ¿Cómo con ese mismo nombre de delegados del Congres 
ejecutabais actos de infinitamente mayor trascendencia que I 
acusación de los Ministros, actos como el de tomar posesión d 

• 

los bienes nacionales y disponer de ellos sin presupuesto m 
cargo de rendición de cuentas, como el de crear empleos de ^ 
nistros abajo con opción á la partija del Tesoro, de contratar em 
préstitos estipulando gruesas usuras, levantar ejércitos, ded^ 
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rar la guerra civil y dar batallas? ¿Ejecutabais los actos de 
inmensa responsabilidad que acabo de enunciar en nombre de 
un Congreso existente ó procedíais como filibusteros de vuestra 
exclusiva cuenta y riesgo? Si no procedíais con la autorización 
de un Congreso, pero la fingíais y protestabais, os corresponde, 
además del nombre de rapiñadores, el de falsarios; si, por el 
contrario, teníais esas desmedidas é ilimitadas autorizaciones, 
vuestro escrúpulo de acusar á los Ministros sólo es compara- 
ble al que tuvieron los gatos de comerse el asador después de 
haberse devorado el capón. Si ese Congreso no existía, ¿cómo 
tratabais y tratáis aún de ampararos de su nombre y represen- 
tación? Y si existía, ¿cómo y con qué cara negáis ahora su 
existencia? La verdad y la realidad en todo esto es que había 
un Congreso, congreso de orden, congreso legítimo, el elegido 
en Abril de 1891, pero que vosotros estabais en rebelión abierta 
así contra él como contra el Gobierno constitucional ; la verdad 
es también que dabais entonces por existente otro congreso de 
vuestro amaño, ficción escandalosa en nombre de la cual come- 
tíais todo género de atentados. Es también la verdad que los 
argumentos que os han sido sugeridos y que repetís con des- 
caro, son las redes que habéis ayudado á tramar y en que 
habéis caído miserablemente; que envueltos en ellas, habéis 
formado este proceso sin pies ni cabeza; que Zegers ha hecho 
de vosotros catorce zoquetes ; que habiendo podido escapar de 
tan vergonzosa situación por la puerta de la prescripción, os la 
habéis cerrado vosotros mismos con mano torpe, lo cual me 
complace en gran manera, pues así dejáis sentado un prece- 
dente de más ó menos próxima aplicación : quiero deciros que 
en virtud de él, no os será lícito buscar el asilo de la prescrip- 
ción cuando bajo el primer Gobierno constitucional que se esta- 
blezca en Chile, os veáis arrastrados, como inevitablemente 
sucederá, ante verdaderos tribunales correccionales para res- 
ponder de tantos crímenes de que sois autores, cómplices, en- 
cubridores ó usufructuarios. 
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VIII 



El fárrago de que me estoy ocupando ofrece en las numerosas 
declaraciones que contiene vasta materia para un escudriña- 
miento prolijo ; pero no lo haré, á lo menos en esta vez, para 
no recargar demasiado una exposición que me he propuesto man- 
tener en los límites de la mayor concisión posible, quedando 
preparado, eso sí, para más amplios esclarecimientos, en caso 
de contradicción, ya se trate de personas, de esas que han 
estafado el nombre que llevan, la plata que cuentan y hasta la 
ropa que visten, ya se trate de sucesos, cuya narración no puede 
ofrecer embarazos sino á quienes no saben hablar en clara y alta 
voz. Pero, creyendo no contrariar mi propósito, pasaré ligera- 
mente la vista sobre los testimonios que responden á las doce • 
minutas de prueba preparadas por la comisión acusadora. 

La primera y la segunda tienen por objeto dejar establecido 
que, durante la guerra civil, esto es, desde el alzamiento de la 
escuadra hasta la caída del gobierno constituido, ó sea hasta el 
triunfo de las fuerzas revolucionarias y consiguiente saqueo de 
nuestras ciudades, la policía efectuó, á virtud de órdenes minis- 
teriales, prisiones, arrestos y allanamientos de domicilios, entre 
los cómplices de la insurrección, y que cerró, en cumplimiento 
de órdenes de la misma procedencia, algunos clubs que eran 
centros y puntos de unión de los conspiradores y varias impren- 
tas que propagaban la calumnia y excitaban á la rebelión. 

Despojados de las exageraciones con que son en general pre- 
sentadas y descartadas las groseras invenciones de testigos 
prevenidos á la infidelidad, son ciertos estos hechos y no los 
niego. Aun agrego que innecesariamente se ha dado la pena á 
ciertas personas, hombres y mujeres, estimadas y calificadas 
como decentes, de asociar, en la declaración afirmativa sobre 
estas minutas, sus nombres á otros nombres conocidos y fami- 
liares en los presidios de Chile ó enrolados en los registros de 
la policía secreta. Es cierto, repito, que, proclamada la guerra 
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íl, apuntados los cañones de la escuadra rebelde sobre nues- 
3 poblaciones indefensas, preparada la dinamita para hacer 
Lar nuestros hogares, contadas las talegas en los bancos para 
ajar la disciplina y ganar traidores en el ejército, desbordada 
itra el orden público, contra la moral y hasta contra el honor 
las familias una prensa de tiempo atrás asalariada por los 
iqueros de la revolución, descubiertos los antros en que 
riges indignos de su ministerio, congregacionistas dignos de 
institución, y aun mujeres de diversas condiciones, se daban 
consigna y se distribuían los roles que debían jugar en la re- 
elta ; así las cosas, el Gobierno se halló en el imprescindible 
ber de tomar medidas para privar á esa clase de enemigos de 
libertad de realizar el trastorno por ellos meditado y en vía 
í ejecución. Efectuáronse así allanamientos, arrestos y prisiones 
cerráronse las imprentas puestas al servicio de la sedición. 
Y bien ; en vano se buscará en la historia ejemplo de un go- 
bernó que, penetrado de su obligación de mantener el orden 
úblico contra la rebehón armada, haya sido bastante imbécil ó 
asíante negligente para dejar de adoptar medidas análogas ; y 
yertamente no se hallará uno solo que, como el nuestro, instado 
o sólo por los deberes que son inherentes á toda autoridad, 
Qo también por preceptos expresos de la Constitución y leyes 
ue encargan su responsabilidad á este respecto, haya proco- 
ido con mayor justicia ó haya atemperado ésta con mayor le- 
udad é indulgencia. 

Tampoco se dará ejemplo de un gobierno más vilmente ca- 
ininiado. Así, testigos hay bastante avezados al perjurio que 
eclai*an saber que hubo de parte de los Ministros propósitos y 
esolución acordada para reducir á prisión á algunas señoras 
uyos maridos ó parientes inmediatos no habían podido ser ha- 
'idos por la policía. Otros menos audaces se limitan á afirmar 
«e se creía en la existencia de ese propósito ; y no ha faltado 
ístrumento de esos que dijo (pág. 19) que « supo que había 
i'den de prisión contra veinteisiete señoras de la capital ». 
W presentar bajo un aspecto más odioso la supuesta wvedvvloíy. 
e añade que esas señoras eran perseguidas, ivo^oY\v^eX\<íi's>^^'í>- 
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pios, sino á impulsos de ciega y gratuita venganza; porhallars 
sus deudos comprometidos en la revolución ; y para darle ci 
rácter más repugnante todavía, se agi^ega que el lugar destina( 
á la clausura era un departamento de la casa de corrección. 

La mejor, la más evidente prueba de que este chisme jur 
mentado arranca exclusivamente de la fecunda invención de I 
acusadores y testigos concertados ad hoCy es que ni tal medi 
ni ninguna semejante fué practicada ; que no se señala un se 
caso de haberse intentado siquiera su ejecución ; que, bien á 
inversa, cogida, por ejemplo, una de esas señoras en flagrar 
delito (declara ella misma, pág. 19, que fué arrestada por el f 
licial á quien diera ella una proclama de la revolución, lo q 
importa una tentativa de soborno), no bien hubo entrado al 1 
gar de detención, fué indulgentemente puesta en libertad por 
jefe superior del depósito, 

Aunque basta y sobra la no ejecución de la medida supuei 
para hacer ver que jamás existió, y aunque el caso qne acabo 
citar es una demostración palmaria de la calumnia, es imp» 
tante fijar la atención en la declaración de doña María Lu 
Mac-Clure de Edwards y carta anexa (pág. 24 y 25). Allí se í 
vertirá por su testimonio, francamente intencionado en apc 
de la acusación, que esa señora, consorte del banquero déla 
volución, una de las más indicadas por los falsos testigos co 
especialmente señalada al arresto femenino, quizás porque < 
notoria su participación en los planes revolucionarios, pasó 
la Capital y en San Bernardo más de seis meses, esto es, casi K 
el tiempo que duró la revuelta, que « estuvo en varias ocasione 
son sus palabras, « en la cárcel pública de Santiago » (no co 
prisionera, sino de su propia voluntad) « á visitar á los preí 
políticos », y que, no por eso, corrió el menor riesgo de ser 
tenida entre ellos, por orden de la autoridad á lo menos. Se 
vertirá así mismo que al cabo de tan largo tiempo, en que '. 
bía tranquilamente perfeccionado su labor, recibía esta mif 
señora una carta del intendente de Santiago en que se le 
que sigue : 

t El supremo Gobierno ha tenido conocimiento, por ( 
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» ducto del señor Minislro de Inglaterra, de que usted, en vista 
» de la difícil situación por que atraviesa el pais, desea ausen- 
» tarse de él y que lo único que la detiene es no tener la segu- 
» ridad de poder efectuar su viaje con toda independencia y 
» garfintias necesarias. Sabedor el Gobierno de la resolución 
* de usted y deseoso, por los medios que estén á su alcance, de 
» hacer sentir lo menos posible las ditículladt^ y molestias que 
» son inevitables en las actuales circunstancias. \ en previsión 
» de futuros y graves acontecimientos, encargó al infrascrito 
» de raani testarle personalmente que jtodia contar con que se 
» otorgarían todas las facilidades y garantías que usted creyera 
» convenientes para llevar á cabo el viaje que pensaba. * 

¿ Es posible llevar más lejos de lo que las palabras trascritas 
demuestran la cortesía y los miramientos para con una i»ersona 
que, como todo el mundo lo sabe, manejaba los resortes más 
eficaces de la revolución ? ¿Era debido, era, permítaseme de- 
cirlo en fuerza de la necesidad, merecido siquiera ese comedi- 
miento exquisito ? ¿ El más emperrado de nuestros jueces po- 
dría ingenuamente hallar vislumbre de verosimilitud en la torpe 
acusación que se nos hace de haber acordado y resuelto el en- 
carcelamiento de las señoras de Santiago ? 

Tomo del mismo capítulo otro caso característico. La per- 
secución de que fué objeto el 9 de Febrero de 1891 un agente 
de la revolución y editor de boletines clandestinos llamado Al- 
íredo Irarrázaval Zañartu, persecución de que logró evadirse, 
hiriendo con un casse-téle al funcionario encargado de su apre- 
hensión, y recibiendo él mismo una herida en el brazo, es pre- 
sentada por su cómplice Alberto Zañartu Fierro, en la declara- 
ción de la pág. 10, como una injustificable agresión de la policía, 
como un atentado gratuito contra personas inocentes que « sa- 
haade una pastelería situada en la Alameda de las Delicias ». 
Pues bien : andando el tiempo, esa víctima délos procedimientos 
arbitrarios de la policía, ese mismo Irarrázaval Zañartu dirige 
al Congreso, á este mismo Congreso que nos ac asa y coadeua.^ 
una representación para pedir mayor precio pov ^vv=> ^^vnvi\^% ^ 
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la revolución y conliesa ahí bajo su ílrma, (losmintiendo la im- 
postura (le su cómplice, lo que sigue (pág. 238) : 

« Como es público y notorio, tuve la fortuna de reunir ele- 
» mentes indispensables para formar una pequeña imprenta 
» con la cual y ^^ generosa ayuda de la Sociedad de Santiago^ 
j» publiqué el 8 de Enero el periódico La Revolución que 
» redactó en todas sus partes, imprimí, repartí y puse á las 
» órdenes del Comité de Santiago, que honró á la nueva publi- 
» cación, coníiándole sus manifiestos y sus más importantes 
» documentos. Esta circunstancia y la de que el periódico He- 
» vase la propaganda á los hogares, á los talleres y á los cuar- ; 
» teles de la guarnición, para lo cual contaba con la bevoicB 
» abnegación do las scíioras de Santiago y Valparaíso, avivó la 
» actividad rabiosa de los agentes de la Dictadura, que ya 
» seguían mis pasos. Apesar de esto, no me era posible ocul- 
» tarmo sin (juo se resintiera de ello la marcha del periódico, 
» cuya aparición regular y constante no fué jamás interrumpida, 
» aun cuando la imprenta cambió veinte veces de domicilio y 
» con ella sus empleados. » 

El mterés de esta confesión espontánea y detenidamente me- 
ditada de uno de ios agentes principales de la revolución es 
múltiple. Ella, anulando desde luego las declaraciones fals^' " 
mente juradas que lo exhiben, de la misma manera que á otroSi 
como injustamente perseguido, demuestra que la persecución 
de todos ellos era sobradamente justificada, y que, sin nec^ 
sidad de disposiciones ministeriales, las leyes penales ordina^ 
rias la autorizaban y requerían. Ella descubre, lo que para H^* 
ni para nadie ha sido un misterio, la trama de todos esos falsoS 
testimonios y el ardid de los acusadores y jueces que los h^ 
compilado. Nos pone de manifiesto el desprecio que merece 1^ 
palabra oiicial en estos días nublados que corren para Chil^i 
cuando ella se contrasta con el informo del actual intendenta 
de Santiago don Carlos Lira, quien tiene el empaque, como se v^ 
en la pág. 128, de estampar bajo su firma que « le consta qu^ 
en los jjrijneros días de Febrero, á las cinco de la tarde, se per- 
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iió á balazos á don Alfredo Irarrázaval Zafiartu, sin otro 
tivo que el de arrestarle ». Nos hace conocer á algunos de 
autores de esos pasquines inmorales que circulaban á la 
ibra, cuyo menor delito consistía en la propaganda sedi- 
53, y cuya índole, mucho más perversa, consistía en el iñ- 
udo acarreo de chismes ignominiosos y de viles cancanes 
tra el honor de hombres, mujeres y familias, contra la paz, 
iquilidad y honra del hogar doméstico. Lo que es más 
ive y mucho más triste, nos da la prueba de que había en 
itiago y Valparaíso « señoras » que con abnegación amazó- 
a hacían el comercio de esos asquerosos papeles entre los 
nentes, domésticos y verduleras de los mercados con tanto 
ifcnfado como en las casernas militares. Finalmente nos llama 
onsiderar la hipocresía rufianesca con que es denunciado 
I* la comisión acusadora (pág. 248) un artículo de La Nación 

29 de Julio en que, bajo estos epígrafes : « Vergonzoso 
Jándalo. — Los pasquines revolucionarios sostenidos y mante- 
los por las señoras de Santiago. — En nuestra imprenta se 
mentra la lista. — Algunas señoras convertidas en accionistas 
[•a propagar los más groseros insultos y calumnias contra la 
íiedad y la patria » ; revelaba lo mismo que se le ha escapado 
irarrázaval Zañartu respecto de sus heroicas cómplices. 
sta:hay en esto que dejo de la mano un fuerte olor á queso 
icio, y se me ha de permitir que de ahí me aleje, sin admitir 
e las señoras que la sociedad reconoce y considera como 
6s — las verdaderas señoras — hayan jamás prestado la 
operación indigna de que se trata. 

He dicho antes y lo repito : la indulgencia y benignidad con 
e el Gobierno procuró atemperarlas exigencias de la justicia, 
• aun más apremiantes de la salud pública y hasta las de la 
5pia conservación, siempre que fué necesario privar del uso 
la libertad á un cierto número de los insurgentes, está en la 
nciencia de todos, y aquellos de nuestros enemigos que afec- 
1 desconocer ó negar que así sucediera, lo único que prueban 
la perversidad y bajeza de sus pasiones. Durante el fragor 

la revolución, el 23 de Marzo, en los rao\\\etv.\o^ ^w vs^^ \xsas> 
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indisi)ensalile parecía hacer observar con rigor las reglas disci- 
plinarias de las prisiones y aún, prudentemente obrando, dictar 
nuevas y más cautelosas en consideración más á la eficacia de 
la medida que á la condición de los sujetos á ella, he aquí lo 
que se prescribió como el súmum de la severidad en las instruc- 
ciones comunicadas por el Ministro del Interior al intendente de 
Santiago y trascritas por éste al alcaide de la cárcel (pág.240): 

« No podrá ser aprendida por delito político persona alguna 
sino á virtud de una orden dada por este Ministerio á V. S, ó 
de una orden de V. S., en caso de delito infraganti. » 

« Toda solicitud por la libertad de los reos, su traslación al 
hospital en caso de enfermedad, ó visitas extraordinarias, de- 
berá presentarse á V. S. por escrito y será elevada al Ministerio 
sin pérdida de tiempo. » 

« Los reos podrán permanecer reunidos en los patios desde 
la salida hasta la puesta del sol, y durante el resto del tiempo 
ocuparán sus respectivas celdas. » 

« Podrán también comer juntos, y no se les permitirá el uso 
de vinos ó licores sino á razón de media botella de vino 
Burdeos por cabeza en el almuerzo y en la comida. » 

« Los reos podrán recibir una veza la semana y durante media j 
hora la visita del deudo que designen, y esta visita no podrá 
verificarse sino en una pieza separada y á presencia del alcaide, 
si así se estimare conveniente. » 

« Queda absolutamente prohibida la introducción ó extracción 
de correspondencia á menos que ella sea abierta y que verse 
sobre las necesidades ordinarias de la vida de los presos. » 

I 
Por esos mismos días ó poco antes, el entonces intendente ; 

de Santiago, aquel mismo valeroso general Alcérreca que rindió 
en La Placilla su vida al filo de traidora y alevosa espada í 
cuyo cadáver fué. brutalmente ultrajado por los que nos pro- 
cesan, daba á un preso que le exponía alguna queja de ^ 
situación, esta desaliñada, pero bondadosa y nobilísima res* 
puesta (pág. 240) : « Apreciado amigo. He dado y repetido 
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^ta el cansancio que á todos los detenidos se les trate con 
'o respeto y consideracióiiy pero como usted me dice que son 
lados mal, remediaré 672 e/j/25¿a72/e para que no se repita. » 
No trato de exhibir otras pruebas, que son abundantes y vá- 
idas de la generosidad con que trató y de las bondades quizás 
cesivas que dispensó el Gobierno de que formé parte á sus 
emigos, temporalmente privados de libertad á causa de actos 
bversivos y también de crímenes que era imposible dejar 
ipunes. Sólo he querido designar aquí algunas de las que se 
ísprenden de la acusación misma de nuestros acérrimos 
Iversarios, de ese proceso desatentado y formado á la sombra 
)n el exclusivo propósito de calumniarnos. Así, ningún hombre 
3 bien, por más que ignore los acontecimientos de aquellos 
as aciagos, dejará de reconocer lo que, con satisfacción para 
lis sentimientos y aun para mi amor propio, más que para mis 
ítrictos deberes, he afirmado ; ningún malvado, la mano puesta 
)bre la conciencia, dejará tampoco de reconocerlo, aunque no 
• confiese, y por más que su voto sea ó haya sido por nuestra 
)ndenación. 

Y, si de este punto de vista general desciendo á casos parti- 
alares, se verá todavía más claro que nuestra magnanimidad 
clemencia, llegando y pasando los límites de lo prudente, 
Icanzaron á tocar en los de lo pernicioso. Reflexionóse,' si no, 
Are este hecho de que es testigo todo Santiago. 
Terminada una tarde del mes de Mayo la sesión legislativa 
que habíamos asistido, salíamos cinco de los Ministros y 
os dirigíamos á nuestros despachos de la Moneda acompañados 
el presidente del Senado y de otros caballeros nuestros ami- 
os. Poco más de dos cuadras habíamos andado por la calle de 
forandé, cuando fuimos de improviso asaltados por dos foraji- 
os que, corriendo á caballo y á todo escape en dirección 
puesta á la que llevábamos, al pasar delante de nuestro grupo 
mzaron sobre él dos bombas cargadas de dinamita, logrando 
vadirse en seguida merced á la veloz carrera que siguieron sin 
eteaerse. Aunque todas las medidas estaban tomadas para 
segurar nuestro exterminio, salvamos la\\Aa^cyt\^Q>^'»\y^\\^^ 
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que frustró el resultado que se tenía por infalible. Acaso la 
precipitación, el temor, la conciencia del crimen hicieron titu- 
bear el brazo de los malhechores; una de las bombas no es- 
talló y la que hizo explosión á nuestros pies causando estragos 
á su alrededor, no nos tocó. Si nuestra salvación fué milagrosa, 
si no so consumó el crimen premeditado, no por eso perdió sus 
caracteres de alevosía é infamia. Su principal hechor, instru- . 
mentó de depravadas pasiones ajenas y propias, fué reconocido 
y luego después reducido á prisión; sus cómplices fueron 
también descubiertos y supimos con certidumbre todos los de- 
talles requeridos desde la preparación de los mortíferos proyec- 
tiles hasta la procedencia del caballo buscado ex profeso para | 
a evasión del criminal. Pues bien : aprehendido éste, que, a ., 
haber sido juzgado aquí en Europa, habría sido su nombre 
condenado á perpetua infamia y su cuello á ser quebrantado 
por la guillotina ó por la horca, fué en Chile, por ese mismo 
Gobierno á quien tiran dentelladas catorce jueces enfurecidos, 
fué en Chile, repito, libertado de la prisión. Y diré de paso, para 
oprobio de los más inmediatos deudos de ese indigno agracia- 
do, que su liberación fué especialmente la obra del entonces 
Ministro del Interior, don Domingo Godoy, quizás el más ama- 
gado por el asalto alevoso, y contra quien, también especial- 
mente, se ensafian en sus declaraciones pérfidas esos mismos 
deudos. 

¿Cabe comparación entre estos procederes nobles, dignos y 
levantados del Gobierno á quien condena una oscura camarilla 
del ¡decenio aleccionada por un leguleyo desertor del mismo, f 
los actos de los usurpadores que hoy gobiernan y cuyos títulos- 
derivan tan sólo de la insolencia é impunidad que, con mengu* 
del carácter chileno, ha alcanzado en nuestro país y en los úl- 
timos tiempos la fortuna de cualquier modo habida y más 6- 
menos torpemente manejada? 

Nosotros, en el fragor del conflicto armado, redujimos á pn* 
sión, colmándoles de miramientos, á algunos arrebatados sedi- 
ciosos, á los que fueron sorprendidos tratando de sobornar 1^ 
fidelidad del ejército por los mismos medios con que habían 
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pcrado en la marina, á los confeccionadores y repartidores de 
lasquines escandalosos. Ellos, los usurpadores, inventando es- 
>ectros reaccionarios, espectros en que desdo lejos se ve la sá- 
bana de que están formados, ó sin pretexto alguno, tienen lle- 
tas las cárceles y los pontones con víctimas inocentes escogidas 
íntre sus adversarios políticos, y esto después de dos años de 
,'obierno sin contrapeso! ¿Necesitaré recordar que el bene- 
néiito general Velásquez, cargado de servicios, lleno de familia, 
igobiado de enfermedades, ha vivido la mayor parte del tiempo 
[ue dura el actual régimen, en la sentina de un pontón? ¿Ne- 
cesito decir que el denodado coronel Fuentes, á quien de sus 
elevantes cualidades se hace un crimen en el gobierno de 
lontt, permanece en los calabozos de la penitenciaría? ¿Hay 
|uien lea sin indignación (págs. 234 y 235) la condenación de los 
ntiguos prefecto y subprefecto de policía, Ramón Carvallo 
)nego y Salvador Urrutia, distinguidos jefes del ejército chi- 
300, á quinientos cuarenta y un días de prisión? Esta conde- 
lación, mandada pronunciar á un cierto Cruz Gañas, juez del 
rimen, es la venganza que se ejercita sobre esos dos dignos 
incionarios y meritorios militares, por el arresto que órdenes 
uperiores y sobradamente justificadas impusieron á aquel no- 
3rio Jovino, amarrador en 1859, revolucionario en 1891. No 
íngo para qué ni puedo, á esta distancia, seguir designando 
ominalmente los centenares de víctimas de la desbocada dic- 
idura imperante hoy en Chile. Haré tan sólo en este punto una 
3flexión : á centenares de hombres sin fortuna sepultados en 
is prisiones corresponden centenares do familias en el desam- 
aro, millares de niños en la orfandad, esto es, viviendo ham- 
fientos y desnudos, muriendo como perros ! 
Nosotros cerramos algunas imprentas asalariadas de tiempo 
tras por el complot de los banqueros, y detuvimos la circula- 
ba de diarios propagadores de la calumnia, de la relajación ó 
e las miras de la sacristía insurrecta. Ellos, es verdad, no han 

-rrado imprentas Por el contrario, las han escalado y 

bierto al saqueo de las turbas, las han incendiado después y 
'ducido á cenizas bajo la protección de la policía. Nuestros 
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escritores han sido cruelmenle ultimados, dígalo la soi 
León Lavin; ó aherrojados como viles presidarios, tlig 
giieroa, Allendes, Vial... Todo esto bajo un Gobierne 
ha tenido más perturbaciones que las de su propia co 
y cuando reina en el país la paz de los sepulcros! 

Por último, vosotros los que aparentáis defender los 
debidos á las seííoras, ¿creéis que hemos olvidado vu 
llano proceder con nuestras esposas, hermanas, madre: 
¿No las arrojasteis de sus hogares á la calle, no tuvici 
que huir de ellos para evitar mayores ultrajes? ¿No 1í 
jasteis de cuanto poseían y no conserváis todavía ei 
poder y aun sobre vuestras personas aquellos tristes ( 
¿No habéis obligado á muchas á buscar su tranquili( 
de la i)atria, en el destierro? ¿No hicisteis trasmontar 
des, agol)iada por su edad y por tremendos golpes d( 
nio, á una res})etable anciana á quien, en otro tiempc 
altaneros entre vosotros acostumbrabais rendir tribute 
menaje y también de baja adulación? — Todo esto e 
dentro y fuera del país ; no ha menester ni de mi dcmi 
ni de mi insistencia, y puedo pasar á otro punto. 

Por medio de las declaraciones que responden á 1 
minuta, si todas las apariencias no engañan, de lo que 
es, además de calumniarnos, de echar las bases de ui 
de gruesos beneficios. Muchas de ellas, procedentes 
interesadas, coacurren, en efecto, en el plan bien c( 
de hacer creer que « entre el 7 de Enero y el 20 de May 
fuerzas de policía ó del ejército, diciéndose facultadas 
ridades superiores, penetraron en los fundos rústicos 
ron entrega de animales, ó los tomaron contra la vo 
sus dueños, y que muchas propiedades particulares 
daños y perjuicios por actos de la policía ó de la f 
mada ». 

Antes, empero, de exponer lo que son y lo que v 
testimonios, se hace necesaria la siguiente observació 

El abogado de North y sus amanuenses, al formulí 



— 51 — 

primeras minutas, articularon hechos francamente referentes á 
todo el período de la revolución, esto es, á esc período de cerca 
de ocho meses, durante cuyo transcurso so sucedieron, como 
63 sabido, diversos Ministros y Ministerios, no todos los cuales 
están acusados. Esos mismos organizadores del proceso, al for- 
mular esta tercera minuta, aparentan, según los términos de ella, 
contraer los hechos articulados al tiempo corrido entre el 7 de 
Enero y el 20 de Mayo de 1891, llevados sin duda del intento 
de inducir a que se crea que los cargos consonantes con esos 
hechos recaen únicamente sobro los seis Ministros acusados y 
no otros, y para ello fingen olvidar que, aun durante aquellos 
días, se operó en el Ministerio una modificación que tuvo lugar 
el 12 de Marzo, al separarse el señor Vicuña y al ingresar el 
señor Gruzat, contra quien ninguna acusación se ha entablado. 
Consecuentes con este sistema de todo tergiversarlo, obscu- 
recerlo y pervertirlo, insertan en la página 251, con la autori- 
zación de los jueces, lo que dicen ser una nota oficial, fecha iO 
de Agosto de 1891, dirigida por el general Barbosa, jefe de la 
1-° división del ejército, al intendente de Guricó, en la cual 
aquél encarga á éste que haga que contribuyan con un contin- 
gente de caballos las haciendas de los adversarios políticos se- 
üores Agustín Solano, Luis Pereira, Fernando Alamos, Enrique 
I^e Putron, Guillermo Ovalle, José Salinas y Jermán Ovalle ; y 
en tal documento fundan contra los Ministros acusados uno de 
los más graves cargos concernientes á lo que es materia de la 
tercera minuta. ¡Ahora bien! Yo quiero suponer, por más mo- 
tivos que tenga en contrario, que sea auténtica esa nota ; con- 
vengo en que no sea una audaz suplantación ; también quiero 
suponer, lo que niego positivamente (y lo negarían si fueran 
interrogados los mismos señores aludidos), que se haya llevado 
A efecto el encargo que contiene ; finalmente, quiero admitir 
Sue de la real existencia de esa nota y de su ejecución pudiera 
derivarse un cargo serio contra el Ministerio de quien depen- 
dían el general Barbosa y el intendente de Guricó. Goncedido 
todo esto, pregunto á los cavilosos tinterillos autores de este 
fárrago : ¿á qué efecto, para engañar á (\v\\fexi, ^ei\v^^^ ^\^xbx^ax 
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contra nosotros los Ministros procesados ese documento que 
lleva estampada la ieclia <lel 10 do Agosto, fecha posterior en 
cerca de cinco y de tres meses á nuestro respectivo retiro del 
ministerio? ¿Con que motivo aducen y agregan ese documento 
« en parte de prueba de los hechos articulados en la tercera 
minuta », la cual en su tenor expreso sólo hace referencia á los 
dííis corridos entre ol 7 de Enero y el 20 de Mayo ? En la pá- 
gina 02, la inserción de una carta firmada « Rodolfo V. Mu- 
nila » y datada un mes después de que habíamos dejado de ser 
Ministros, revela el mismo indecoroso juego, y él mismo se 
repite á cada paso en este proceso. Hay, pues, en esto un arti- 
ficio descaradamente encaminado á iniquidades de diversa 
índole. No me daré aquí el trabajo de más penetrar en él J 
ine limitaré á dejar planteada la cuestión : acumular cargos 
cjntra diíV^rentes ministros y ministerios y no deducir de ell^s 
culi)abili(lad y acusación sino contra uno sólo de esos minist^-* 
ríos, v aun dentro de éste, solamente contra determinados ii» ^^ 
nistros, imputar á los escogidos, hechos que les son extraño^' 
por haber sido ó suponerse verificados bajo gobierno dislin^> ^ 
del que ellos formaron, y fundar sobre tales falsedades su aci^-^' 
sación y condena; ¿es simple obra de la estupidez que la pasión 
engendra? ¿ es demasiado contar con la connivencia é insan^^^' 
dad de los jueces? ¿hay debajo de estos manejos, propios e^ 
todo caso de gentes avezadas al fraude, algún oculto desi 
nio?... Prosigo. 

A pesar de que nada es más conocido que la rapacidad 
codicia de los que especulan con los trastornos políticos, sea 
civiles ó internacionales; no obstante la universal celebridacf" 
que han alcanzado las reclamaciones por daños y perjuicio 
procedentes de esos trastornos ; aunque es notoria la habilidad^^^ 
que los reclamantes poseen para forjar expedientes repletos de^^^ 
testimonios y documentos probatorios; sin embargo de que 
tenemos fresco el ejemplo (entre muchos otros menos conoci- 
dos) del propietario de la chacra de Lo Cañas reclamando por 
vía de ptM'juicios causados en su propiedad 80,000 pesos, ó sea 
una suma much') mayor que el precio recientemente pagado 
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por la chacra toda ; á pesar y á despecho de lo que enseñan 
estos casos y muestra una constante experiencia, las comisio- 
nes de la Cámara de Diputados y del Senado han abierto á be- 
Detlcio de futuros reclamantes una feria de declaraciones en que 
los hacendados y chacareros, sus vecinos, á cargo de reciproci- 
dad, sus administrados y sus deudos, sus inquilinos, mayordo- 
mos y peones han sido llamados á preparar sus expedientes en 
que conste para efectos ulteriores que las fuerzas regulares 
obedientes á la autoridad pública se han apoderado de los ga- 
nados, llevándose las cosechas, destruido las sementeras, 
derribado las casas y causado, en una palabra, cuanto daño y 
perjuicio puede inventar una imaginación avivada por el logro 
en perspectiva. ¿No es esto algo como llamar al cliente inglés 
del abogado Zegers á que declare bajo juramento si no es 
dueño de toda la provincia de Tarapacá? 

Es cierto que hay testigos no hacendados ó no interesados, 
al parecer, en futuras reclamaciones de daños y perjuicios, que 
deponen hasta cierto punto en consonancia con la minuta : tal 
es el llamado Rolando Solar Echeverria, que dice haber sido 
4>obernador de Gasablanca durante nuestro Ministerio. He ahí 
una declaración que, si es ignominiosa para quien la da y para 
quienes la reciben, es bien digna, por otra parte, de figurar en 
este proceso. Su autor se presenta y se describe como traidor, y 
prueba él mismo que lo fué, á la causa, al Gobierno y al partido 
entre quienes era contado y figuraba encargado de un puesto 
de toda confianza. Afirma (página 64) que recibió orden verbal 
para « arrasar completamente, sin dejar piedra sobre piedra, 
el fundo de Las Piedras, situado en el departamento de Gasa- 
blanca y propiedad de don Patricio Larrain »; asegura que 
también la recibió para tomar « todos los animales del fundo 
de don Teófilo Gerda, Lo Orrego Arriba ». — Gomo rara vez 
un traidor puede dejar de ser un hombre de espíritu obtuso, 
la cavilosidad de este declarante le alcanzó á sugerir el decir 
que la orden fué « verbal », pero no le acompañó mucho más 
"^©jos, y así, es él mismo quien se encarga de agregar que, al 
recibir la orden relativa á Las Piedras, Yvvlo ^íx ^N\%<ík ^^^^sss^v- 
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nistrador ¡lara (jue pusiera en salvo los animales, hecho lo 
cual, las fuerzas encargadas de la captura no pudieron lomar 
ninguno. Añade que « un teniente Manrique quemó sin orden 
alguna como doscientíis fanegas de cebada, por lo cual el de- 
clarante lo destituyó de su cargo ». Dice, por último, que no 
dio cumplimiento á la orden relativa al fundo del señor Cerda, 
Lo Orrego Arriba. De todo lo cual resulta, en suma : que el 
fundo de Las Piedras quedó con todas sus piedras y ganados, 
que el señor Cerda permaneció con todos sus animales, y que 
no so dejó impune al que sin orden alguna quemó la cebada de 
la propiedad del señor Larrain. ¡Con cuánto acopio de buenas 
razones las sabias leyes de Las Partidas declaran inadmisible 
en juicio el testimonio del traidor! 

También concedo sin dificultad que algunos propietarios de 
fundos rústicos, sin faltar precisamente á la verdad, pero con 
mañosas ocultaciones, pueden decir que recibieron daños ó 
perjuicios, y que efectivamente los recibieran por actos de 1^ 
autoridad. Así, en un fundo situado sobre el puerto de Pichi-" 
lemu era en donde la escuadra rebelde se proveía de ganado^ 
y víveres para su sostenimiento, por lo cual fué prudente y ne- 
cesario ordenar la internación del ganado de esa hacienda y l^ 
destrucción de una tablazón ó palizada que servía para el em- 
barque. Vueltos más tarde los ganados al punto de su origen, 
un deudo inmediato de la propietaria de él se me presentó e% 
profeso á darme las gracias por nuestro generoso y benigno 
proceder. El daño fué, pues, reducido al costo del arreo de los 
animales y al de la reposición de unos cuantos palos, costo no 
mayor que el que me importa la impresión de este folleto, y 
pena insignificante, mínima, hasta ridicula, si de penar se hu- 
biera tratado á los auxiliares de la escuadra rebelada. 

Concedo todavía de buen grado que, sin llevar en mira el lo- 
gro de reclamaciones como la de Lo Caños, puedan ciertos hon- 
rados hacendados declarar, pero sin imputar el hecho al Gobierno 
en modo alguno, que fueron despojados de caballos ú otros ani- 
males durante la revolución. Yo pregunto : ¿ no pueden ser esos 
despojos la obra de los administradores y sirvientes de los mis- 
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mos fundos? ¿no pueden ser la obra de ladrones de ganados, que, 
si en todos tiempos los ha habido en nuestros campos, aumen- 
taron naturalmente en número y atrevimiento á la sombra del 
desorden creado por la revolución y los revolucionarios ? ¿ no 
pueden haber sido ejecutados por soldados, si se quiere, pero 
por soldados merodeadores obrando de su propia cuenta y sin 
comprometer otra responsabilidad que la propia ? Pues bien, 
en la hipótesis que estoy haciendo, parece que las comisiones 
acusadoras se hubieran propuesto dar amparo á estos usurpa- 
dores, y suministrarles pretextos para esquivar su responsabi- 
lidad,, al abrir la feria de declaraciones interesadas y do abo- 
minables perjurios de que está repleta esta parte del proceso. 
Declaración honrada y sincera es, por ejemplo, la del er-in- 
tendente de Tarapacá, quien atestigua (pág. 69) que en esa pro- 
vmcia no ocurrió ninguno de los hechos á que se refiere la pri- 
mera parte de la pregunta, y que « cuando se necesitaron animales 
para el ejército, fueron comprados y pagados directamente á sus 
dueños; » lo es asimismo la del coronel Stephan, quien da tes- 
timonios (pág. 65) de que « cuando salió de Santiago para el 
Norte recibió instrucciones por escrito del Cuartel general para 
que en su tránsito pudiera hacer requisición de animales y de 
íoí'raje siempre que fueran indispensables para la tropa, si los 
ílueuos de las propiedades no se prestaban voluntariamente á 
venderlos y no hubiera donde adquirirlos por las inmediaciones. 
En tal caso debía dejar recibo de los animales ó especies que 
exigiera, para que fuesen oportunamente pagados. » En efecto; 
'as órdenes del ministerio, impartidas por el Cuartel general á 
. los diversos jefes comandantes de fuerzas estaban basadas en 
el respeto más escrupuloso del derecho de propiedad de todos 
los habitantes, sin distinción de partidos. Ellas fueron varias 
veces reiteradas, explicadas y reforzadas, asi por comunicacio- 
nes ordinarias como telegráficas, y la comisión acusadora, que 
habré encontrado en los archivos de que ha dispuesto, numero- 
sos documentos que eso prueban, procede pérfidamente al silen- 
ciarlos, lo que no es de extrañar en quienes con indigno artificio 
^^egaron á este proceso la pretendida ñola ie\ ^^\\e^^^^^<^^^> 
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de que antes he hablado. Menos aun es de extrañarlo en qui< 
quisieron así encubrir ó atenuar sus propias fechorías en 
orden, pues nadie ignora en Chile, que, así en las ciud 
como en los campos, los saqueos fueron la primera obra d 
revolucionarios triunfantes. Ningún proceso hemos podido 
mar á este respecto, y yo, á la distancia en que me hallo, t 
más dificultades que otros para iniciarlo ; pero él se hará 8 
día para vergüenza y castigo de los malhechores. Por mi i 
sn decir y comprobar, lo que es además notorio, que en los 
en que mi casa de Santiago era entregada al pillaje de cuan 
ella había acumulado con holgura, mi hacienda de Río ( 
era despojada de centenares de cabezas de ganado que pas 
á enriquecer á... los afortunados vencedores. 

La cuarta minuta articula hechos referentes á todo el pe 
de la revolución. Por consiguiente, como antes lo he hech( 
tar, aduce testimonios y documentos respecto de sucesos, 
chos de los cuales, v los de mavor entidad, no han tenido 
en el tiempo en que ejercieron sus funciones los Ministros 
sados. He calificado y denunciado ya este capcioso proc( 
pero forzoso me será insistir en exponerlo, al menos en le 
sos de más descarada aplicación, para mayor afrenta de lo 
así degradan la noble profesión del foro, torciendo las más c 
nociones de la justicia y de la decencia, sea como acusad 
sea como jueces conjurados. 

Se trata de probar que íe organizaron por el Gobierno t 
nales especiales durante el período de la revolución. Hay 
testigos que confirman este hecho, agregando algunos de 
(pág. 79 y 80) que en los primeros tiempos, almenes, no tuv 
acasión esas autoridades de imponer severos castigos á los 
sometidos á su jurisdicción, y que, por el contrario, su a< 
sólo se hizo sentir en la imposición de penas meramente c 
phnarias, cuando no, en la absolución do los i)revenidos. 

Yo iré más adelante y, sin desvirtuar esas declaraciones 
diré : que por decreto de 29 de. Enero de 1891 se establecí 
tribunal militar con jurisdicción en la provincia de Santia{ 
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que posteriornienle se crearon otros ; que tuvieron por atribu- 
ción el juzgamiento de los delitos militares y oíros conexos, 
atribución no nueva en Chile, sino ooníerida por leyes preexis- 
tentes, de aplicación constante y por nadie desconocidas : tales 
son las que registra la Ordenanza general del ejército, según 
las cuales, deben ser juzgados militarmente tanto en guarnición 
como en campaña los delitos de conspiración, sedición, motín, 
etc. 

No se cita, no se podrá citar tampoco una sola sentencia de 

estos tribunales tachable de injusta ó excesiva, ni proceso al- 

^no en que se haya faltado á las presi*ripciones legales. Diré 

luego dos palabras del caso del desgracmdo Cununing, que con 

^a perfidia usual, presentan los acusadores en contraposición á 

este aserto. 

Y en cuanto á las facultades que ejerció el Gobierno al orga- 
'^izar los tribunales de que se trata, sólo la comisión acusadora 
y sus catorce secuaces del Senado, cómplices en su mayor parte, 
instigadores y causantes de los delitos en que conocieron los 
*>*¡l)unales militares, sólo ellos pueden tener la avilantez de 
^^Gsconocerlas. ¿Conque, una porción de pillastres asociados á 
^^ra porción de marineros alzados, tenían la facultad de apode- 
^'^i*se de los caudales públicos, de robarse las naves del Estado, 
^^ bombardear nuestras poblaciones, de matar á sus indefensos 
habitantes, en nombre de unos cuanto^ pobres diablos que, si 
*^Ueron ó se llamaron diputados y senadores, sólo debieron estos 
títulos, ¡ digamos la verdad I al hon vouloir de Balmaceda ; y 
^^ientras tanto, el Gobierno que éste presidía, encargado espe- 
cialmente de mantener el orden constitucional y legal, carecía 
^le facultad de procesar á los trastornadores de la paz, á los que 
pX'omovian la guerra civil y todos sus horrores, á los cómplices 
^e esa marinería sobornada, á los restos podridos del decenio 
i*esucitados ó galvanizados con el hisopo de agua bendita ? ;Ah, 
tunantes ! Un parricida fué condenado en Inglaterra á ser ahor- 
cado : había apuñaleado á su padre y estrangulado á su madre. 
Preguntado, antes de ser sentenciado, si algo tenía que alegar en 
atenuación de su crimen: « Lo que tengo (\ue reGlaiv\av\dv\<:i^ 
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para mi absolución, es que toméis en cuenta que vais á juzgará 
un pobre huérfano. » La avilantez de este parricida es la única 
que conozco comparable á la vuestra ! 

He prometido una palabra respecto del desdichado Cumming, 
y voy á decirla. No soy partidario de la pena capital; la acepto 
como una dolorosa necesidad de que no ha podido eximirse 
hasta ahora ningún pueblo de la tierra, desde las edades más 
remotas hasta las presentes si no es por vía de ensayo en uno 
que otro, en nuestros días; y, establecida por la ley, no sólo me 
considero obligado á aceptarla, sino también á acatarla. Por 
consiguiente, nada reprocho á quien, juzgando á un reo de cri- 
men que la ley castiga con la pena capital, le condena á sufrirla. 
Cumming y sus asociados intentaron con alevosía, bien repletos 
sus bolsillos de dinero (corrían entre ellos primas de cien mil 
pesos, declaración del mismo Cumming, pág. 257, como bien lo 
saben nuestros jueces del Senado, entre quienes se encuentran 
los erogantes de esas sumas), intentaron, repilo, con alevosía 
echar á pique los torpederos Condell y Lynch y el trasporte 
Imperial. Esto era hacer perecer á quinientos homl)res inocentes, 
á quinientos esforzados defensores de la ley. á quinientos com- 
patriotas, á centenares de padres defamiha! Cumming y sus 
cómplices, convictos y confesos, fueron condenados por el 
Consejo de Guerra á la pena capital, y esta pena fué ejecutada 
el 21 de Julio de 1891. 

Todavía no lo he dicho todo. Tengo que agregar, ;oh groseros 
mixtificadores! que el proceso, condenación y ejecución del in- 
fortunado Cumming tuvieron lugar dos meses después de que 
cinco de los Ministros acusados habíamos resignado nuestros 
puestos y más de cuatro desde que el señor Vicuña se había sepa- 
rado del Ministerio. Vuelvo á preguntar : al traer este hecho, 
verificado bajo un Ministerio enteramente distinto del que los 
Ministros acusados constituímos en un tiempo, y al darlo como 
fundamento de nuestra acusación y condena, ¿ contáis con com- 
plicidades que os aseguren la impunidad ú os ayuden á so- 
brellevar el sonrojo, con la impunidad y desdén que fácilmentí 
se otorga á la insania ? 
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a Si es verdad que entre el día 1.° de Enero y el día 20 de 
Vlayo de 1891, se flageló á muchos ciudadanos en la cárcel pú- 
l)lica y en otros lugares, en virtud de órdenes ó mandatos 
\rerbales de agentes de la policía ó de otros empleados de la 
adniinistración. Si es verdad que durante el mismo espacio de 
liempo se sometió atormento, en los mismos lugares, á muchos 
ciudadanos con el objeto de arrancarles declaraciones ó dela- 
ciones. » — He ahí el tenor de la quinta minuta. 

Aunque menos pérfidamente articulada que otras, silencia 
con maña la circunstancia de que aquellos de los hechos adu- 
cidos que se suponen verificados entre el 12 de Marzo y el 20 
de Mayo, ncr tienen por qué serlo contra el señor Vicuíía porque 
en la primera de esas fechas se retiró del Ministerio, tampoco 
contra el señor Cruzat, que lo integró, porque contra él no se 
dirige este proceso. Nimia, si se quiere, es esta observación, y 
más que á otra cosa sólo está destinada á mostrar que si los acu- 
sadores tuvieron la intención de articular correctamente esta 
minuta, nó consiguieron darle la claridad necesaria. Hay hom- 
bres cuya naturaleza es refractaria á producirse con claridad, 
sin embrollos, sin reticencias. 

Si puede ser considerable el número de testigos que declaran 
afirmativamente al tenor de estas interrogaciones, no lo es cier- 
tamente su abigarrado surtido. Hay alguno, como el tipógrafo 
líon Tristán Pozo que dice llanamente, lo que le hace honor 
(pág. 101) que fué preso (no flagelado) porque componía en el 
Seminario im pasquín diario de circulación clandestina llamado 
El ConstitucioimL Hay otros, como los señores Vergara y Ba- 
í'ahna que al declarar que fueron flagelados, se obstinan en 
llegar la delincuencia que motivó su prisión. Hay quienes exa- 
geran los hechos hasta desfigurarlos, y hay quienes faltan á la 
verdad en absoluto y con descaro. El mayor número, casi la to- 
talidad son tachables por evidente parcialidad; pero los hay 
<iue llevan la repugnante tacha de traidores ú otras que despo- 

• 

jan de todo valor sus asertos. Hay testigos que se contradicen 
entre sí, y otros que declaran y traen á cuentas lo que no se les 
pregunta. Al número de estos últimos peYl^w^Q;^ \w\^ ^o^V^^ti^^^^ 
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npasiionados, íjuc pone un vistoso floran en este bouquet parla- j 
nieiitario, al contar fpág. 99) de « varias niíías decentes y mu- 1 
jtTcs casadas del pueblecito de Pichilcinu» cosas que yo no 
rop(.'lii'(!' a(¡uí, de defícil narración, espinosas, pocas veces adecúa- 
das á la [)iiblicidad, sobre las cuales no era preg'untada, y en 
lasíjiir, por último, no tocó A ninguno de los Ministros la menor 
participación, como debe saberlo la señora testigo. 

INm'ü, sea como quiera, y aun cuando todos estos testimonios 
lian sido acumulados para fundar en ellos nuestra condenación, 
no hay uno solo (pie dó el más remoto ó ligero indicio, que 
im})li(pui aípiiescencia ó simple tolerancia del Gobierno á tales 
actos. Kl coronel Stephan, en su declaración (pág/89) no hace 
más (pi(í repetir lo que está en la conciencia de todo el mundo, 
d(i nuestros enemigos inclusive, cuando afirma tener «lamas 
íntima convicción de que, si se había flagelado á alguien, ha- 
bría sido sin orden ni autorización ó conocimiento del Presi- 
den ti^ (!(.' la República ó do los Ministros ». 

Tan cierlo es esto que en cada caso, i)ues los hubo á infliy'í^ 
de la viulencia dii las pasiones políticas, en que el Gobierno 
tuvo conocimiento do que osa infamante pena fué aplicada por ¡ 
disposición de agentes subalternos, acudió presuroso á su re- 
presión. La destitución del jefe de la sección de pesquisas de 
la policía (le Santiago siguió inmediatamente á la flagelación de 
don José M."" Harahona, quien, bien lejos de ser inocente, acababa : 
de S(^r sori)rendido proponiendo un inmoral soborno. 

Kl caso de Ví^rgara, citado especialmente en contra nuesli'^ 
l)or los acusadores, es nuicho más decidor todavía de nuestra 
excí^siva benevolencia y de las consideraciones que indebida^' 
mente dispensamos á nuestros desleales enemigos. Vergar^ 
debía todo lo ipie era al buen corazón y sentimientos compasivo^ 
del presidente Dalmaceda. Hepudiando innoblemente tamaíí^ 
deuda de gratitiul, se constituyó en el mes de Marzo en agente 
de lo§ baniiueros corruptores, y con el dinero de éstos procu- 
raba ganar adeptos á la revolución, comenzando torpemente 
por ir á tentar la fidelidad del abnegado, leal y valeroso capit»" 
Moraga, iligno jefe de nuestra pequefusima pero heroica flotilla* 
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idenciado así su carácter de agente y de agente corruptor de 
revolución, fué preso y procesado. Durante el curso del pro- 
30 hubo de ser flagelado por orden exclusiva del fiscal de la 
isa en Valparaíso. Pues bien : llegado este hecho á noticia 
1 Gobierno, el Presidente y los Ministros, poniendo de lado 
conducta del vapulado, no tuvimos sino una sola voz para 
probar el acto de la vapulación. De común acuerdo partió en 
acto para Valparaíso uno de nosotros, el Ministro de Justicia, 
Q el fin de investigar lo acaecido y de proveer á su posible 
paración. Actos de reparación fueron en primer lugar la acti- 
1 excesivamente solícita del Gobierno en presencia cíe aquel 
30, la destitución del empleado que ordenó la flagelación, la 
amutación de la pena á queXué en estricta justicia condenado 
flagelado. El señor Vergara silencia en su declaración (pág. 84) 
m hechos porque ellos son la demostración más palmaria de 
estro espíritu justiciero y de nuestra magnanimidad para con 
• enemigos; pero esos hechos son conocidos de todos, y la 
liberada intención de ocultarlos no hace sino echar sobre la. 
aciencia del declarante una mancha mucho más negra que la 
e el zurriago dejara en sus espaldas. 
He ahí nuestros procederes y nuestros sentimientos. 
Durante los tristes días de nuestra historia conocidos con el 
rnbre del « decenio », el año de 1858, un intendente de Ata- 
ña, figurante en primera línea en el partido monttvarista, que 
Loncos dominaba el país con el látigo y el plomo, hizo azotar 
Copiapó por la mano del verdugo á tres conocidos ciudada- 
5, los señores M....,M.... yV.... Mira, el autor de escalentado, 
era un empleado subalterno; ejercía uno de los puestos de 
yor importancia en la República. Era mucho más que un 
nún resorte administrativo, uno de los áulicos de la Moneda, 
nque la agitación de los espíritus reinaba entonces como 
nó durante todo el nefando decenio, el país estaba en paz y 
lemencia de las pasiones políticas no podía invocar causas 
nuantes. Los ciudadanos flagelados por Mira no habían sido 
prendidos en actos de criminal y vergonzoso tráfico ; eran 
ritores independientes del Gobierno ó sus advet^av\.Q>'=i <^w\si. 
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prensa. De ese atentado, sin embargo, nadie hizo ni pensó en ha- 
cer responsable al dictador Montt ni á su gabinete, y, como era 
natural, solo el autor fué llamado á responder de él. Entrego este 
vivo contraste á la publicidad y sea él un ignominioso reproche 
para ese Senado monttvarista que nos condena y para el deser- 
tor temporal del monttvarismo que nos acusa. Para la ignomi- 
nia eterna de esos mismos y de todos sus cómplices y congéne- 
res, presentaré más adelante otro contraste al ofrecer una 
narración bien comprobada de las horribles y refinadas cruel- 
dades que perpetraron en el Norte los hombres de la revolu- 
ción, es decir, los jueces y acusadores de hoy, crueldades que 
en nuestro país no tienen paralelo sino en las perpetradas por 
los monttvaristas del año 59 en San Felipe, aquellos que á 
Oliva vivo le arrancaron la lengua y la arrojaron á los perros, 
yendo en seguida á Santiago, con los uñas todavía ensangren- 
tadas, á recibir el infame estipendio de su ferocidad. 

Se nos hace un crimen de haber ordenado durante el tiempo 
de la revolución la apertura de las cartas en que se correspon- 
dían y concertaban los cómplices de la maniobra revolucionaria. 
Para comprobar el hecho, la sexta minuta contiene estas dos j 
interrogaciones : « Si es verdad que entre el 1.° de Enero y 6^ i 
20 de Mayo de 1891, se estableció en la Administración de co- ■ 
rreos de Santiago la violación de la correspondencia y el se- ; 
cuestro de parte de ella ; si es verdad que por orden ministeri^^ 
hubo personas especialmente encargadas de abrir y leer la co- 
rrespondencia particular. » 

Bien innecesariamente los acusadores y jueces han molestad^ 
á los testigos que han hecho desfilar á su presencia. 

Don Diego Barros Arana, uno de éstos, es cierto que es ti^ 
hombre que ha mostrado siempre ser tan paciente como larg"^» 
que ha escrito una Historia aun más larga y narcótica, cotX^^ 
decía Matta, hasta hacer dormir á un gallo ; pero este homb^^ 
calmoso ha podido alborotarse al ser llamado á dar testimoixí-^ 
sobre violación y desvío de correspondencia, cuando él misvc^^ 
no nos ha informado, cosa que algún día deberá hacer, de cóíX^^ 
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las cartos confidenciales del Ministro de relaciones exteriores 
de Chile al Ministro de Chile en Buenos Aires, pasaron de la 
Legación chilena á manos del señor Irigoyen, Ministro de rela- 
ciones exteriores de la República Argentina, para comprome- 
ternos y para echar las bases de los descalabros que nuestra 
diplomacia viene sufriendo en sus transacciones con la diplo- 
macia del otro lado de los Andes. 

La señora María Luisa Mac-Clure de Edwards es otro testigo 
innecesariamente importunado. La más ó menos ingeniosa estra- 
tagema que cuenta en su declaración (pág. IIG), podía haber 
quedado ignorada sin que por eso este proceso hubiera perdido 
gran parte de su mérito. La prescindencia, por otra parte, do 
esta señora, sobre haber sentado bien á su sexo, habría sentado 
mejor á la imparcialidad que sin duda desea aparentar su 
marido. 

El director general de correos, don R. L. Irarrázaval, quien, 
l)or obra de esta minuta ha sido obligado á vaciar en un informe 
(jue lleva la fecha de 14 de Noviembre de 1892, todo su acopio 
dü bilis, secreción de que ha menester cada día para mantener 
el buen régimen de la oficina encomendada á sus desvelos, es 
todavía olro de esos testigos á quien sin necesidad han hecho 
sufrir un desarreglo hepático. 

¿ Y para qué todo esto ? ¿ Para probar que el Ministerio no 
dejó correr libremente por nuestras postas la correspondencia 
de los conjurados en que desarrollaban sus planes de trastorno 
y de negocios ? Les hubiera bastado con sacar de los archivos 
y exhibir las órdenes ó instrucciones ministeriales, que no fue- 
ron ciertamente secretas, reservadas ni clandestinas. Y, por lo 
demás, no es necesario sino abrir un código penal cualquiera, 
(le cualquiera parte del mundo, y en él se encontrará, no con- 
ferida la faculdad, sino impuesto á las autoridades el deber de 
posesionarse y conocer la correspondencia epistolar de los 
reos. 

No hablo de la existencia en Europa de los cabinets noirs, 
que no conozco, que no conoceré jamás; pero á los cuales ape- 
laron sin miramiento ni escrúpulo los agentes de la revolv^ws^ 
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Malte y Ross. Ellos mismos refieren ípág. 79 de la Memoria 
reclamo que hicieron escribir) cómo se apoderaron en París 
de cartas ajenas. Había terminado ya la revolución, habia 
caído el Gobierno legítimo, había cesado su representación en 
Europa. Podían tener interés ó deseo, se comprende, de impo- 
nerse de aíjucllas cartas, pero carecían de autoridad y de derecho 
para ello : su sustracción era un crimen y una bajeza. No pudie- 
ron contar con la complicidad de la administración de correos, 
y ocurrieron entonces, por medio de las influencias de los 
judíos, cuyas pretensiones había nuestro Gobierno desairado» 
al complacwnto Ribot, quien, Ministro entonces de las'relacione^ 
exteriores de Francia, les hizo allanar el camino para adueñar^^ 
(le la codiciada presa. De esta tan fácil como indigna adquisición^ 
se hacen un mérito : tal es el respeto que esos agentes mo5 
traron por la correspondencia ajena. 

¿. Era mayor el que tenían sus cómplices en Chile ? Según e ^ 
testimonio de don Agustín Acevedo, administrador que fué d^* 
la oficina central de correos (pág. 123), desde el 7 de Enero 
« principiaron á llegar á la oficina (de Santiago) las balijas con 
correspondencia abiertas, en vez de venir con llave ó lacradas, 
como es de regla, faltando de ellas piezas de correspondencia 
oficiales y particulares. » Por manera que cuando nuestro Go- 
bierno ordenó la detención y apertura de las cartas de los reos, 
ya éstos, situados en el mar, en primeras aguas, habían comen- 
zado á apoderare de la correspondencia en general, á abrirla, 
á imponerse de ella y á secuestrarla. ¿ Son los hombres que así 
entienden dentro y fuera de Chile la dignidad y los deberes, los 
(¡ue han de seguir gobernando nuestra patria ó representándola 
en el exterior ? 

No he querido, al entregarme al examen de esta minuta, 
hacer observar que los hechos aducidos en confirmación se 
verificaron bajo los distintos ministerios que se sucedieron du- 
rante el período revolucionario, no habiendo sido escogido 
para ser acusado por ellos sino aquel del cual tuve yo el honor 
de formar parte, observación que salta á la vista de quien quiera 
que abra este desparpajado proceso. Tampoco me es necesario 
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añadir que, si durante la revolución, nuestros cínicos acusadores 
:y sus agentes en el extranjero no tuvieron el respeto que 
hipócritamente aparentan invocar ahora, en los dos largos años 
que se han mantenido en el poder, ni la circulación libre de 
nuestra correspondencia ha sido permitida, ni la propiedad de 
nuestras cartas y papeles confiados al correo les ha mere- 
cido más consideración que la dispensada á nuestros muebles, 
vagilla, ropas y dinero, hoy] en los bolsillos, sobre las per- 
sonas y adornando las habitaciones de muchos y muy conocidos 
logreros altamente colocados. 



Puedo pasar por alto la séptima minula, así como todas las 
<ieclaraciones, consonantes unas, contradictorias otras, que la 
acompañan. Nada, absolutamente nada de lo que allí se trata 
concierne al Ministerio acusado. Se dice ó inténtase probar que 
en Junio y Julio de 1890, es decir, muchos meses antes de la 
Tormación del Ministerio Vicuña, el general Barbosa, coman- 
iiante general de armas de Santiago, sugirió á varios jefes de 
cuerpos la idea de suscribir una acta declarando que sabrían 
cumplir con sus deberes sin consideración á que les fuesen ó 
no pagados sus sueldos ó pensiones. Procúrase también probar 
que el general Velásquez, ministro entonces de la guerra, prestó 
su apoyo á esa idea. 

En la intención de los solapados compaginadores de este pro- 
ceso está el relacionar los hechos aquí imputados á los generales 
Velásquez y Barbosa con los articulados en la octava minuta, 
como para dar así á estos últimos cierto semblante de verosi- 
militud. Mas ¿á qué son conducentes estos ambages cuando 
está á la vista y nadie ignora que el Ministerio acusado es tan 
extraño á los unos como á los otros? Nuestros acusadores no 
saben ó no se atreven á arrastrarse sino por senderos tortuosos : 
sígoles por ellos la pista, entrando á observar lo que arroja de 
sí la octava minuta. 

r 

Esta lleva el propósito de hacer creer que el Presidente de, Vsb. 
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República y sus Ministros proyectaron un golpe do Estado en 
los últimos días de Julio ó primeros de Agosto de 1890; que, 
en pos de varias consultas, resolvieron impedir que el Congreso 
funcionara, y que quedó redactado un decreto ó manifiesto expre- 
sando las causas que habían traído la necesidad de tales me- 
didas. 

Decir ([ue se trata de probar hechos que se suponen acae- 
cidos en Julio ó Agosto, vale tanto como decir que esos hechos, 
aun probados hasta la evidencia, en nada pueden afectar al Mi- 
nisterio acusado, porque entonces no existía y no se formó sino 
tres meses mas tarde, componiéndolo personas distintas de las 
que figuraron en aquél, como demasiado bien lo saben los tru- 
hanes de la acusación. Se comprendería que dirigieran el ataque, 
en esto punto, contra los ministros que lo eran en Julio y Agosto, 
contra mí entre ellos; pero ¿no es una farsa grotesca hacer res- 
ponsable de este cargo al Ministerio de Octubre? 

So me hace preciso echar la vista sobre las más resaltantes 
anomalías que en este orden presenta el proceso y mostrar coiflO 
Zegers se ha llevado y comprometido en los desfiladeros y veri- 
cuetos que frecuenta á catorce carneros rabiosos del Senado. 

Si creen que los que eran ministros en Julio y Agosto proyeí^' 
iaron y resolvieron el golpe de Estado de que hablan ¿por qti^ 
no es acusado ese Ministerio? Si no se atreven ó creen que ^^ 
debe ^er acusado ¿por qué yo solo soy segregado de aquella coit^' 
binación, para acusarme en compañía de otros ministros cofl'-^ 
pletamente extraños á aquel asunto? Si al Ministerio Vicuña ti<^ 
se le imputa responsabilidad en el pretendido golpe de Estadía 
;,para qué se trae á cuentas contra él esta invención y á qu& 
efecto están encaminadas las minutas séptima y octava? Si e! 
Ministerio Vicuña es acusable y acusado por otras causas, las 
demás de que se hace mérito en este fárrago, ¿por qué los diver- 
sos Ministros que lo compusieron son y dejan de ser presen- 
tados como solidarios, al capricho de los acusadores? Si es el 
Ministerio Vicuña el acusado ¿por qué son desligados tres Mi- 
nistros que formaron parte de él, los señores Casanova, Atiendes 
y Barros? Si sólo se acusa á los Ministros que lo fueron desde 
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<3l 1.** de Enero para adelante, ¿por qué quedan excluidos el 
señor Barros, que lo fué hasta el 5 de Enero, el señor Gruzat, 
<4ue lo fué desde el 12 de Marzo, y los seis ministros que nos 
sucedieron desde el 20 de Mayo? 

Excusado es decir que, al hacer estas reflexiones, que en va- 
i'ias otras partes están insinuadas, no soy guiado por un espíritu 
mezquino ni por el menguado intento de asociar á otros á mi 
responsabilidad. Ni sería tiempo de buscar con provecho alguno 
la asociación de nadie, ni mi carácter se prestaría á buscarla en 
ningún caso; y además, fijan bien el rumbo de mi intención : 
1 .^, la amistad sincera que profeso á todos los que como yo sos- 
tuvieron la legalidad, y la voluntad y el derecho que siempre 
reclamaré de ser soUdario de todos sus actos; y 2.°, el profundo 
d.esprecio con que miro la acusación y la condena, y el más pro- 
fundo que arrojo á la frente de mis detractores, constituidos en 
jueces y acusadores. Estas reflexiones son hechas solamente 
para que se vea hasta dónde llega el desparpajo, hasta dónde 
la desvergüenza y el cinismo, hasta dónde se ha infiltrado la 
ponzoña monttvarista en catorce seudo-senadores gobernados 
por un seudónimo. 

Ahora diré en voz bien clara lo acontecido en Julio y Agosto. 
Un golpe de Estado estuvo preparado por la mayoría del Con- 
greso en fines del mes de Julio. Algunos que se titulaban 
senadores y diputados merced, no al voto popular, sino á la asi- 
duidad con que frecuentaban las salas ó las antesalas de la Mo- 
neda; asociados á otros que tampoco por el voto popular, pero 
sí par fraude, violencia ó dinero habían ganado el mismo título ; 
de connivencia con ávidos banqueros y con chasqueados can- 
didatos, se habían conjurado para acusar y anular al Ministerio, 
deponer al Presidente de la República, y asumir en sus manos 
todos los poderes de la Nación. El plan, en una palabra, que se 
desarrolló meses más tarde, estuvo acordado en Julio de 1890. 
Conocedor el Gobierno de su existencia y de que los conjurados 
poseían medios, si no de realizarlo, de ponerlo en obra á lo 
menos, arrojando al país en el caos de la revolución ¿debía 
poner algodón en sus oídos y cerrar los o^o?» de\^x.\Ve ^^ ^vs^^:^^ 
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perspectiva, ó debía, en atención al mandato constitucional que 
le confía la guarda de la Constitución, de las leyes y del oinlen 
público, en cumplimiento de sus deberes más ineludibles como 
inherentes que son á su autoridad, mirar de frente esa peligrosa 
situación, examinarla en sus causas y en sus efectos posibles, 
estudiar y discutir los medios, de conjurarla, de desarmar é los 
conspiradores, sea por la prevención prudente ó por la repre- 
sión en caso indispensable? Fué esto lo que hicimos el Presi- 
dente y los Ministros, procediendo con la reserva debida, pero 
sin ocultación ó clandestinidad. Nuestros pareceres fueron erai- 
tidos con franqueza y discutidos con lealtad ; tragimos á consi- 
deración transacciones posibles y medidas conciliatorias. L»^ 
actitud de la fuerza armada, sobre la cual se dirigían las as^*" 
chanzas de los conjurados, no pudo dejar de ser objeto de nue^ 
tra atención; necedad innecesaria sería negarlo, y auriquesól^ 
la hubiéramos contemplado desde el punto de vista de nuestra 
defensa, tampoco lo negaría ¿tiene acaso necesidad de ocultarse 
el que, en previsión de una agresión injusta, requiere sus armase 
Se trató, en fin, y en una palabra, sobre todas las faces del con-' 
flicto en perspectiva, anhelando de preferencia la posibilidad de 
arribar á la armonización de las opuestas pretensiones por una 
transacción amistosa. 

Y tal fué el resultado, al menos el resultado con que nos li- 
sonjeamos por algún tiempo, de aquellos consejos y conferen- 
cias entre el Presidente y sus ministros. De seguida nos pusi- 
mos á la obra de organizar un ministerio que respondiese á 
nuestras miras y sentimientos conciliadores. La labor fué dila- 
tada y no exenta de tropiezos ; pero á su término quedó formado 
el ministerio Prats. 

Contraído mi objeto á explicar llanamente y sin ambages 
nuestra actitud en presencia de la conspiración del Congreso, y 
á desmentir á los que quieren ver en esa actitud patriótica un 
proyecto acordado de golpe de Estado, esto es, una agresión 
gratuita de nuestra parte á la existencia ó atribuciones del cuerpo 
legislativo, no tengo para qué referir que nuestras buenas in- 
tenciones fueron después frustradas por los acontecimienlos ; 



que los miembros de la mayoría del Congreso, los logreros que 
vienen arrastrándose desde el decenio, los modernos banqueros, 
los numerosos candidatos á la Presidencia, etc. siguieron cons- 
pirando y preparándose para un golpe más seguro; que del 
ministerio Prats el único provecho que se sacó fué el que re- 
portó él mismo, la asignación de una renta vitalicia de ocho ó 
nueve mil pesos, tiúbuto más que á sus prolongados desvelos 
é sus trasnochadas, renta que cobra con toda puntuahdad al 
escueto Tesoro nacional, y que el hecho de no haberla perci- 
bido durante algunas semanas le hace exclamar en tono so- 
lemne (véase su declaración pág. 38) : « No debo omitir entre 
hs circunstancias del caso que fui privado do la pensión que 
gI Congreso me acordó por votación unánime y cuyas men- 
sualidades devengadas solamente pude percibir después de 
restablecido el imperio de la Constitución y de las Leyes. » 

¡ Así es como los tiranos, sean individuos ó congresos, con 
ejemplai'es como éste, desmoralizan y corrompen á los pueblos 
para dominarlos ! 

Tampoco tengo para qué expresar la firme convicción que he 
llogado á formar en vista del estado de degradación en que ha 
caído mi patria — su moneda á doce peniques.... su presiden- 
cia en manos de un capitán de mar... su Congreso en manos 
de Zegers...! — la convicción, digo, de que mil veces bien ve- 
nido habría sido un golpe de Estado que nos hubiera evitado 
el escarnio de la revolución, sus desastres, su sangre y sus 
horrores, y que hubiera en tiempo desarmado á sus autores, 
poniéndolos bajo cerrojos ó atando una cadena á sus pescuezos 
que hoy se levantan erguidos sobre nuestras desgracias y 
miseria. Todo esto lo dirá la historia ; yo desciendo á la mise- 
rable octava minuta. 

No acompaña á ella un solo testimonio honorable que con- 
tradiga mis aserciones. Ahí corren las honradas declaraciones 
de don Raimundo Silva Cruz (pág. 137); del general Velásquez 
y del coronel Solo Zaldívar (pág. 138) ; de don Adolfo Valderrama, 
don Nemecio Vicuña y don Anselmo Blanlot Holley (pág. 139); 
de don Enrique S. Sanfuentes y del eoYOTve\?>\.^\í*í\ax\.V^vv^^. Ñ.^ 
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y 141). Para ser exacto deberé agregar que hay tres voces ta- 
bernarias, de un Larrain Zañartu, un Tomas 2.* Arenas y un 
Ecequiel Rodríguez, que, sin contradecir mis afirmaciones, es 
tan evidentemente al servicio de Zegers, llamémoslo así. 

Hay empero un testimonio discordante ; pero este testimonio 
tiene que ser falso, es decir, suplantado por algún audaz falsa- 
rio. El se encuentra en ciertas apuntaciones que se suponen he- 
chas por don Julio Bañados Espinosa. Ahora bien : esas apun- 
taciones fuerpn robadas del escritorio del señor Bañados durante 
el saqueo de su casa el 29 de Agosto dn 1891, y no pueden ser 
exhibidas sino como un padrón de infamia para los ladrones. 
Hace poco* meses, al Ministerio y á la Cámara de Diputados de 
Francia se presentaron, para acusar de venalidad á ciertos 
hombres públicos, documentos que se decían sustraídos de la 
embajada británica. En el Ministerio, como en la Cámara, no 
hubo sino una voz y una opinión : sin considerar lo que los do- 
cumentos exponían, se mandó á los tribunales correccionales é 
los que los exhibían para dar cuenta, no de otra cosa, sino del 
hecho, falso ó cierto, de su sustracción. En un presidio purga- 
rán por años todavía su audacia los que exhibieron aquellos docu- 
mentos, sin que nadie haya tratado de ver ó investigar si ellos eran 
auténticos ó falsos, bastando y sobrando el hecho de haber sido 
robados. Es así como yo y todo el mundo decente entiende que 
deben proceder los hombres de bien. Los papeles, pues, roba- 
dos al señor Bañados sólo dan testimonio de que se hizo un robo 
en la casa de este señor. En cuanto al verdadero testimonio del 
mismo, ya que no se le ha dado, como á mí y á otros, la ocasión 
de exponerlo al defenderse de una acusación, él aparecerá, y 
debe aparecer franco y sin rodeos, en la Historia que ha escrito 
y que edita actualmente en esta ciudad, de los acontecimientos 
concernientes al Gobierno del señor Balmaceda. 

No dejaré de preguntar, antes de cerrar este párrafo, y ya 
que de los robos y saqueos del 29 de Agosto se ha hablado 
¿ poi qué no figuran en el proceso los documentos y papeles de 
diversa especie que nos fueron robados ? Mi caja de fondos con- 
tenia papeleS; joyas y dinero: ¿qué han hecho de todo esto los 
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revolucionarios y por .qué, ya que no lo último, los papeles no 
figuran en la prueba ? Los cofres de mis amigos y correligiona 
inos contenían documentos y valores. Que no exhiban los últi- 
inos se comprende bien ; pero, ¿ por qué no exhiben los primeros? 
j Ah, canallas ! 

La novena minuta de prueba pregunta : « si es verdad que en 
los cinco primeros meses del año de 1891 el Gobierno de la 
IDictadura elevó el ejército a más de treinta mil hombres, obli- 
gando á enrolarse en él á un gran número de ciudadanos. » 

Francamente, no me interesa el asunto para pararme en su 
•consideración. Habría quizás puesto en él alguna atención, si 
los comisionados hubiera" extendido sus indagaciones lo suft- 
oiente para informarnos sobre estos otros puntos : ¿ de cuántos 
mercenarios se compuso el ejército de Korner ? ¿ Cuántos más 
se les adhirieron desde Concón hasta la Placilla ? ¿ Con dinero 
-de quién fueron pagados los unos y los otros ? ¿ Con qué número 
<ie coroneles y generales ha sido enriquecido nuestro escalafón 
y cuántos de ellos guardan, en sus vainas, vírgenes más mila- 
grosas que la de Lourdes? ¿A cuánto asciende en masa y por 
cabeza, lo que estos mamantones estrujan de la lánguida Teso- 
rería ? Todas estas materias ofrecerían algún interés, que no 
declaraciones mal urdidas ó de cajón, como la de un párroco ó 
parro de Putaendo llamado don Moisés Lara (pág. 186), ó la de 
un coronel de los más modernos y milagrosos llamado don Pe- 
dro María (pág. 18 i). El calotín aconcagüino, para probar con 
cuan pocos miramientos el Gobierno enganchaba á sus reclutas, 
€cha, sin escupir ni toser, esta guayaba : « A un individuo que 
querían tomar, y 7^^ ^e encontraba arriba de imperáis sin inti- 
marle siquiera que se entregara, lo atravesaron de un balazo. » 
El pobre siervo de Dios, queriendo dar más atractivo á su fic- 
ción, coloca á su hombre arriba de un peral, sin advertir que 
así destruye todo el efecto de su declaración, pues hace ver que 
los captores no procuraron enganchar, sino por el contrario des- 
enganchar al putaendino de la fábula. En cuanto al ccsvciss&V 
don Pedro María, no es maravilla o\r\e áedv «}\^ «^ ^\^\v¿v\r> ^^ 
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Gobierno íué reclutado á viva fuerza, al paso que Korner no 
tuvo nececidad de violentar á nadie. El declarante se inspira en 
su propio caso que le es conocido : él fué reclutado coronel de 
un tiro (no como el del cura) sin ser sin embargo violentado en 
lo menor ; Ya lo creo ! 

No me es dado poner más detenida atención en la décima mi- 
nuta. Se desea hacer notorio por medio de ella que la casa de 
los tribunales fué ocupada por un piquete de fuerzas de policía, 
y que, cuando se presentaron los vocales de la Corte Supremgi 
y de la Corte de Apelaciones, dos oficiales les impidieron entor 
á las salas de sus respectivos despachos, y les hicieron saber 
que tenian orden de impedir que funcionaran. 

¿ Quiérese saber en virtud de qué autorización procedieron 
esos dos oficiales ? Es muy sencillo ; no hay más que leer el de- 
creto de 28 de Febrero de 1891 que dice :... « Considerando : 
que el ejercicio regular y ordinario de la Corte Suprema y de las 
Cortes de Apelaciones en la época anormal y extraordinaria, 
creada por la revolución y la anarquía de los que la emprendieron 
y sostienen, embarazando la obra de la pacificación, reclamada 
por los más altos intereses nacionales, sería ocasionado á con- . 
flictos que agravarían las desgracias que agitan á la República, 
he acordado y decreto : Suspéndense, hasta nueva resolución, 
las funciones de la Corte Suprema y de las Cortes de Apela- 
ciones. y> 

Nuestros jueces, á quienes no debo suponer desposeídos de 
nociones de justicia y equidad, deben ser los primeros en reco- 
nocer la necesidad que inspiró la medida gubernativa. Allí 
donde los partidos de oposición apelan á la violencia y hacen 
uso de ella para que prevalezcan sus pretensiones, no debe ex- 
trañarse de hallar la fuerza del lado opuesto. Si los tribunales 
no hubieran tratado de amparar la violencia contra la modera- 
ción y la revolución contra el orden, la fuerza no se habría 
ejercido contra ellos. Los jueces deben estar muy por encima 
de las pasiones que agitan á los ciudadanos. Si pretieren con- 
fundirse en la vorágine, no deben quejarse de que les toque la 
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peor parte en los reveses ; y no ha de servirles de estímulo en 
contraigo el caso extraordinario de que alguno, é río revuelto, 
haya logrado pescar una pensión vitalicia, porque esa pesca es 
rara, y, además, todo pescado es escurridizo. Denominar Dicta- 
dura el Gobierno del señor Balmaceda porque adoptó medidas, 
siempre prudentes y moderadas, que no estaban autorizadas 
por leyes preexistentes, cuando sus enemigos se habían colo- 
cado mucho más fuera de la ley, es atentar antes que contra la 
justicia, contra el sentido común : no hay dictadura allí donde 
hay revolución. Reflexiones son éstas que, infructuosas, aun 
' contraproducentes, si fueran dirigidas á los llamados jueces del 
Senado, prestan asunto para la meditación de los hombres sen- 
satos y reposados. Vuelvo á los fariseos y emprendo la lectura 
de la undécima minuta. 
Copio literalmente : 

« Undécima minuta de prueba en la acusación contra los e.r- 
03iQ¡8tros del Despacho don Claudio Vicuña 7 otros, — malver- 
sación DE FONDOS PÜBLicos Y SOBORNO. —Honorable Comisión del 
Senado : La Comisión de la Cámara de diputados designada 
P9ne proseguir la acusación á los ex-ministros del Despacho 
d^f2 Claudio Vicuña y cinco de sus colegas, á V. E. respe- 
irosamente expone : que en parle de prueba de la malversación 
^E fondos públicos necesita copia autorizada : 7.**, de una escri- 
i^T^a pública otorgada el día 15 de Junio de 1891 ante el no- 
t^r*jo don Florencio Márquei de la Plata y por la cual don 
^emorino Cotapos cedió á don Ambrosio Olivos los derechos 
?üe le confería un contrato para suministrar rancho á la di- 
visión acantonada en Coquimbo ; y -^-^í ^^ ^^^^ escritura otor- 
gada ante el mismo notario en el mismo día y por la cual don 
Ambrosio Olivos confírió un poder general para representarlo 
en todos los negocios que tenía ó pudiera tener con el Gobierno, 
Sírvase V, E. ordenar que el expresado notario dé las copias 
de nuestra referencia y que con ellas se encabece un legajo es- 
pecial de prueba bajo elnúm. 11. — Julio Zegérs -^ G. Mathieu 
-^ L. Barros Méndez. 
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Al leer este encabezamiento, cualquiera pensará que lo^ ^^' 
signes trapalones que lo suscriben y los del mismo linaj ^ á 
quienes se dirigen — Hurtado, Govarrubias y el llamado U^'^r- 
te Zenteno — nos han cogido al fin entre solera y voladci^^a. 
Pues se va á ver que acontece todo lo contrario, y que los siJ»J6- 
tos nombrados tienen menos vergüenza que una llanta de carr^ *3. 

El notario Márquez de la Plata suministra y pueden leerse ^n 
las pág. 202 y 204 las copias de los documentos acusadores, y 
de ellas aparece : que don Nemorino Gotapos hizo un contraía) 
para la provisión de rancho el 11 da Junio de 189Í, contrato 
que fué aprobado al día siguiente; que lo cedió y transfirió á 
don Ambrosio Olivos el 15 do Junio; y que en este mismo día 
otorgó á don Acario Gotapos el poder de que se habla. Ahora 
bien : como lo he dicho y repetido anteriormente y como todos 
lo saben, el señor Vicuña se retiró del Ministerio el 1S de Marzo 
y sus cinco colegas el 20 de Mayo del año citado. Por manera 
que, si dos y dos no son mil y pico, el contrato, cesión y poder 
con que el Senado y la Gámara de Diputados comprueban « la 
malversación de fondos públicos y soborno » por que se nos 
condena, tuvieron lugar cuando hacía tres meses que don Clau- 
dio Vicuña había dejado de ser ministro y cuando había tras- 
currido cerca de un mes desde que sus cinco colegas y el señor 
Gruzat habíamos sido reemplazados por el gabinete Bañados 
Espinosa. 

Dejando que los que se dicen beneficiados por esos contratos 
y transferencias ventilen la licitud de ellos con los denun- 
ciantes, yo me limito á preguntar ¿es el Ministerio Vicuña ó 
esa pandilla de senadores y diputados quienes deben quedar en 
la picota ? 

La duodécima y última minuta de prueba debe haber sido 
compuesta por los porteros de los ministerios y de las cámaras, 
á quienes no ha sido difícil hallar los elementos de que está 
formada en los canastos de los escritorios y en los cajones de la 
basura. Consta, en efecto, de pedazos de diarios y tiras de pa- 
pe}, de trozos y borradores de decretos, de telegramas sin 
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dirección, de sobres de cartas, de tarjetas y esquelas de invi- 
tación, de cuanto encontraron, en una palabra, al barrer las 
ofícinas. ¿ Se me hará un cargo de que no conteste con la plu- 
ma acusaciones fundadas en documentos recogidos con la es- 
coba? 



IX 



Demostrado queda, por completo, el mérito del proceso ins- 
truido por el Senado. Voy ahora, por mi parte, á instruir un 
contra-proceso, en que no hablarán la pasión y la vengaza, sino 
hechos auténticos, de todos conocidos. 

Se nos condena por malversadores de fondos públicos y por 
traidores á la patria. Lástima es, sin embargo, que nuestros gra- 
tuitos detractores, hayan lanzado acusaciones tan graves sin 
tener idea alguna del verdadero significado de los términos y 
sin cuidarse de lo que dejaría en trasparencia una comparación 
entre nuestro proceder y el de ellos. 

Voy á probar con hechos la verdadera significación de tan 
graves imputaciones. 

Malversadores de fondos públicos son los que reparten pen- 
siones y prebendas alas familias de los revolucionarios que falle- 
cen, como pasa con la pensión acordada á una hermana del sa- 
<^erdote don Salvador Donoso, que jamás sirvió puesto público 
alguno y no pudo, en consecuencia, comprometer por ningún tí- 
tulo la gratitud nacional ; con la concedida á las hermanas y á 
*^ madrastra de don Manuel Antonio Matta, otra especie de 
sacerdote ; con la acordada á la viuda del acaudalado don Waldo 
Silva por el hecho de haber acaudillado la revolución, y tantas 
otras, 

i Entre tanto vive en honrosísima pobreza la familia del tan 
íttoble como desgraciado Pedro Nolasco Gandarillas, hombre sin 
techa, que gobernó los dineros de Chile, como Director del 
Tesoro, más de treinta años 1 
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- No es menos abusiva la práctica, hoy introducida, por estos 
verdaderos detentadores de la fortuna pública, de decretar ho- 
nores y funerales á costa del Estado cuando fallece el más insig- 
nificante de los cabecillas del último trastorno. 

Malversadores de fondos públicos son los que en medio de los 
apuros por que atraviesa el Erario, inventan comisiones que per- 
mitan pasear en Europa á sus secuaces, mantienen oficinas fe- 
necidas ó crean destinos contra toda ley. 

Malversadores de fondos públicos son los que confirieron á 
los bancos la facultad ya abrogada de emitir moneda, sin com- 
pensación alguna para el Estado, con lo que han inundado la 
plaza de papel y deprimido el cambio internacional hasta el ex- 
tremo en que hoy se encuentra. 

Malversadores de fondos públicos son los que mediante prés- 
tamo á los bancos retiraron la emisión fiscal que el Presidente 
Balmaceda hizp, á solicitud escrita del comercio todo y del con- 
sejo de todos los bancos, para salvarles su propia situación. 
Estos iban á cerrar sus puertas por falta de circulante, porque 
el pánico producido por el trastorno político se manifestó por el 
retiro inmediato de los depósitos, y si el Gobierno del señor 
Balmaceda no acepta la solicitud de los banqueros y acude en 
su auxilio por medio de la emisión citada, los bancos habrían 
tenido que suspender sus pagos. Esta emisión fué aprobada por 
el Congreso Constituyente, y sin embargo, so pretexto de llamarla 
ilegal, se cambian sus billetes por billetes bancarios y se les 
abona además intereses usurarios. 

Malversación de fondos públicos es cubrir con el Tesoro na- 
cional los dineros con que algunos acaudalados contribuyeron 
á los primeros gastos de la revolución, y este crimen sube de 
punto cuando se lleva el cinismo hasta el extremo de que el 
Ministro de Hacienda, don Agustín R. Edwards, se mande pa- 
gar á sí mismo sus propios créditos por esta causa. 

Malversación de fondos públicos cometieron los jefes de la ^ 
revolución que manejaron las rentas provenientes de la expor- 
tación del salitre ú otras fuentes de recursos de Tarapacá, cuan- 
do se apoderaron á viva fuerza de aquella rica región y que 



— 77 — 

hasta ahora no dan cuenta documentada ni de su monto ni do 
su correspondiente inversión. El señor Délano, tesorero de la 
revolución, ha declarado en un documento público, que sólo 
hasta el mes de Abril los gastos se hicieron por tesorería ; pero 
que desde esa época á Agosto inclusive ellos se verificaron di- 
rectamente, y sin control por cierto, por los titulados Minis- 
tros del Jefe revolucionario ¡ Isidoro Errázuriz y Joaquín Wálker 
Martínez ! 

Malversación de fondos públicos, es invertir 400 mil libras 
esterlinas en la construcción de un nuevo crucero para la ar- 
mada, sin estar para ello autorizado el Gobierno por ley alguna 
ni siquiera por el presupuesto ; sin ser esta medida reclamada 
por ninguna necesidad urgente; sin poder el Erario empobre- 
cido soportar este gasto loco, y todavía, para colmo de ignomi- 
nia, sin contar con personal suficiente para tripularlo. Es tam- 
bién edificante hacer notar que en este caso se han abandonado 
las buenas prácticas administrativas, fielmente observadas por 
el señor Balmaceda, ó mejor dicho, introducidas por él, de pe- 
dir propuestas públicas en Francia, Alemania é Inglaterra, pues 
desde Chile ha venido hoy la orden perentoria de contratar con 
la casa inglesa de Armstrong, sea tuerto ó derecho, sea barato ó 
caro. ¡ Oh progresos de la regeneración! 

Traidores y detentadores de la fortuna pública son los ban- 
queros que buscaron el puesto de Ministro de Hacienda para su 
propio lucro : uno nos dio el curso forzoso de los billetes ban- 
carios, causa de nuestra ruina actual y de la depreciación en 
más de un 60 % de los dineros depositados en sus propias ca- 
sas de crédito ; y otro se granjea la salitrera « Lagunas » hoy 
en poder de North y estimada en un millón de libras esterlinas. 
¿Y qué menos podían hacer estos señores dispensadores del 
crédito público y privado, con una Cámara dócil y compuesta 
en su mayor parte de sus propios deudores? 

Traidores son los que en 1866 proveyeron de víveres furtiva- 
mente á la escuadra española cuando ésta bloqueaba y bombar- 
deaba nuestros puertos. 
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Traidor es aquel proveedor del ejército durante la guerra de^ 
Pacífico que envenenó á nuestros soldados, remitiendo á fuer-^ 
tes precios charqui podrido de caballo y animales mortecinos — 
Testigos de este crimen de lesa patria, cometido durante un^* 
guerra extranjera, son todos los jefes, el mismo general Ba — 
quedano y el probo caballero don José Nicolás Hurtado, quien, - 
como prefecto de Tarapacá, hizo arrojar al mar miles de quin — ■ 
tales de ese veneno que infestaba las bodegas de la intendencia -: 
del ejército. Baquedano hizo otro tanto en Lurín. 

Este abuso se comentaba por todos en los momentos de su 
pt rpetración, no se castigó ni siquiera se contuvo, pues duró 
los años que duró la campaña. Y hoy, cuando se habla de san-- 
ción, este criminal es uno de los que firman la acusación co^ 
metiendo otra indignidad, pues es consanguíneo de uno de los 
Ministros acusados. 

Traidor es el que recibió del señor Balmaceda, juntamente 
con el poder, más de seis mil hombres de tropa de línea, con la 
condición expresa de mantener el orden y hacer respetar las 
vidas y propiedades de los caídos, y cumple este solemne com- 
jiromiso dejando á las cofradías ejecutar impunemente el sa-^ 
q leo organizado de antemano, con todos sus lúgubres cortejos. 
Esta burla al pacto celebrado se agravó con la falta de Baque- 
dano á otra de las condiciones estipuladas. En vez de llamar 
como secretario general al designado por el acuerdo, que era 
el conocido y respetado caballero don Francisco Echáurren 
Huidobro, aceptó á un intruso que ya se había descubierto de 
cuerpo entero en el negocito frustrado de los ocho millones de 
marras, si no hubiera sido tildado antes de poco escrupulosa 
hasta dentro de su propia familia. Ambos presenciaron impasi- 
bles el saqueo de las habitaciones privadas que el Presidente 
señor Balmaceda y su familia ocupaban en el palacio de gobier- 
no, saqueo ejecutado por unas cuantas pretendidas matronas- 
que acompañadas de sus propias hijas ejecutaron, después de 
los robos y destrucciones consiguientes, actos de tan incalifica- 
ble inmundicia que la pluma se resiste á narrarlos. 

Traidores son los que se alzaron en armas contra los poderes 



constituidos, aprovechando los elementos y fuerza pública con- 
liados á su lealtad con tines harto diversos. 

Traidores son los que hicieron arriar el glorioso pabellón 
chileno por manos de curiales franceses, cuando aquí, en Fran- 
cia, se trabó embargo de los buques que se habían construido- 
para el gobierno legal, y los que comprai'on varios órganos á& 
la prensa extranjera para denigrar y envilecer á su país. 

Traidores fueron los malos chilenos que hicieron viaje ex- 
preso á Francia para estimular la acción del Gobierno en favor 
de las reclamaciones francesas contra el Perú. La misión 
confiada al intemperante M. Harmand íuó su consecuencia in- 
mediata. 

Traidores son los que han hecho hoy renacer esta reclamación,. 
tan dignamente rechazada y enterrada con general aplauso por 
el probo Gobierno de Balmaceda, durante la administración del 
Ministerio acusado, y han concluido por firmar el vergonzoso 
protocolo Bacourt-Errázuriz, por el cual Chile ha asumido la 
inaudita atribución de disponer de la fortuna de una tercera 
potencia soberana, con el solo objeto de que algunos de sus- 
laalos hijos obtengan ilícito lucro de esta más ilícita negociación. 
Bien conocida es la causa de la animadversión contra el Perú 
do parte de los revolucionarios de ayer, convertidos en Gobier- 
no hoy. Cuando el Perú fué solicidado desde Iquique por los 
insurgentes para que los declarafa beligerantes, tuvo la ente- 
reza de resistir á sus halagos y promesas, sin acordarles el 
apetecido carácter. El Perú siente hoy, como nosotros, los 
efectos de la venganza de estas almas negras. Sin embargo, 
estamos ligados al Perú por más de un título : desde el colo- 
niaje datan sus buenas relaciones con Chile y el cruzamiento 
de sus familias; juntos estuvimos en la independencia; juntos 
combatimos la confederación perú-boliviana ; juntos hicimos la 
guerra á España; y siempre el Perú ha sido el mejor y más 
seguro mercado para la colocación y expendio de nuestros pro- 
ductos agrícolas. Hubo una nube que enturbió momentánea- 
mente las mutuas relaciones de ambos países; pero ésta pasó 
hace años, y si algún resto quedara aún de mala voluntad en 
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el corazón de uno ú otro pueblo, el deber de sus gobernanl 
es esforzarse por disiparlo y no por robustecerlo. Nada de ef 
comprenden los estadistas chilenos de esta nueva era. 

Entretanto se asegura ya que á Bolivia, único país que '. 
hiciera tal reconocimiento, la recompensarán con las provine 
de Tacna y Arica, una vez que el plebiscito del aílo próxii 
las declare á firme propiedad chilena. ¡Qué diferencia de pi 
cederos ! Y no se diga que se persigue con esto algún propós 
político, la conveniencia de Chile bajo algún respecto. No; < 
masiado conocido es el temple de los bolivianos para que 
abrigue alguna ilusión en este punto. Bolivia ha sido sieraj 
un mal vecino, un mal amigo, un mal cumplidor de sus pací 
internacionales, y hasta un mal aliado, como lo comprobó 
sus relaciones con el Perú en la guerra que ambos países se 
tuvieron contra Chile. 

Y todavía este asunto envuelve mayor gravedad* Si se sig 
discurriendo en la misma hipótesis, llegará Chile á la peor 
las soluciones. Se le arrebataría una región que es la sal\ 
guardia de los territprios salitreros de Tarapacá, separados c 
corazón del país por un enorme desierto ; región que á no sei 
necesaria, debería devolverse al Perú, su primitivo dueño, 
que habría sido conveniente hasta para dulcificar las relación 
entre ambos países. 

¿ Con qué derecho los señores oligarcas arrebatan al país 
precio del rescate de Tacna y Arica, que monta á la suma 
14 millones de pesos de plata, que en estos momentos de a 
gustia para el Erario nos serían tan necesarios ? ¿ Por qué n 
exponen aún á las consecuencias de la resolución que adoj 
el tribunal arbitral de Berna, ante el cual los acreedores fra 
ceses é ingleses del Perú se disputan la partija de las 800 u 
libras esterlinas depositadas en Londres? ¿Y bajo qué has 
llegaría Chile á contratar un empréstito para esto, en las a 
tuales condiciones de su crédito exterior? 

Ya la pluma se resiste á continuar en esta ingrata tarea • 
enumerar tan grandes traiciones, pero no terminaré sin deci 
para vergüenza y ejemplo de mis detractores, que yo formal 
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parte de la administración que rechazó las reclamaciones fran- 
cesas fprmuladas por el señor Harmand, sin embargo de tener 
una ligera participación en la negociación Dreyfus que si no es 
. la única, es la principal de. esas reclamaciones. 

Así procedíamos los hombres en cuyas honras se ceban hoy 
los enemigos de la más pura y progresista administración pú- 
blica de Chile. Posponíamos siempre nuestros intereses parti- 
culares á los del país. 



X. 



Ya hemos visto, con hechos de todos conocidos y que no 
podrán ser contradichos, cómo los cargos de traición y mal- 
versación de fondos' públicos caen de lleno sobre nuestros 
acusadores que híin pretendido excusar sus crímenes enros- 
trándolos á nosotros, en un recinto y en momentos en que no 
podíamos presentarnos sea á defendernos, sea á confundir tanta 
indignidad. 

Veamos ahora cómo han sido ellos, nuestros villanos detrac- 
tores, y no nosotros, los que han manchado la historia patria 
con las más infames crueldades de que haya ejemplo en la his- 
toria del mundo. 

El Gobierno revolucionario de Iquique, durante los ocho 
meses que funcionó, hizo lujo de crueldades tan inútiles como 
infames. Sus ejecutores no fueron agentes subalternos, como 
en los casos calumniosos que se nos enrostran, sino jefes 
de la Escuadra sublevada ó altos funcionarios de ese titulado 
Gobierno. 

Gomo yo no quiero hacer relación de simples rumores, voy 
á trascribir la muy gráfica que de ellas nos hace uno de los 
testigos más principales que yo pudiera citar, el de una 
de las víctimas más distinguidas y más simpáticas de aquellas 
hecatombes. 

En un escrito presentado ante una de las Corles ^u^^vVov-^^ 
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de Justicia^ por don Anselmo Blanlot HoUey, secretario del 
jefe de las fuerzas del orden en el territorio de Tai'apacá y 
diputado del mismo Congreso en cuyo nombre se hizo la revo- 
lución, encuentro una relación tan palpitante de las bárbaras^ 
crueldades ejecutadas por los revolucionarios durante los ocho 
meses que duró su dictadura en las provincias del norte, qu^ 
creo indispensable trascribirla. 

Esta relación tiene el doble mérito de haber sido escrita poi* 
un testigo presencial, en un documento serio, aducido en de- 
fensa propia, ante un alto Tribunal de Justicia, que no habría- 
aceptado la relación de hechos calumniosos de parte de un pri- 
sionero sometido á su juzgamiento. Los hechos relatados no 
han sido además contradichos por los aludidos á pesar de estar 
en el Gobierno del país y de ser el señor Blanlot su prisionero^ 

Los acápites que el escrito contiene con relación á la inqui- 
sición que atcn*orizó el norte del país, dice así : 

a No ha llegado aún el momento de hacer la detallada rela- 
ción de los ocho meses de la dictadura del norte ; pero debo 
anticipar algunos de aquellos actos que pintan más á- lo vivo el 
espíritu de que se hallaban animados aquellos hombres, á fin de 
que se vea si quienes así han obrado, tienen hoy el derecho de 
juzgarnos y razón para escupir la hiél de sus improperios sobre 
nuestras frentes. 

:» No traeré á la memoria del Tribunal la sangrienta figura 
del valeroso coronel Robles, destrozado con tremenda saña, 
cuando herido y prisionero se asilaba bajo el amparo de la 
Cruz Roja. No diré que ese crimen fué perpetrado por jefes y 
oficiales del ejército constitucional y no por la soldadesca em- 
brutecida por el alcohol y los desórdenes. 

» Bien puedo dejar en silencio el bárbaro suplicio del coman- 
dante Ruminot, ensartado vivo sobre cuatro bayonetas y pa- 
seado entre los vítores de centenares de caníbales. Su martirio, 
como el martirio de otros viejos y leales soldados del antiguo 
y glorioso ejército de Chile, no tuvo siquiera el poder de ha- 
cerlo escapar á la profanación de su despedazado cadáver. 
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» No iluminaré este cuadro con las llamas del incendió del 
caserío de Pozo Almonte, entregado á la ira fulminante y á la 
sórdida avaricia de los vencedores. No diré que allí, entre el 
pillaje, el asesinato y el robo, no encontraron amparo ni mise- 
ricordia siquiera los neutrales y los heridos, y á la vez que las 
casas de la población, era saqueada la oficina salitrera de 
« Buen Retiro », y cruzado á balazos, durante toda la noche, 
el pabellón que servía de ambulancia. 

» Quiero pensar que estos hechos, ejecutados cuando la em- 
briaguez de la victoria ofuscaba los espíritus, pueden algún 
día perderse en las nebulosidades del olvido. Quiero suponer 
que los autores de esos dramas salvajes han sentido oprimida 
el alma por el remordimiento y visto en las profundidades de la 
conciencia la representación de aquellas angustiosas agonías. 
Hay algo que la misericordia y el patriotismo pueden tomar en 
cuenta para perdonar, ya que no para absolver tan nefandos 
crímenes. 

» Pero lo que denuncio al Tribunal y á Chile entero, lo que 
debe ser penado inexorablemente, son aquellos delitos preme- 
ditados, aquellas torturas inútiles, aquella infame satisfacción 
con que se maltrataba de obra y de palabra, se vejaba y escar- 
necía durante largos meses, á prisioneros, enfermos unos, heri- 
dos otros. 

» El primer paso de la revolución en el Norte fué criminal. 
Principió como terminó : con una traición. 

» Se hallaban de guarnición en Pisagua dos compañías del 
ejército : una del veterano Arica, 4."* de línea, otra del regi- 
miento de artillería núm. 2. Mandaba la primera el capitán 
don Enrique Rivera ; la segunda el teniente don I^eón Caba- 
llero. 

» Vigilantes, activos y leales, se mantenían arma al brazo, 
dispuestos día y noche á defender el honor de sus banderas y 
las gloriosas tradiciones de sus aguerridas compañías. 

» Una noche, en que con más escrupulosidad que de costum- 
bre habían recorrido los puestos avanzados, colocado centine- 
las y examinado las obscuras lineas del horv.'LQvd.^^^^^^'^^^'ííXN^ 
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de la gobernación á sus cuarteles, confiados y serenos con la 
conciencia del deber cumplido. 

» Unos cuantos amigos les salieron al encuentro ^ los roga- 
ron que, de paso, los acompañaran á beber una copa en un 
restaurant que se encontraba aun abierto. Rehusaron la invita- 
ción, pero instados con más y más viveza, aceptaron. Los falsos 
amigos cambiaron miradas de inteligencia, y mientras unos 
distraían á los oficiales con obsequiosidades y atenciones, otros 
vertían en sus copas un narcótico activo y eficaz. 

» El efecto se produjo con la rapidez del rayo, como que los 
denodados defensores de la Constitucióüy temiendo que sus 
víctimas tuvieran fuerzas para pedirles cuenta de su infamia, 
echaron doble poción que la necesaria. 

» El médico de la ciudad, don Aníbal Muñoz Garcés, que pocos 
días antes firmara un acto de adhesión á S. E. el Presidente de 
la República, era quien había preparado el tósigo y contri- 
buido, sin estcrúpulo, al envenenamiento. 

» Los demás autores del crimen fueron : el teniente Anaba- 
lón y los alféreces Castro Soffia y Gontreras. Olvido quizá al- 
gunos nombres. Los que cito figuran hoy entre los jefes más 
distinguidos del ejército constitucional y formaron la base de 
las huestes vencedoras en Goncón y la Placilla. 

» Ellos han contribuido desde aquella fecha á mantener la 
moralidad y la disciplina entre sus subordinados. 

» Al día siguiente la guarnición se entregaba á la escuadra, 
y las autoridades y oficiales fieles eran reducidos á prisión. 

» Los señores Rivera y León fueron llevados á bordo, su- 
friendo una atroz hemorragia de sangre sin que nadie aliviara 
su mal. Desde ese día principió para ellos un vía crucis que 
duró ocho meses. 

» Los revolucionarios premiaron á los autores de esta trai- 
ción florentina; y el primer decreto del gobernador Nef fué 
ordenar el pago de quinientos pesos á una mujer de mala vida, 
á.cuya casa fueron llevados los cuerpos inanimados de los se- 
ñores Rivera y León. 

» Tomada la plaza de Pisagua por fuerzas del ejército coíiS" 
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titücionatj fué más tarde definitivamente ocupada por las tro- 
pas revolucionarias^ 

» Durante la permanencia de las fuerzas del gobierno, tuvo 
lugar el bombardeo del pueblo, sin aviso previo, ejecutado por 
el Cochvane y la Magallanes^ y en el cual fué incendiado casi 
todo el carbón y el salitre amontonado en la estación de los 
ferrocarriles, y pulverizado un pabellón con bandera de la cruz 
roja, en donde se hallaban asiladas cerca de ochenta personas 
entre mujeres y niños. 

j> Los prisioneros tomados esta segunda vez fueron vejados 
y maltratados, amenazándolos á cada instante con preparativos 
de fusilamiento, golpeándolos, escupiéndolos é injuriándolos 
durante todo el tránsito. 

» Al llegar al muelle para ser embarcados, y á fin de dar un 
más pintoresco espectáculo al pueblo, se les entregó al desgra- 
ciado teniente Castillo, que había servido en la policía de Pisa- 
gua durante algún tiempo y rechazado con indignación las 
proposiciones de los revolucionarios. 

» De nada sirvieron los ayes y lamentos : las furias se encar- 
nizaron en su víctima y se cebaron en su cadáver. Los miem- 
bros sangrientos del infeliz Castillo eran momentos después 
paseados en triunfo por los chacales, á vista y paciencia de los 
marinos y oficiales sublevados. 

» El capitán del 4.° de línea, don José Agustín Espinosa, 
estuvo á punto de correr la misma suerte, á pesar de haber 
tenido la generosidad de salvar la vida al coronel Canto en el 
combate del « Hospicio », 



* 
* * 



» Sería demasiado prolijo, relatar punto por punto los críme- 
nes cometidos durante la ocupación de los pueblos del norte 
por la escuadra y las crueldades de que los prisioneros fuimos 
objeto. 

» Voy á concretarme á relatar los más odiosos de esos de- 
litos. 
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» Los prisioneros permanecíamos á bordo, unos en camarotes 
con luz y aire á veces, sin estos elementos otras-; el resto en- 
cerrados en las bodegas. 

» Los quince primeros dias estuve en el Aconcaguay adonde 
fui conducido después de haber sido despojado de mi reloj, y 
burlado y vejado por el comandante José Miguel Tejeda, Ger- 
vasio Alarcón, actual intendente de Malleco y un tal Cirilo Mu- 
ñoz Fuentealba (alias Chaquetilla) que formaban el personal de 
verdugos en el Itata, 

» El comandante Valverde me mantuvo, durante los quince 
días que estuve bajo sus órdenes en absoluta incomunicación. 
El vidrio y la celosía del camarote fueron herméticamente ce- 
rrados. 

s> Rehusó entregarme unas cuantas piezas de ropa interior 
por valor de sesenta y seis pesos que hice comprar en tierra y 
que aún tiene en su poder. Se me tasó el agua para la bebida, y 
se me negó absolutamente la que necesitaba para lavarme. 

» El recipiente que servía para ciertas necesidades, era sa- 
cado cuando estaba lleno, aunque pasaran para ello tres ó cua- 
tro días. 

» A pesar de estar gravemente enfermo, no se pie proporcionó 
medicina alguna. 

» La única visita que recibí íué la del Dr. Cepeda, llamado 
Marat por su crueldad para con los prisioneros, quien acompa 
nado de dos jóvenes vestidos de marinos, me llenaron de de- 
nuestos y de insultos. 

» Para apreciar la conducta de Valverde, debo decir que an- 
tes de llevarme á su buque, me indicó que yo sería su compa- 
ñero, que me trataría conforme á mi rango y á mi desgraciada 
situación, y terminó exigiéndome palabra de honor que no trata- 
ría de escaparme, pues iba á estar en completa libertad. 

» Olvidaba decir que la primera noche que llegué abordo del 
Aconcagua^ oí á la puerta de mi camarote que se hablaba de 
mi fusilamiento. Un cuarto de hora después el vapor abando- 
naba su fondeadero. 

» ¡ Cuál sería mi angustia ! 
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» j Las ejecuciones capitales se verifican en alta mar I 

» Mientras yo sufría estas torturas, mis desgraciados compa- 
ñeros apuraban toda clase de amarguras. 

» Muchos de eljos vivían encerrados en las bodegas del Co- 
piapó primeramente, y del ítala en seguida, bajo la /érula de 
Tejeda, Alarcón y Chaquetilla, recibiendo un plato de lentejas 
por única ración y un balde de agua para diez ó más. 

» El portalón no se abría más que á las horas reglamentarias 
de almorzar ó de comer. El resto del tiempo permanecían en 
absoluta obscuridad, soportando, como en horno, un calor tro- 
pical. 

» Sus necesidades las hacían allí mismo, si es que dejaban 
pasai' las horas en que levantaban el portalón. 

» Para nada se tomaba en cuenta si los prisioneros estaban ó 
no entermos. 

» El bravo comandante Cervantes, tomado en la batalla de 
San Francisco y encerrado aún en la cárcel de Santiago, curaba 
con sus propios orines una grave herida en una pierna, que re- 
cibiera en el mencionado combato, pues, no tenía agua con que 
hacerlo y había pedido en vano remedios y vendas. 

» Cada vez que alguno de aquellos infelices pedía á los 
marineros un pedazo de pan ó un poco de argua, obligado por el 
hambre ó por la sed, recibía por respuesta los más soeces im- 
properios y corría el riesgo de ser privado de su escasa ración. 

» Así vivieron durante más de un mes algunos de mis com- 
pañeros. Recuerdo entre otros, á los señores Tinsler, Romo, 
Jeria y Gamboa, oficiales del batallón Quillota; Cervantes y. 
Hurtado del lO*" de línea; don Francisco Riso Patrón, don Nés- 
tor Ramos, don Roberto Zamorano, empleado este último de la 
policía de Iquique. 

» Dejo de mano la eterna inquietud en que se les mantenía 
con amenazas y aparatos de flagelaciones y fusilamientos. 

» De tiempo en tiempo, recibíamos orden de alistarnos para 
ser trasladados de un buque á otro, ó de una á otra cárceh 
Cada traslación importaba un ayuno. Ese día, tal vez con una 6 
dos excepciones, pasábamos sin almorzar ni comer. 
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» Quizá se quería así perpetuar el rigor, pues se desconfiaba 
sin razón de la crueldad y fiereza de los carceleros. 

» De este modo recorrimos casi todos los buques y trasportes 
de la escuadra y las cárceles de Arica, Tacna, Copiapó y Caldera. 

» Algunos marinos no enlodaron sus galones, ensañándose 
en prisioneros indefensos; pero hubo otros que, como los ya 
nombrados, hicieron gala de crueldad. 

»E1 teniente 1.'' don Francisco Moreno, comandante del Ca- 
chapoaly me mantuvo con varios de mis compañeros encerrado 
en la bodega durante veintiséis días, á pesar de que un cirujano 
de la escuadra, cuyo nombre no recuerdo, le hizo presente que 
el estado de mi salud requería atenciones y cuidados. 

* La tripulación fuó más compasiva con nosotros, pues, en 
ocasiones, burlando las órdenes del cancerbero Moreno ó algu- 
no de sus agentes, pasaban á través del portalón, un jarro con 
café ó algunos trozos de carne. 

» En viaje de Iquique á Arica ocurrió un incidente que pinta 
de un modo gráfico cuál era nuestra situación. 

» El teniente Moreno había sido reemplazado en el mando del 
Cachapoal \}ov el capitán de corbeta don Víctor Donoso. 

D A la oración del primer día de viaje fui llamado á la cá- 
mara del comandante. Me trasmitió está orden mi amigo don 
Francisco Riso Patrón, diciéndome que el señor Donoso deseaba 
conocerme y servirme en cuanto de su voluntad dependiera. 

» Me presentó al señor Donoso, quien se encontraba con dos 
ó tres jóvenes que iban como pasajeros, bebiendo champagne 
y en completo estado de ebriedad. 

» Me invitó á sentarme, y pasados los primeros cumplimien- 
tos me preguntó si aún insistía en mis principios políticos. Mi 
respuesta afirmativa lo exaltó. Me significó que debía pensarlo 
bien, pues él se encontraba dispuesto á todo, y terminó asegu- 
rándome que si en el acto no me pasaba^ era aquel el último día 
de mi vida. 

»Los circunstantes estaban consternados, y más de uno tuvo 
la caritativa idea de guiñarme un ojo para insinuarme que apa- 
rentara complacer al comandante. 
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)> Al cabo de un momento, y viendo que yo guardaba silencio, 
después de negarme nuevamente á sus instancias, se levantó 
airado y salió tambaleándose de la cámara. 

» Algunos caballeros me rodearon y me llevaron á un cama- 
rote obscuro, á fin de hacerme escapar al brutal propósito de 
Donoso. Este, en efecto, habkdado orden de arrojarme al mar, 
pero los marineros me buscaron inútilmente. Er sueño de la 
embriaguez rindió al fin á Donoso y ya pude descansar tran- 
quilo. 

» Un joven de apellido Hernández me ofreció ¡ tanta fué su in- 
dignación ! prestarme su revólver para defender mi vida si lo- 
graban encontrarme. 



* 



» Guando llegó la noticia del hundimiento del Blanco Encalada, 
los prisioneros se encontraban en la cárcel pública de Tacna, 
menos yo que acababa de ser embarcado en Arica á bordo de 
la O'IUggins, 

»La ira producida por aquel acontecimiento pasa de los lí- 
mites de toda exageración. 

» Mis compañeros fueron divididos en dos categorías : la de 
los jefes, á quienes se calificó de culpables, y la de los oficiales, 
á los cuales se les denominó inconscientes. 

» Fueron los primeros encerrados en una pieza de cuatro me- 
tros cuadrados, en la cual había cuatro catres de fierro, sin 
colchón ni ropa de cama, lo cual era un estorbo en vez de co- 
modidad, y allí permanecieron varios días.. 

» Materialmente no había espacio para que cupieran todos 
tendidos en el suelo, de manera que soportaban por turno el 
suplicio de mantenerse en pie. Varios centinelas los vigilaban 
con orden de hacer fuego al menor ruido ó movimiento; así es 
que todos permanecían silenciosos, comunicándose por miradas 
sus tristísimas impresiones. 

» Sufrieron aquel martirio inquisitorial los si^uiewt^'ii \^^^'^% 
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cuyos nombres anoté en memoria de aquel acto de incalificable 
barbarie : 

» Riquelme. — Blanco. — Jiménez. — Romo. — Valdivieso. 
Ramírez. — Aguayo. — Tinsler. — Valenzuela. — Miranda. — 
Alveal. — Villanis. — Robledo. — Vivanco. — Espinosa. 

» Se les notificó que serían pasados por las armas, y contaban 
las horas y los momentos con el afán de . una creciente ago- 
nía. 

» Se les impidió que tuvieran más ropa que la insuficiente que 
llevaban puesta, y ésta era la misma con que meses atrás se les 
había tomado prisioneros. 

» Hubo escenas desgarradoras. 

5> El comandante don Marco Aurelio Valenzuela, cuyo único 
delito consistió en haber defendido ardorosamente la plaza de 
Pisagua, fué degradado en presencia de las tropas revolucio- 
narias, arrancándole un soldado del 4.® de línea, cuerpo del cual 
había sido jefe, las presillas de teniente coronel. 

» El comandante don Antonio Cervantes fué encerrado du- 
rante dos meses en una pieza empedrada, sin permitirle el más 
leve abrigo, á pesar de encontrarse herido y enfermo. 

» El sargento mayor don Alejandro Füller, que después de 
batirse denodadamente en Pozo Almontc, fuera tomado prisio- 
nero en Tacna, cuando yacía en su lecho de dolor, exánime y 
casi moribundo, de lesultas de una horrorosa hemorragia, fué 
sujeto al régimen de los reos comunes y alimentado únicamente 
con fréjoles, como los demás presos políticos, cuando los médi- 
cos le habían prescrito que sólo bebiera leche. 

» Día á día y noche á noche, á horas imprevistas, llegaban é , 
las rejas de los calabozos, Eduardo Hempol, Mariano Necochea 
y Alvaro Besa Navarro, autores de los martirios impuestos a 
los prisioneros; y se entretenían en injuriarlos ó fingir órdenes 
superiores de fusilamientos. 

» ¡ Durante tres días estuvieron en capilla ! 

» Yo, como he dicho, me encontraba en aquellos momentos 
á bordo de la O'Higgins y hubo necesidad de desembarcarme 
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incógnito para impedir que fuera asesinado. El comandante- 
1 buque, don Lindor Pérez Gacitúa evitó aquel crimen (1). 
> La noche del 23 al 24 de Julio sera para mis compañeros- 
cautiverio y para mi de eterno recuerdo. 
» Nos encontrábamos á bordo del Abfao, 
j) El teniente 1.° don Florencio Guzmán había desembarcado- 
os prisioneros estaban bajo la custodia y responsabilidad de- 
segundo, el teniente don Julio Bari. 

» A eso de las nueve de la noche se hallaban reunidos en la 
mará del comandante, el capitán de corbeta don Víctor Do- 
so, que era aqilel día jefe de bahía, el teniente Barí, el guar- 
í-marina Abasólo y el contador Calvo. Dos botellas de cognac 
locadas sobre la mesa aumentaban la animación de los nobles^ 
irinos. 

)) Pasadas las primeras expansiones (nombre que hoy se da a 
lo pensamiento bastardo ó á todo acto infame), se convino en- 
( ellos en constituir un consejo de guerra y juzgar á los pri- 
►neros. El momento no podía ser más oportuno : era el tercer 
iversario mensual del hundimiento del Blanco, 
& Nosotros, entretanto, tendidos en la cámara y comedor de 
ardias-marinas, en número de más de cincuenta, sin ropa de 
na y sin abrigo, procurábamos conciliar el sueño, ajenos á 
trama que en contra nuestra se estaba urdiendo. 
» La ronca voz de Bari se hizo oír á eso de las nueve y media,. 
is 6 monos. 

» Capitán Toro, suba á la cámara. 

» El aludido era el capitán de fragata don Policarpo Toro, 
ion había sufrido largos meses de absoluta incomunicación, 
i que ol compañerismo profesional le hubiera servido de res- 
ardo para ahorrarle rigores y humillaciones. 
» Al cabo de algunos minutos volvió Toro, refiriéndonos la 
iena que tenía lugar en la cámara. 



l) a El gobernador de Pisagua, don Antonio Zavala, me llevo á su casa,, 
n ella permanecí sin carecer de nada, duranlo más de dos meses. Su. 
>allerosidad me libró de mayores padecimientos. B(itvd\.V<i ^^'i.v»» 
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» Se le preguntó si insistía en sus ideas políticas, y como 
respondiera afirmativamente, se le dijo que tendría que cargar 
con las consecuencias de su empecinamiento. 

y Llamados después el comandante Cervantes y yo, fuimos 
conducidos por Bari y algunos marineros á los pañoles de 
popa, que están en el departamento donde duerme la tripula- 
ción. 

» Cuando estuvimos encerrados, vimos que Bari decía á los 
marineros : « ¡ Estos son los autores del hundimiento del Blan- 
cOy los asesinos de los marineros de la Guale I Esta noche de- 
ben ser todos castigados » .' 

» Una gritería infernal fué la respuesta. 

» Al cabo de un rato oímos nuevamente la voz de Bari que 
ordenaba atar al prisionero don Roberto Zamorano y en seguida 
decir á un cabo : 

« — i Va Ud. á matar á ese miserable. Azótelo sin piedad!» 

» Durante largo rato, sólo se escuchó el terrible ruido del 
látigo y los gritos lastimeros del flagelado, interrumpido perlas 
imprecaciones de Bari, que no cesaba de incitar al cabo pai*a 
que apretara más la mano. 

» ¿Cuánto tiempo trascurrió? No podría decirlo. 

» Lo que puedo asegurar al Tribunal es que al día siguiente 
he visto las profundas heridas producidas por los azotes y ellas 
causaban horror al ánimo más entero. Literalmente, el infeliz i 
tenía los huesos de las asentaderas casi al descubierto. ^ 

» ¡ Recibió ciento diecinueve azotes, con un cable torcido y \ 
mojado con agua del mar! !¡ 

» La violencia del dolor le arrancaba gemidos atroces. 

» Entonces Bari, para hacerlo ca-lar, tomó una cabilla y, co- ■ 
locándosela en la boca, en forma de mordaza, por su propia i 
mano, mientras afirmaba su rodilla en la parte posterior del i 
cuello, tiró con fuerza hacia atrás y la ató con un cordel. Los - 
tirones fueron tan recios que dos dientes se quebraron y otro \ 
cayó de raíz, mientras las encías y los labios se despedazaban 
y llenaban de sangre I 

» En seguida fué arrojado á un pañol de cadenas, junto con -^ 

• -i 
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el ma^r don Alejandro Füller y se les dejó caer encima una 
tetera con agua hirviendo. Allí permanecieron hasta la mañana 
del día siguiente. 

» Poco después nos ordenó á Cervantes y á mí que saliéra- 
mos de los pañoles, y como Bari provocara nuevamente á los 
marineros, exhibiéndonos como ladrones y asesinos, éstos se 
nos acercaron y escupieron en la cara, amenazándonos con la 
flagelación y la muerte. 

» Cervantes en seguida fué llevado sobre cubierta, donde en- 
contró en cepo de campaña al capitán Espinosa, al teniente de 
artillería Riso Patrón, al mayor Tinsler y á dos ó tres oficiales más. 

» A su vez fué obligado á ponerse en cuclillas, pero como 
tuviera el brazo derecho tieso, de resultas de una herida que 
recibió en la batalla de Tacna, sin respelai' su gloriosa inva- 
lidez, se le tronchó el brazo para atravesarle un rifle por debajo 
de las corvas. 

» La fuerza del dolor le produjo tal desfallecimiento que cayó 
de bruces. Entonces Bari principió á darle de puntapiés en la 
cara, mientras Abasólo cargaba su rifle y le apuntaba en actitud 
de hacer fuego. 

» Cuando el ejecutor del consejo de guerra volvió á mi lado 
y dio la orden de atarme para hacerme azotar, sentí hielo de 
muer fe en mis venas. 

» ¿Qué le dije que lo obligó á suspender su bárbara determi- 
nación? 

» Sólo sé que después de un instante de silencio me ordenó 
bajar ai fondo del pañol. 

» Á media noche, ocupó un sitio en el pañol vecino el coman- 
dante Cervantes. No satisfechos todavía, algunos marineros 
dejaron caer por la rejilla agua caliente. 

» Como á las dos cesó el ruido, los comentarios de la tripu- 
lación, no siempre favorables á nuestros verdugos, fueron apa- 
gándose con el cansancio y el sueño, y nosotros, dominados por 
un cúmulo de impresiones y pensamientos, sentíamos gotear 
como hirviente plomo en nuestras almas, las amarguras de 
aquella espantosa vigilia. 
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» Al día siguiente supimos que el comándate don Marco Au- 
relio AiTiagada y el capitán don Enrique Rivera habían esca- 
pado á la tortura por tener parientes en las filas de la revolu- 
ción. (1) 

» La tripulación se negó en actitud amenazadora á vejar al 
capitán de fragata don Policarpo Toro. 

» La Junta de Gobierno supo en el acto lo ocurrido y no dio 
señales de reprobación. Todos los verdugos continuaron en sus 
puestos, y todos ellos fueron ascendidos cuando los marinos 
recibieron, hace pocOy el premio que se les otorgó por el levan- 
tamiento. 

» Llegó por fin ol día del triunfo. 

» Las huestes vencedoras entraron á Santiago cuando don 
José Manuel Balmaceda, para evitar mayor efusión de sangre, 
había entregado la ciudad y su custodia al general Baquedano. 

> No quiero repetir lo que ocurrió. 

» Miles de casas fueron saqueadas por las turbas de levita y 
de sotana. 

* 
* * 

» El reguero de sangre y de exterminio seguía en pos del 
ejército constitucional, 

» El doctor don Rodolfo León Lavin fué fusilado sin forma 
-de proceso y sin que hasta hoy nadie se atreva á asumir la res- 
ponsabilidad de ese negro crimen. Su desgraciada viuda, soli- 
citando de uno de los jefes de la revolución se le permitiera 
visitarlo, sólo recibió esta sarcástica y cruel respuesta : 

* — Es inútil su empeño. Hace más de dos horas que ha con- 
<íluído todo para su marido. 



(1) « No tuve la misma fortuna. El digno teniente don Florencio GuzmáDi 
lamentando aquel suceso, fué á comunicárselo al Ministro de Guerra y 
Marina, pero éste se negd á recibirlo, por haber sabido que llevaba un w- 
■cado de mi parte. » 

Hasia aquí la nota del señor Blanlot, á la que yo agregaré que ew 
ministro era su tío, el actual general HoUey. 
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» En lugar de Santiago Faz, y confundiéndolo con él, fué 
fusilado un tercero, como más tarde se fusiló á otro en vez del 
€x-ministro don Francisco Javier Concha. 

» Los comandantes Garín y Villota sucumbieron por la mano 
traidora de sus propios custodios, 

» ¡Sólo la justicia ignora qué poderosa influencia cortó el hilo 
<le lá existencia al digno caballero y noble ciudadano don Ma- 
nuel María Aldunate ! 

» ¡La venganza alcanzó fuera de Chile al desgraciado Sal- 
vador Sanfuentes ! » 

Digan ahora los hombres de bien que lean estas líneas si no 
hay desvergüenza de parte de estos chacales en enrostrarnos 
crímenes y crueldades que sólo ellos son capaces de cometer. 

XI. 

Véome arrastrado, muy á mi pesar, á eiitrar en la ingrata 
tarea de analizar personas, porque mi refutación no sería com- 
pleta, si no exhibiera al desnudo á mis pretendidos jueces, ya 
<iue aún en los juicios serios, que se tramitan con arreglo á la 
ley y ante verdaderos magistrados, éstos tienen la obligación 
de inhibirse del conocimiento en los casos de implicancia y se 
reserva á las partes la facultad de recusar á los que no inspiran 
fundadas garantías de imparcialidad. 

El Senado de Chile cuenta con treinta y tres miembros y de 
ellos sólo catorce figuran en el proceso, es decir, poco más de 
la tercera parte. Los miembros que componen los otros dos 
tercios de esa corporación han debido mirar con asco esta in- 
digna farsa y no han querido « autorizarla con su presencia, sin 
fijarse quizá en que su ausencia puede también envolver la 
tacha de complicidad disimulada ó cobardía. 

Tenemos á los senadores Besa y Covarrubias fallando en un 
proceso en que sus propios hijos son acusadores. En efecto, 
don Carlos Besa, hijo de don José, es uno de los diputados que 
firman la acusación formulada en esa Cámara ; y don Alberto 
Covarrubias, hijo de don Alvaro, solicitó d^ \». ^\i.\>\a. ^^ ^^- 
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bierno, apenas instalado en Santiago el de la revolución triun- 
fante, el puesto de fiscal, y en ese carácter pidió el enjuicia- 
mento, prisión y castigo de los caídos; y, además, como medida 
precautoria, el secuestro de los bienes de todos ellos. Este fué, 
pues, el paso preliminar de la acusación que acaba de fallar, 
como juez, su propio padre, que ha querido así sancionar su 
intrusión en el Gobierno momentáneo, en mala hora confiado 
por el seíior Balmaceda al general Baquedano, con el propósito 
de facilitar los saqueos. 

Don Juan Castellón es una de las partes más interesadas en 
este proceso. Conspirador poco feliz, fué apresado y desterrado 
por el Gobierno constituido, y á su regreso entabló un juicio, 
que debe estar aún pendiente, por daños que pretende haberse 
inferido á sus intereses durante el trastorno político. 

Don Agustín Edwards, don Luis Peroira y don Rodolfo Hur- 
tado contribuyeron con fondos para la revolución, fondos que . 
han reclamado después del triunfo, y que les han sido devueltos 
con intereses, con la siguiente singularidad : don Agustín 
Edwards que contribuyó con millones, siendo después ministro, 
puso él mismo el decreto de estos pagos. Todavía más respecto 
de este señor. Su propia esposa es uno de los testigos que con 
más frecuencia figura en el proceso. 

Don Eleodoro Gormaz, ¡ también senador de Chile 1 es padre 
político de don Eduardo Matte, diputado que firma la acusación. 

Don Abdón Cifuentes, don Francisco Ugarte Z., lo mismo 
que Castellón ya nombrado, no son senadores. Ellos han sido 
hechos elegir en lugar de los señores senadores Valderrama, 
Vicuña, Castillo y Casanova, inconstitucionalmente arrojados 
del actual senado, por pertenecer al partido político caído. 
¡ Ejemplo único en el mundo ! 

Don Manuel Recabai;ren es tío político del diputado acusador 
don Carlos Besa. 

Y son nueve senadores en catorce, los que tienen implicancia 
legal. Veamos quiénes son los cinco restantes, porque no sólo 
las tachas legales deben considerarse en juicios de la trascen- 
dencia del actual. 
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Don Guillermo Matta y don Pedro Lucio Cuadra son dos trai- 
dores de los últimos instantes. Fueron más dictatoriales que los 
mismos Ministros condenados. Aquél acompañó al señor Bal- 
maceda durante los primeros meses de la revolución, como 
ministro plenipotenciario en el Plata, la legación más impor- 
tante en esos momentos. Destituido por temor á su dudosa 
lealtad, tuvo la indignidad de mantener correspondencia cons- 
tante con el Presidente hasta los últimos días de su Gobierno 
en la esperanza de volver á ocupar un puesto oficial. Por este 
hombre el señor Balmaceda estuvo día á día al corriente de todo 
lo . que hacían los emigrados y agentes de la revolución en 
Buenos .Aires y Montevideo. ¡ Y cuidado que todavía existen 
cartas de este señor que publicadas acabarían su desprestigio 1 

Cuadra desempeñó el mismo papel, y si es verdad que no 
tenía en esos momentos puesto oficial, tenía otro más delicado, 
que debió obligarlo más. El señor Balmaceda, de quien era 
hechura exclusiva, lo había llevado á su hogar, lo había, puede 
decirse, encarnado en él; y si es cierto que don P. Lucio se 
ausentó del palacio de Gobierno, cuando estalló la revolución, 
también lo es que continuó en constante comunicación con el 
Presidente y que día á día estaba en la intimidad de su señora 
madre. Si los saqueos no ocurren tan de mañana, los arrasa- 
dores del hogar de esa digna señora, habrían encontrado en él 
á don P. Lucio y habría entonces tenido este señor ocasión de 
descubrirse públicamente. 

De don Domingo Toro Herrera sólo me permitiré recordar 
que era hermano político del señor Balmaceda, y en conse- 
cuencia, decir, que si Caín no hubiera existido, él habría sido su 
más genuina personificación. 

El don Juan E. Rodríguez, que figura en la sentencia del 
senado, debe ser un antiguo empleado de la Caja del Crédito 
Hipotecario, que desertó hipócritamente su puesto al estallar la 
revolución. Haciendo constantes manifestaciones de adhesión 
al gobierno legal, y alegando motivos de salud, obtuvo de mí 
repetidas licencias y aun salvos- conductos para buscar en el 
campo el restablecimiento de su salud. Estimiando ^o o^'^'^^- 
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dríguez se alejaba por prudencia, pues tenía un hijo compro- 
metido en las filas contrarias, le concedí cuanto solicitó. ¡Cuan 
distante estaba yo de pensar que este Tartufo habría de apuña- 
learme por la espalda I 

* 
* * 

Séame aun permitido diseñar algunas fisonomías morales de 
estos señores senadores, de los pocos que conozco, porque todo 
contribuirá á debelar la inicua farsa de nuestra condenación. 
No entraré, por cierto, en detalles que no tengan relación con 
mi persona y que no puedan ser públicamente referidos. 

El digno sacerdote don Francisco de Paula Taforó, presen- 
tado por el gobierno de Chile ante la corte pontificia pai*a el 
puesto de arzobispo de Santiago, oyendo un día á uno de sus 
amigos referir el empeño que gastaba otro sacerdote por com- 
batir su candidatura, y que no tenía nada de evangélico el len- 
guaje que éste empleaba respecto de su persona, dijo : « Espé- 
rese usted, déjeme usted buscar qué servicio he podido yo 
prestar á este poco caritativo colega ». Y en efecto, encontró: 
era un personaje á quien, en tiempo no lejano, había colmado 
de beneficios. 

Igual cosa me pasa á mí. Muchos de los individuos que 
firman mi condenación, me deben servicios. Entre los testigos 
también los hay, y son éstos los que más se han ensañado en 
mi contra. 

Pero contrayéndome sólo á mis jueces, referiré algunos 
hechos. 

No hablaré de Covarrubias, el más cruel de mis enemigos de 
hoy, porque los servicios políticos no se cuentan; por lo menos 
los borran las evoluciones posteriores, y de este señor quedé 
desligado en política desde la acusación á la corte suprema, 
de la cual fué su principal instigador. (No parece sino que este 
caballero tuviera la manía de las acusaciones.) Pero nuestras 
relaciones personales fueron tan antiguas, cordiales y cariñosas, 
que cuando el Presidente señor Balmaceda lo llamó para ea- 
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cargarle la organización del ministerio de que he hablado ante- 
riormente, le dijo: « De José Miguel Valdés no soy amigo; 
soy su hermano » . . . 

Don José Besa, hijo de un modesto trabajador, en una pro- 
piedad que mis abuelos poseían en los suburbios de la capital, 
íué recogido por ellos, junto con su buena madre, á la muerte 
de su padre, y mandado educar á su costa, para que más tarde 
viniera á dar muestras de su aprovechamiento y gratitud en mi 
persona. 

A este mismo señor tuve ocasión de prestarle un importante 
servicio durante la revolución. Su casa de comercio se había 
cerrado, tanto en Valparaíso como en Santiago, no por decreto 
dictatorialy como hoy calumniosamente se sostiene, sino por el 
peso de los acontecimientos. Besa se ausentó del país ; sus re- 
presentantes estaban presos ó procesados por conspiradores. 
La casa se cerró, pues, por sí sola. 

Sus transacciones estaban paralizadas; sus deudas no eran 
pagadas y se recargaban de intereses ; sus créditos no eran cu-^ 
biertos ; los cargamentos de mercaderías que llegaban del ex- 
tranjero no tenían á quién librarse. Así me lo hizo presente el 
señor H. Fischer, vicecónsul de Alemania, jefe de la importante^ 
casa Vorwerck y Compañía en Valparaíso, rogándome que hi- 
ciera algo por salvar la situación. 

Accedí yo con toda voluntad á lo que se me pedía, y acep- 
tando una sohcitud firmada por uno de los hijos de Besa, 
decreté la liquidación de la casa de comercio abandonada y 
nombré liquidador á un caballero alemán que me propuso el 
mismo Fischer y que yo no conocía. Así la casa siguió su giro 
y se salvó de la ruina. 

Igual cosa pasó con el banco A. Edwards y Compañía, nom- 
bre y banco del que ha presidido las sesiones del senado du- 
rante mi proceso y condenación. Sus oficinas de Valparaíso y 
la Serena, dirigidas por sus propios deudos, se cerraron por las 
mismas causas que la casa Besa. Era este banco además, el 
más directamente relacionado con la revolución. 

Para ahorrar detalles, prefiero transcribir á coatiaud£\^\i. ^^^ 
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cartas hedías publicar en el Heraldo por don Francisco Valdés 
Vergara, agente oficioso de Edwards y uno de los revoluciona- 
rios más activos : 

tf Santiago^ Octubre 31 de 1891. 
Señor don Francisco Valdés Vergara. 

Estimado Francisco : El Ferrocarril de hoy reproduce un 
articulo tomado del Heraldo que lleva por título : Persecucio- 
nes dictatoriales^ en el que se me hace aparecer, á mí, como 
Ministro de Hacienda, en la época en que estos sucesos se 
desarrollaron, tratando de obligar al banco A. Edwards y Com- 
pañía á efectuar una liquidación violenta^ ordenándola por de- 
creto dictatorial^ como si no hubiera Código de Comercio y 
haciéndola ejecutar por individuos que merecieron la confianza 
del Intendente Viel. 

» A esta exposición siguen dos cartas, la una firmada por 
A. Edwards y O. dándote las gracias por haber salvado al 
banco de su ruina y por ti la otra declinando el honor de esta 
excesiva nianifestación, pero confirmando los hechos asevera- 
dos en el factum de mi referencia. 

» Como tú comprenderás, yo no puedo dejar pasar, sin recti- 
ficación, aseveraciones compretamente erróneas, que vienen á 
agravar la cruelísima situación en que me ha colocado el triunfo 
de la revolución. 

» Tú sabes que mi hogar fué completamente arrasado el 29 de 
Agosto, que mi famiha fué recogida en la calle pública por un 
bondadoso amigo, que mis bienes están secuestrados y yo tenaz- 
mente perseguido. 

» Sé que, como vencido, tengo responsabilidades políticas, 
pero no debo consentir que éstas se agraven con las odiosidades 
que necesariamente arrastran actos que tú bien sabes soy inca- 
paz de ejecutar. 

»' Invocando tus recuerdos, tú convendrás conmigo en que los 
hechos ocurrieron de una manera harto distinta. Fui yo quien 
se apresuró á ofrecer, por tu conducto, á A. Edwards y C.*, las 
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facilidades necesarias para salvar su situación, queriendo hacer 
respecto de esta firma lo que había hecho en favor de los bancos 
y lo que acababa de hacer por la casa Besa y G.*, es decir, dar- 
les todas las facilidades posibles para continuar sus giros, por- 
que yo temblaba ante la idea de que la situación política, de 
suyo muy grave, se complicara con una crisis económica que 
se presentaba con caracteres de mucha gravedad. 

» Invoco á este respecto el testimonio de los gerentes ó ad- 
ministradores de todos los bancos, el de los consejeros de los 
del « Nacional » y del « Valparaíso », en la ciudad de este nom- 
bre, y el no menos respetable del señor H. Fischer, con quien 
arreglé, de común acuerdo y á solicitud de la misma familia 
Besa, y en la forma de liquidación simulada, la continuación del 
giro de esta firma. 

» Para salvar la situación tratamos de ella personalmente y 
tú debiste entonces penetrarte del buen espíritu que me ani- 
maba. Me propusiste, lo recuerdo bien, la liquidación directa 
ó el que ésta fuera hecha por los bancos Valparaíso y Nacio- 
nal conjuntamente ; pero yo, procurando dar mayores facihda- 
des te propuse entregar la liquidación al banco de que tú eras 
gerente, al de Valparaíso, en razón del interés que tú tomabas 
en este asunto, y así se hizo. 

)) Aquí es necesario que te recuerde otro hecho que pruébala 
manera respetuosa y delicada, como yo procedía en asuntos que 
estaban tan directamente ligados con el interés público. 

» Al abrirse las puertas del banco Edwards alguien sacó una 
caja conteniendo valores que se atribuían á la señora Ross de Ed- 
wards y que encerraba por dos millones de pesos. La caja fué 
llevada á la casa Vorw^erk y C* y entregada en depósito á su 
gerente señor H. Fischer. El intendente señor Viel la reclamó 
y exigió que fuera depositada en la bóveda del banco « Valpa- 
raíso », conjuntamente con todos los valores del banco en liqui- 
dación. Más tarde el señor Sandiford que ocurrió al gobierno 
para tratar de este asunto, en nombre de la señora Ross, con- 
vino en que la caja fuera trasladada á la Casa de Moneda. Este 
acuerdo, que fué además presenciado poY Ao\v'\.^Ci^^^<^^^^^^^^-> 
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gerente del banco Mobiliario, no fué aceptado por mí. Protesté 
de él y declaré terminantemente que mientras yo desempeñara 
el Ministerio de Hacienda no se haría secuestro alguno, é inme- 
diatamente ordené á don Zenón Vicuña, interventor del gobierno 
en las oficinas de los bancos de la ciudad de Valparaíso, que 
dejara la caja en cuestión en la casa donde había sido deposi- 
tada. El señor Fischer es también testigo de este acto. 

» Otro hecho mío tan dictatorial como el anterior, fué la au- 
torización que di para que se entregaran á la liquidación del 
banco Edwards unos dos millones de pesos que la « Sociedad 
Minera de Atacama » tenía en pastas metáhcas. ¿ Qué tenía que 
ver este banco con aquella sociedad ? Nada, á pesar de pertene- 
cer casi todas sus acciones á la familia Edw^ards ; pero el Minis- 
tro que condenaba los secuestros y que hoy se encuentra secues- 
trado, respetuoso de lo ajeno y deseoso de llevar la tranquilidad 
aun á los hogares de sus enemigos políticos, tomó este camino, 
poco correcto quizá, dado el decreto gubernativo que mandó re- 
tener esos valores para que no fueran á invertirse en el movi- 
miento revolucionario, pero, en todo caso, bien intencionado. 

» Procediendo con este mismq espíritu autoricé á los bancos 
para que repartieran dividendos, que entregaran á sus dueños 
los intereses que produjeran los valores en custodia y que man- 
tuvieran en ejercicio las cuentas corrientes, porque yo nunca 
creí que fuera lícito comprender en estas medidas precautorias 
el pan cuotidiano, la vida de las familias, y hoy, sin embargo, los 
míos se encuentran sin pan ni hogar propios. 

» Recuerdo finalmente que á consecuencia de estos repetidos 
actos de benevolencia, de clemencia podría decir, viniste tú, 
personalmente, á mi casa, adarme por ellos tus agradecimientos 
y los muy especiales que me dijiste, tenías encargo de darme, 
de parte de doña Juana Ross de Edwards. 

» Ruégete, pues, que refrescando tus recuerdos hagas rectifi- 
car el artículo del diario que motiva la presente carta y que me 
envíes tu respuesta á la brevedad posible. 

» Tuyo affmo. 

> J. M. Valdés Carrera. » 
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Esta carta fué contestada por la siguiente : 

« Valparaíso, Octubre 31 de 1891. 

^y Señor don José Miguel Valdés Carrera, 

» Santiago, 

» Estimado José Miguel : 

» Correspondo á la carta que me has dirigido sobre la perse- 
cución de que fué víctima A. Edwards y C* cuando tú desem- 
peñabas el cargo de Ministro de Hacienda del gobierno de Bal- 
maceda. 

» En los hechos que expones hay mucho que rectificar. Quiero, 
sin embargo, reducirme á un solo punto. El 15 de Febrero reci- 
bió Viel un telegrama de la Moneda que decía, más ó menos, lo 
que sigue : « Ponga en liquidación el banco Edwards y nom- 
bre liquidador de su confianza. » No recuerdo si el telegrama 
tenía tu firma ó la de Balmaceda ; pero estoy seguro de la fecha 
y del contenido, porque el mismo Viel me llamó á la Intenden- 
cia para que lo leyera. 

» En cuanto á tu conducta posterior, en este incidente, puedo 
declarar : que fué prudente y bien intencionada. Conversé va- 
rias veces contigo y siempre atendiste con buena voluntad las 
indicaciones que te hacía para moderar la violencia de la perse- 
cución contra aquel banco. Estoy persuadido de que gracias á 
esta circunscancia pudo evitarse la liquidación en la forma que 
se había ordenado. » 

» La publicación de tu carta y de la presente bastará para 
dejar bien establecida la verdad de los hechos. 

» Soy tu affmo. 

« Francisco Valdés Vergara. » 

Por más evasiva y calculada á desvirtuar los hechos que sea 
la precedente contestación, ella deja ver el respeto con que el 
gobierno dictatorial^ tan villanamente calumniado, trataba á los 
enemigos y, principalmente sus intereses, por más que éstos 
sirvieran á fomentar la revolución. Cítese de ellos un sólo he- 
cho parecido al que acabo de dejar comprobado. 
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Á Don Luis Pereira me ligaba una amistad de más de veinte 
años. En 1868, próximamente, viéndole en apuros y con un 
estudio de abogado completamente desierto, le llevé yo su pri- 
mer cliente. Era éste un distinguido caballero extranjero que 
me llegaba recomendado y que necesitaba de un apoderado y 
abogado que le sirviera en numerosas negociaciones mineras 
que tenía en el desierto de Alacama. 

No diré cómo Pereira, que aceptó lleno de agradecimiento y 
complacencia los dos cargos, ejecutara su cometido, porque 
consideraciones especiales me obligan á silenciar la conducta 
que observó con el barón de la Riviére, que así se llamaba el 
cliente mi recomendado; pero sí debo decir, que éste fué el ori- 
gen de su fortuna actual. 

Gracias á ella, Pereira, que no habría llegado jamás á ser 
juez de aldea por sus propios esfuerzos, ha podido ser mi juez 
en el Senado y darse el gran placer de declararme ¡ traidor á mi 
patria y defraudador de sus dineros ! 

Igual ingratitud gastó este hombre con su protector el Presi- 
dente don Manuel Montt, cuya acusación apoyó también, coa 
todas sus fuerzas, sin embargo de que este señor, condolido 
de su precaria situación, lo hizo abogado por decreto, dispen- 
sándolo de la clase de práctica. 

¡Cuánta razón tenía el digno señor Taforó para buscar el 
móvil de la ingratitud en los servicios que las almas sanas están 
siempre dispuestas á prestar sin distinción de personas ! 



XII 



Un origen más curioso, por no decir más pequeño, tiene 
todavía la pretendida oligarquía revolucionaria. Y necesito en- 
trar en este terreno, bien ingrato, para dar una ligera idea de 
la base que tienen las pretensiones de los hombres que creen 
dominar al país por su propio valer personal. 

Si en Chile hubiera verdadero pueblo, pueblo preparado para 
las luchas políticas y sociales, no se vería la anomalía que hoy 
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presenciamos. Cuatro individuos desconocidos, individuos ó 
personalidades de ayer, sin nombre ni antecedentes, que jamás 
han figurado en el servicio del país, que por ningún título han 
comprometido su gratitud, validos de su oro, forman una aso- 
ciación para pisotearlo y explotarlo. Esta oHgarquía es además 
compuesta de los elementos políticos más heterogéneos, pues 
forman en ella fracciones de los partidos más encontrados. En 
ella se encuentran radicales y clericales, conservadores y libe- 
rales. Hay hasta anarquistas que ocurrieron á la dinamita para 
combatirnos antes de poder arrastrarnos al banco de los acu- 
sados. 

En Chile todos nos conocemos, decía un distinguido hombre 
público de mi país. Veamos qué individualidades figuran en esta 
oligarquía y veamos también si alguno de sus nombres era co- 
nocido entre nosotros antes de 1850. 

A la cabeza de esta aristocracia marchan los Besa Navarro, 
y les siguen, en admirable consorcio, los Castellón, los Cifuentes 
Abdón, los Matta, los Matte, los Mathieu, los Zegers Julio, los 
Rodríguez Juan Estovan, los Díaz Gallego, los Richard, los 
Altamirano, etc., etc. 

Hay también otro grupo que se pretende aristocrático y que 
por los nombres de los que lo componen denominaré anglo- 
sajón. No forman entre ellos los Mackenna, los Miller, los Tup- 
per, los O'Brien, nobles ingleses, que mezclaron su sangre 
generosa con la nuestra en los campos de batalla de la inde- 
pendencia. No figuran tampoco entre ellos los Blest, los Cox, 
los Philippi, los Moesta, que nos llevaron la ciencia. Ni los 
Ingram, Price, De Putrón, Eastman, Wheelright que echaron 
las bases de nuestra industria y comercio. No. Ellos se llaman 
Edwards, Wálker, Mac-Iver, Ross, Mac-Clure, nombres que 
jamás han sonado antes de ahora : que no son sino el fruto 
podrido que las marinerías rezagadas arrojan constantemente 
á nuestras playas. 

La insolencia de estos magnates ha llegado hasta caUficar de 
hombres sin antecedentes, de verdaderos advenedizos en 
nuestra política y en nuestra sociedad, á \ft^ ^^ 's.^stNxsssaí^X^í^- 
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ideas de la libertad y los intereses de la democracia al lado del 
infortunado Presidente Balmaceda. 

Para dar una idea de lo que somos los hombres que formamos 
en las filas del partido liberal caído, como no es posible anali- 
zar los antecedentes de todos, se me permitirá tomar por base 
el Ministerio acusado v recordar los antecedentes de los hora- 
bres que lo componían. 

Don Claudio Vicuña es nieto de un Presidente de la Repú- 
blica, de antecedentes absolutamente liberales. 

Don Domingo Godoy es hijo de un distinguido general de la 
Independencia. 

Don Ismael Pérez Montt es sobrino del Presidente de la Re- 
pública, don Manuel Montt, hoy ídolo de los revolucionarios. 

El general don José Francisco Gana desciende y es deudo 
inmediato de varios distinguidos jefes de la Independencia. 

Don Guillermo Mackenna, es nieto del héroe de la Indepen- 
dencia, general don Juan Mackenna. 

De mí tendré que recordar que mi nombre figura en la histo- 
ria de mi país, de la conquista á la independencia, de la inde- 
pendencia hasta hoy. Y no sólo la historia consagra páginas 
brillantes al nombre que llevo sino que él ha sido eternizado en 
el bronce. 

Y permítaseme otro rasgo de orgullo que los antecedentes 
apuntados autorizan. Los Ministros condenados tenemos, como 
nadie el derecho de llamarnos los hijos más legítimos de la Re- 
pública y la Democracia Chilena. 

XIII 

No terminaré esta exposición sin designarlos nombres de algu- 
nas de las personas que en ella figuran para que sea mejor 
comprendida. 

Componían el Comité Ejecutivo de la Revolución : 
Don Agustín R. Edwards. Don Pedro Donoso Vergara. 

» Melchor Concha y Toro. » Gregorio Donoso Vergara. 

» Eduardo Matte. » Leónidas Vial. 
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Don Julio Zegers. Don Carlos Wálker Martínez. 

» Leoncio Echeverría. » Carlos Lira. 

» Raimundo Valdés Cuevas. » Carlos Concha Suberca- 

seaux. 

El Comité Ejecutivo de los saqueos fué compuesto por los 
presbíteros : 

Ramón Ángel Jara, capellán de S. E. el Presidente de la 
República ; José Alejo Infante, jefe de la cofradía de Santo Do- 
mingo, y José Hilario Fernández de la de San José, ayudados 
por un grupo de frailes del convento de Santo Domingo. 

Diputados que propusieron la acusación ante la Cámara. 

Don Carlos Besa Navarro. Don Carlos Wálker Martínez. 
» Enrique Mac-Iver. » Ventura Blanco V. 

» Federico Errázuriz. » Ramón E. Santelices. 

)) Eduardo Matte. » Enrique Richard F. 

)) Leoncio Echeverría. » Julio Zegers. 

Comisión imformante de la misma Cámara. 

Don Alvaro Lamas. Don Luis Barros Méndez. 
» Ricardo Matte Pérez. » Juan de D. Correa S. 

» Guillermo C. Méndez. » Ricardo O. Rodríguez. 

» Daniel Ortúzar. » Ramón Ricardo Rozas. 

Comisión encargada de sostener la acusación ante el Senado : 

Don Julio Zegers. 
Don Beltrán Mathieu Don Luis Barros Méndez. 

Senadores encargados de recibir la prueba : , 

Don Alvaro Covarrubias. 
Don Francisco Ugarte Z. Don Rodolfo Hurtado. 

Senadores que acuerdan la sentencia : 

Don Agustín R. Edw^ards. Don Guillermo Matta. . 

» José Besa. » Luis Pereira. 

» Juan Castellón. » Rodolfo Hurtado». 



— 108 — 

Don Abdón Cifuentes. Don Manuel Recabarren'. 
» Alvaro Covarrubias. • Juan E. Rodríguez. 

• P. Lucio Cuadra. » Domingo Toro Herrera. 

• Eleodoro Gormaz. * Francisco Ugarte Z. 

Indi\tüualidades políticas al servicio del salitrero inglés 
M. Norlh. 
Abogado y apoderado general : 

Don Julio Zegers. 
Abogados llamados consultores : 

Don Pedro Nolasco Prendez. Don Bernardo Paredes. . 
» Eulogio Altamirano. » Carlos Wálker Martínez. 

» Adolfo Guerrero. » Julio 2.» Zegers. 

• Ignacio Santamaría. • Ricardo TrumbuU. 
» Pedro Bannen. » Enrique Mac-Iver. 
» Manuel A. Cristi. » Máximo R. Lára. 

» Luis Martiniano Rodrí- 
guez. » Alberto Covarrubias. 

No he nombrado los que han fallecido, y sin embargo, casi 
medio Congi'eso de la mayoría que hizo la revolución, figura 
en este intento de estafa fiscal, pues el único de los nombi'ados 
que no pertenecía á él es el último, y se le buscó porque era 
hijo de un juez de la Corte Suprema, cuya influencia en ese 
tribunal se procuraba por este medio. 

Entre tanto, North no tenía proceso alguno que confiar al 
numeroso grupo de abogados estipendiados por Zegers á título 
de consultores. El único juicio pendiente se tramitaba ante el 
Consejo de Estado, del cual era miembro su agente don Eulo- 
gio Altamirano, 

Debería aquí nombrar al asesino del infortunado don Manuel 
María Aldunate, Ministro de Relaciones Exteriores; pero no 
quiero arrebatar á sus hermanos el compromiso que á este res- 
pecto contrajeron por la prensa hace ya dos largos años. 

* 
En el curso de este folleto he probado hasta la evidencia que 
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con el grotesco proceso y la ridicula condenación con que nos 
honra el espurio Senado de Chile, lejos de producir la sanción 
que con él han pretendido buscar para el criminal trastorno po- 
litice que ejecutaron, no han conseguido sino poner más de 
manifiesto sus criminales intentos y más en transparencia sus 
tristes personalidades. 

No es sanción lo que han debido buscar, sino el per«i6n y el 
olvido de sus graves faltas, consagrando sus esfuerzos á repa- 
rar los grandes males que con la revolución causaron al país. 

En vez de ocuparse de procesos, de prisiones, de venganzas 
de todo orden, que no hacen sino agitar y dividir más al país, 
contraigan su actividad y su patriotismo, si lo tienen, á levan- 
tar su crédito hoy tan postrado. Introduzcan orden en la admi- 
nistración, verdaderas economías en el presupuesto. de gastos 
públicos y hagan efectivas las garantías individuales, para que 
todos los chilenos puedan consagrarse á reparar los males cau- 
sados por la revuelta, tanto al país en general como á las per- 
sonas. 

Si los pretendidos oligarcas quieren ser aceptados en su dis- 
fraz aristocrático, en vez de explotar, eduquen ese pueblo tan 
lleno de condiciones para contribuir al progreso del país, á ese 
pueblo tan patriota y tan viriU Continúen en ese terreno la ta- 
rea de la administración derrocada que sembró en pocos años 
el país de establecimientos de educación. 

El día que esto se hiciera, nuestros bonos alzarían en el mer- 
cado inglés y el cambio internacional saldría de la vergonzosa 
situación en que hoy se encuentra. En ese día también toda la 
gente sana aplaudiría, incluso los caídos, y ya que no sancio- 
nada, quedarían perdonados los males causados por la re- 
vuelta. 

* * 

En esta exposición, he estudiado y analizado el proceso 
y la sentencia insólita dada por un pretendido tribunal que ha 
querido arrebatar á la justicia su solemne veredicto. Pero 
dejando á un lado estas ridiculas pretensiones y daivd.<^ ^ ^\^- 
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cho tribunal el único carácter que le corresponde, á saber, el 
de reo ante la historia, que es el juez inapelable de unos y de 
otros, puedo contemplar esta maniobra política con la sereni- 
dad y sangre fría con que los hombres honrados dan cuenta de 
sus actos públicos. 

Mirando bajo este aspecto la sentencia del pretendido Senado 
de Cliile, declaro, mano en la conciencia, que la recibo con el 
más profundo desdén ; y en cuanto á los cargos que en ella se 
formulan y le sirven de fundamento, los reputo el mejor galar- 
dón de gloria que puedo legar á mis hijos para el lustre del 
nombre que llevan. 

J. M. Valdés Carrera • 
París, Diciembre !.• de 1893. 



